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MARCO ANTONIO CORTÉS GUARDADO
RESUMEN: Este trabajo trata de algunos factores importantes que estuvieron 
presentes en la elección presidencial del año 2018, y que podrían haber deter-
minado sus particulares resultados. Se extiende además en la caracterización 
del tipo de liderazgo político y gubernamental que fue encumbrado en la 
primera magistratura de la nación.

La hipótesis central de este trabajo es que la evolución de algunos aspectos 
de la identidad política (la ideología) de los mexicanos se engarzó con las 
principales dimensiones de la crisis social y política de �nales de la década 
del 2010, abriendo, en consecuencia, espacios para el arribo al poder de un 
liderazgo de tipo cesarista-populista en México. Particularmente, se mostrará 
que el giro hacia la izquierda del electorado mexicano en 2018, coincidió con 
la imagen percibida de que AMLO es un político también de izquierda, pero 
con el añadido de representar también una alternativa política que encarna 
evidentes rasgos de tipo iliberal y autoritarios. 

El estudio recupera entonces, en un apartado central del mismo, algunos 
argumentos relacionados con la discusión sobre la vigencia de la dimensión 
izquierda-derecha en la política contemporánea, especialmente en las con-
diciones de un país latinoamericano como México. La perspectiva desde la 
que se enfoca esta cuestión es de naturaleza empírica y descriptiva, más que 
teórica y analítica, por más que la utilización de conceptos teóricos se haga 
necesaria en distintos momentos de la argumentación.

Evidentemente, y dicho más allá de cualquier pretensión de rigor concep-
tual, un liderazgo cesarista y populista puede ser lo mismo de derecha que 
de izquierda, como se puede constatar en una breve mirada a distintos líde-
res políticos contemporáneos, en países tan disímbolos como Estados Unidos, 
Brasil, Rusia, Nicaragua, Venezuela o el mismo México.  

El análisis se complementa con la consideración de otras variables propias 
de la identidad política de los mexicanos, y con la evaluación que han venido 
realizando tanto del sistema político como del régimen democrático. Todo ello 
en el contexto y derivaciones de una crisis social y política de considerables 
proporciones. Debo aclara, �nalmente, que una parte importante de este tex-
to ha sido retomado de un trabajo propio, elaborado con antelación (Cortés: 
2022).

PALABRAS CLAVE. Crisis social, crisis política, Izquierda, Derecha, Desafección 
política, Satisfacción con el Sistema Político, Satisfacción con el régimen de-
mocrático, Sistema de Creencias, Cesarismo, Populismo.

IDENTIDAD DE IZQUIERDA Y 
CESARISMO POPULISTA EN MÉXICO

DIMENSIONES DE LA CRISIS SOCIAL
EN MÉXICO

El cesarismo y el populismo (términos 
que habré de ir de�niendo a lo largo 
de este trabajo), germinan en  cier-
tas circunstancias históricas de una 
sociedad, circunstancias que asumen 
los rasgos de una crisis profunda, per-
cibida como una situación límite por 
la generalidad de la población. No 
toda crisis deriva en el arribo a for-
mas cesaristas y populistas de poder, 
pero estas últimas difícilmente emer-
gen sin la presencia de una situación 
crítica excepcional y de implicaciones 
“catastró�cas” (Gramsci: 1980). 

Adicionalmente, requieren el con-
curso de cambios importantes en la 
identidad política de un amplio sector 
de la sociedad, que vuelven acepta-
bles formas de ejercicio del poder no 
democráticas y autoritarias. En otras 
palabras, normalmente la situación 
“excepcional” se de�ne por una cri-
sis tanto social como política, más los 
cambios concurrentes en los valores 
políticos y democráticos de los secto-
res sociales movilizados por la percep-
ción del riesgo. 

Empiezo pues con una breve ca-
racterización de estas dos crisis, tal 

y como se pueden describir mediante 
algunas variables que me parecen bas-
tante ilustrativas. 

La crisis de la que aquí se habla fue 
indudablemente de amplio espectro y 
de una gran complejidad. Más para el 

MARCO ANTONIO CORTÉS GUARDADO. Profesor investigador por la Universidad de Guadalajara. Director 
del Instituto de Investigaciones en Innovación y Gobernanza.
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caso particular de México, cabe a�r-
mar que el contenido central de esta 
crisis fue la enorme desigualdad exis-
tente entre los mexicanos, vista en 
las circunstancias de las elecciones 
generales del 2018 como una realidad 
inaceptable que urgía combatir y erra-
dicar, o al menos moderar signi�cati-
vamente. También ha sido importante 
la situación de inseguridad profunda 
que se ha expandido y ahondado en 
todo el territorio nacional, agravada 
por la sensación de vulnerabilidad que 
la corrupción produce por la vía de la 
impunidad y la debacle de la autori-
dad pública, frente una criminalidad 
sin freno. Finalmente, la corrupción 
alcanzó niveles desproporcionados 
y lo peor de todo es que se pareció 
normalizarse entre la clase política, 
a pesar la evidente inconformidad de 
todos los mexicanos.

Respecto a la desigualdad, los da-
tos son inobjetables (Cuadro 1). Entre 
2008 y 2018 el 42% y el 44% de la 
población se ubicó en “situación de 
pobreza” respectivamente, y un por-
centaje mayor, del 50% en el grupo de  
la “Población con ingreso inferior a la 
línea de pobreza por ingresos”. A estas 
variables habría que agregar la pobla-
ción con “Rezago educativo”, que en 

2018 alcanzaba a la quinta parte de 
los mexicanos (19%), y la Población 
con “Carencias por acceso a la segu-
ridad social”, equivalente a poco más 
de la mitad de la población (53%).

Paralelamente, la inseguridad en 
el país ha venido creciendo hasta al-
canzar dimensiones pavorosas. Hoy el 
territorio nacional está prácticamente 
tomado por la delincuencia, en es-
pecial el crimen organizado, sin que 
haya autoridad pública capaz de de-
tener su avance y revertirlo. Para dar 
una idea de ello, menciono solamente 
los homicidios dolosos que cada año 
se cometen en México, y que ilustran 
el avance de la criminalidad, pero 
también de la impunidad. Si para el 
año 2008 se cometían 19,803 homi-
cidios intencionales, en el 2016 la 
estadística subió hasta 24,559, para 
luego dar un salto hasta alcanzar los 
36,685 asesinatos en el 2018. Estamos 
hablando de un incremento del 85% 
en el número de homicidios dolosos 
en tan sólo una década. “Con cifras 
así, México se encuentra entre los paí-
ses más inseguros del mundo, porque 
a los homicidios intencionales habría 
que agregar el número de secuestros y 
la desaparición de personas, la extor-
sión y el cobro de piso, que también 

han venido aumentando dramática-
mente en el mismo período” (Cortés: 
2022 p. 8).

En gran medida, la justicia no 
funciona en este terreno por cau-
sa también de la enorme corrupción 
que prevalece en el país. En la misma 
década consignada en el Cuadro 1, se 
observa que el Índice de Percepción 
de la Corrupcón en México disminuyó 
del 3.6 en el 2008, al 2.8 en el 2018 
(entre más se acerca a la unidad este 
Índice, mayor es la corupción perci-
bida). Y en una escala del 1 (“No hay 
corrución”) al 10 (“Hay bastante co-
rrupción”), la media aritmética de la 
corrupción alacanzo la cifra 8.9, es 
decir, quedó apenas a 1.1 puntos del 
máximo de corrupción. Lógicamente, 
esta es otra evidencia contundente de 
la inexistencia práctica de algo cerca-
no, al menos, a un Estado de Derecho 
en el país. Los datos corroboran tam-
bién esta sospecha. De acuerdo con  
el World Justice Project, México tiene 
un índice de Estado de Derecho (

) del 0.45 (en una escala de 0 
a 1), en los dos años registrados en 
el Cuadro 1, cuando nuestros socios 
comerciales, Estados Unidos y Canadá 
tienen los índices 6.9 y 8.0 respecti-
vamente. 

CUADRO 1.
INDICADORES SELECCIONADOS DE LA CRISIS SOCIAL EN MÉXICO
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Pobreza, desigualdad, inseguridad, 
corrupción, impunidad e ilegalidad 
generalizada, se combinaron a �na-
les de la década pasada para de�nir 
una situación social donde difícil-
mente podían �orecer las libertades 
y la vigencia real de los derechos 
ciudadanos, y que al �nal profundi-
zo el descontento de la población y 
la predispuso para un realineamiento 
electoral de grandes proporciones. La 
paradoja es que todos estos problemas 
se acumularon mientras el país pasó 
a ser una de las dos economías más 
grandes de América Latina y una de 
las 15 en el mundo, y es socio comer-
cial de dos de las principales poten-
cias mundiales y miembro de la OCDE.

La crisis política a la que aquí me re-
�ero es una crisis de legitimidad del 
sistema político, es decir, una crisis 
de credibilidad del sistema político, 
los partidos, los políticos; los actores 
que usufructuaron los bene�cios de la 
transición a  la democracia y termina-
ron por distorsionarla. El ensimisma-
miento de un amplio sector de la clase 
política le impidió ver la profundidad 
de su desprestigio entre la generali-
dad de la ciudadanía y comprometió 
la solidez de la institucionalidad de-
mocrática que, mal que bien, ayuda-
ron a construir. 

Para observar la crisis así enten-
dida, analizo en este apartado la 
información correspondiente a los 
fenómenos de la  política, 
la  con el sistema polí-
tico en general, la  con 
el régimen democrático en particular, 
más la  creciente en las 
principales instituciones políticas del 
país.

La  “signi�ca 
cierto extrañamiento o desapego en 
relación con la política y la esfera pú-
blica, así como una evaluación crítica 
con sus instituciones centrales, de sus 
representantes y del proceso político 
democrático. Este atributo actitudinal 
se caracteriza por un número especí�-
co de sintomas, que incluye un senti-

miento de ine�cacia personal, cinismo 
y descon�anza, falta de con�anza en 
las instituciones representativas o en 
los representanes electos, la creencia 
de que a las élites políticas no les in-
teresa el bienestar de los ciudadanos, 
y en general un sentido de extraña-
miento tanto hacia la política como 
al proceso político” (Torcal y Montero 
2006; p. 4).

En otro lugar (Cortés 2022) enu-
mero las variables con los que se cons-
truyen las dos dimensiones del Índice 
de  incluído en el 
Cuadro 2: tanto el 
(distanciamiento de la política en ge-
neral)1 como el 
(extrañamiento de instituciones polí-
ticas en particular)2. La desafección 
parece ser un ingrediente normal en 
el contexto político, pero en el caso 
de México sobrepasan cualquier pará-
metro de normalidad. Más aún, llama 
de cualquier manera la atención que 

la Desafección Política y sus compo-
nentes se han ido expandiendo junto 
con el proceso de democratización en 
México. Como se puede constatar, el 
Índice agregado de 

 (en una escala de 1 a 10) sube 
de 7.05 en 1990 hasta 8.49 en el año 
2018. Una particularidad de esta evo-
lución, es que el 

 es cuantitativamente mayor al 
. O, parafraseando a 

David Easton, se puede decir que la 
desafección es mayor cuando se trata 
de un objeto “difuso” (la política) que 
cuando se trata de objetos “especí�-
cos” (las instituciones). 

La desafección política, como ya 
lo expresa el término mismo, y como 
establece con más precisión Claus 
Offe, “realza la dimensión ´afectiva´ 
de la política y la participación del 
ciudadano” en el mundo de la política 
(Offe: 2006; p. 25). Se trata eviden-
temente pues de un distanciamiento 

1  Para medir el , he construído el índice respectivo a partir de los resultados 
combinados de las variables “Importancia de la política en la vida personal”, “interes en 
la política” más el sentimiento de “E�cacia Interna” (el primer componente de la 

 y que alude a la creencia de que el ciudadano es competente para tratar de in�uir 
en lo que hace el gobierno)

2  Las variables que utilizo para medir esta segunda dimensión del Desafecto Político son, 
pues, “Con�anza en el Gobierno”, “Con�anza en los Partidos Políticos”, “Con�anza en el 
Parlamento (los diputados)” más el sentimiento de “E�cacia Externa” (creencia de que las 
autoridades responden a los intentos de in�uir por parte del ciudadano común)

Confianza

CUADRO 2.
DESAFECCIÓN POLÍTICA, INSATISFACCIÓN CON EL DESEMPEÑO DEL SISTEMA POLÍTICO 

EN MÉXICO Y DESCONFIANZA EN INSTITUCIONES POLÍTICAS  
(PORCENTAJES)
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en términos  del ciudadano 
respecto tanto de los distintos compo-
nentes e instituciones de la política, 
como de la política en general. Es una 
disociación donde la comunidad polí-
tica se experimenta como algo “extra-
ño, tedioso, incomprensible, hostil o 
inaccesible” (Ibid.). 

Como ya lo señalé, la Con�anza 
en los Partidos Políticos y en el Parla-
mento son componentes del 

 (la segunda dimensión 
de la ). Más para 
destacar también la crisis de  Con-
�anza (una forma de afecto hacia 
objetos políticos en este caso) en la 
parte medular de la institucionallidad 
política del país, los re�ero separada-
mente, junto con “El Gobierno” y “ 
el Sistema de Justicia”. La evolución 
de la  (suma de las op-
ciones “Poca/Nada de Con�anza”) en 
esta institucionalidad queda patente 
en los renglones �nales del Cuadro 2. 
Para decirlo sumarimaente, la 

 agregada de dichas institucio-
nes (expresada en % promedio) tiene 
un aparatoso comportamiento a la 
alza, pues de sumar el 66% promedio 
en 1990, dió un salto hasta el 83.2% 
promedio en el año 2018, fecha que 
hasta aquí se ha considerado como 
el año en que la crisis empata con el 
singular proceso electoral veri�cado 
entonces.

La evidencia empírica comprueba 
que además de la  Política, 
los mexicanos expresan mucha 

 con los rendimientos del 
sistema político y sus componentes. 
El 64.4% (es decir, prácticamente las 
dos terceras partes de los mexicanos) 
manifestaban su Insatisfacción en es-
tos mismos términos, en el año 2018 
(Cuadro 2, tercera �la). Siguiendo a 
Offe, si la  re�ere a la di-
mensión “pasional” en la relación del 
ciudadano con el mundo de la política 
y del poder, La  re�ere 
aquí a los “intereses” puestos en jue-
go en esta relación. Por lo tanto “si 
mis intereses son quebrantados, me 
quedo con un sentimiento de insatis-
facción” (op. cit.). Se entiende que la 
cifra consignada re�eja las dimensio-
nes de la opinión en este sentido en-
tre los mexicanos. 

Más delicado es que este senti-
miento de  se extiende 
al régimen democrático mexicano. 
Destaco en este punto el descenso de 
la  con el funcionamien-
to de la democracia en México, que 
cayó del 27% promedio en el sexenio 
de Ernesto Zedillo, al 20.4% promedio 
en el sexenio de Enrique Peña Nieto. 
La contraparte fue el crecimiento de 
la “ ” (es decir, la opción 
“Nada satisfecho”) con el desempeño 
de la democracia mexicana, que sube 
del 27% durante el gobierno de Ernes-
to Zedillo, al 33.4% en el gobierno de 
Enrique Peña Nieto. Particularmente, 
en el año 2018, el último del gobierno 
de Peña Nieto, la opción “Nada satis-
fecho” con la democracia en México 

sumaba el 37% de las respuestas a la 
encuesta del Latinobarómetro.

CAMBIO EN LAS IDENTIDADES 
POLÍTICAS

Debo reiterar que las crisis social y 
política de las proporciones aquí des-
critas, fue madurando junto al proce-
so de modernización de vastas áreas 
de la vida nacional. La reforma del 
estado cambió la dinámica económi-
ca, –modernizando y acelerando la 
industrialización, orientada en buena 
medida a la exportación, modi�có las 
relaciones productivas en el campo 
mexicano, y liberalizó los mercados y 
el consumo privado–, además de mo-
di�car los términos de las relaciones 
con las iglesias, ampliar los derechos 
políticos y civiles y desbrozar el ca-
mino para la transición hacia la de-
mocracia. 

No obstante, este fue un proceso 
trunco: por una parte, la inserción de 
México en la globalización y la mo-
dernización de la economía forzaron 
un proceso de �exibilización laboral 
que borró muchos derechos adquiri-
dos de los trabajadores mexicanos, en 
materia de contratación y estabilidad 
en el empleo, acceso a la seguridad 
social y precarización de los salarios. 
La nueva política social no pudo con-
trarrestar los efectos de las políticas 
neoliberales, y el desarrollo produjo 
más pobreza y mayor marginación. 
Igual de pernicioso es que las reforma 
aludida dejó prácticamente intactas 
las estructuras de la procuración y 
administración de la justicia en Mé-
xico. Se modernizaron diversas leyes 
y disposiciones jurídicas, pero la co-
rrupción detuvo el proceso requerido 
para construir un genuino Estado de 
Derecho en el país, y asegurar el im-
perio de la ley. 

De hecho la crisis social y políti-
ca, por estas razones, fue el resultado 
natural de la ruta que siguieron las 
reformas y la modernización del país. 
Y, de alguna manera, tuvieron algún 
impacto en la evolución de imagina-
rio político de los mexicanos. Parte de 
esta evolución incluyó un giro en las 

CUADRO 3.  
SATISFACCIÓN PROMEDIO CON EL FUNCIONAMIENTO DE LA DEMOCRACIA EN MÉXICO, SEGÚN 

PERÍODO PRESIDENCIAL 
(PORCENTAJES)
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identidades políticas y alteró el pro-
ceso de identi�cación y conformidad 
con el régimen democrático, aunque 
sin alterar el reclamo y ejercicio de los 
nuevos derechos políticos y sociales. 

La evidencia empírica a la que he podi-
do acceder pone de mani�esto un giro 
interesante en la identi�cación de los 
mexicanos en el espectro político, que 
concitó además  la emergencia de un 
nuevo sistema de partidos. Para medir 
este giro “ideológico” recurro aquí a 
la información procedente de la En-
cuesta Mundial de Valores, en lo que 
corresponde a los electores, agrupada 
primero en el uso de la dimensión “es-
pacial” representada por las posicio-
nes en el continuo Izquierda-Derecha, 
a lo que agrego después información 
sobre la opinión acerca de temáticas 
relacionadas con la acción del estado 
y que re�ejarían posiciones a uno u 
otro lado de este continuo. Esta in-
formación se complementa con la que 
re�ere a las posiciones que en este 
mismo sentido son atribuidas los par-
tidos políticos y a �guras representa-
tivas de los partidos más importantes. 
Se verá que existen congruencias evi-
dentes en este contexto del análisis 
aquí realizado.

Entiendo que los términos Izquier-
da y Derecha son problemáticos (Gon-
zález Ferrer y Queirolo Velazco: 2013), 
pues no corresponden a posiciones 
políticas de�nidas unívocamente, 
además de que en muchos casos no es 
posible saber si esa de�nición está en 
la mente de quien se auto-posiciona 
en uno u otro de estos extremos de la 
geometría política. Pese a ello, siguen 
siendo conceptos útiles para diferen-
ciar las agendas de los partidos polí-
ticos y las inclinaciones “ideológicas” 
de los ciudadanos. Más allá de este 
planteamiento, en este apartado to-
maré como punto de partida una cla-
si�cación intuitiva de la información, 
de la que luego trataré de inferir la 
validez de utilizar esta dimensión en 
el caso mexicano.  

Considerando el período de tiempo 
de 1990 al 2018, el auto-posiciona-
miento de los mexicanos en la di-
mensión Izquierda-Derecha, arranca 
en el primer año (y en el marco del 
gobierno de Carlos Salinas de Gortari) 
con el predominio de las posiciones 
de Izquierda, la que obtenía el 44% 
de adhesiones, contra el 35% de la 
Derecha (Cuadro 4, y Grá�ca 1). Esta 
distribución de los posicionamientos 
en el espectro político, hay que re-
cordarlo, ocurría en un contexto en 
el que un frente político de centro-iz-
quierda se quedó a un tris de ganar 
la presidencia de la república, con la 
candidatura de Cuahutémoc Cárdenas, 
e incluso cuando el gobierno del can-
didato ganador, Carlos Salinas de Gor-
tari, se asumía como representante de 
una suerte peculiar de centro-izquier-
da, al proclamar el liberalismo social 
como su ideología distintiva.

En 1995 ambas posicionamientos 
empatan con el 42% para cada polo 

del espectro político, gracias a un 
avance signi�cativo de las posiciones 
de la Derecha (y la extrema derecha 
seguramente), pues el centro derecha 
disminuye así sea levemente (Cuadro 
4, y Grá�ca 1). La llegada al poder, 
en el año 2000, de un presidente de 

 (Vicente Fox ), procedente de 
las �las del Partido Acción Nacional, 
un partido de , habría sido el 
fruto del realineamiento del electora-
do mexicano hacia el predomino de 
este polo ideológico, con porcentajes 
del 41% ubicado en esta posición de 
Derecha, contra un 25% de ubicados 
en el lado de la Izquierda, que recibió 
el numero de auto-identi�cados más 
bajo en todo el período. La identidad 
de Derecha predomina claramente du-
rante los dos gobiernos panistas, el de 
Vicente Fox y Felipe Calderón, cuando 
en 2005 la Derecha suma 46% de au-
to-identi�cados, y la izquierda 38%. 
Este predominio se extiende hasta el 
2012, es decir, hasta �nal del gobier-

CUADRO 4. 
AUTOPOSICIONAMIENTO EN LA ESCALA IZQUIERDA-DERECHA EN MÉXICO

1990-2018
(PORCENTAJES)

FUENTE: Cuadro 4

GRÁFICO 1. 
IZQUIERDA-DERECHA EN MÉXICO
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no de Felipe Calderón, cuando alcanza 
su máximo histórico: 52% de mexica-
nos de Derecha, contra 44 % de iden-
ti�cados con la Izquierda.

Durante esta fase hegemónica 
de la derecha, las transformaciones 
democráticas siguieron su curso, se 
consolidaron las reformas macroeco-
nómicas del salinismo, y se expandie-
ron las libertades políticas junto con 
los derechos ciudadanos. Sin embar-
go, algunos temas importantes de la 
agenda pública (de tipo “progresista”) 
fueron bloqueados en la agenda legis-
lativa e incluso se constriñó su debate 
abierto en el espacio público. Se trato 
de temas relacionados, por ejemplo, 
con un rol más activo del estado en la 
redistribución del ingreso, o el debate 
y legislación de los derechos relacio-
nados con la liberación femenina o la 
diversidad sexual y de género, junto 
con el tema de la despenalización del 
aborto y el consumo de drogas como 
la marihuana. La derecha pugnó por 
privatizar muchas más áreas del sec-
tor público (incluso en el área de la 
política social) y expandir la iniciati-
va individual y privada, al tiempo que, 
curiosamente, el per�l confesional de 
la derecha (especialmente la extrema 
derecha, léase DHIAC, YUNQUE) em-
poderó más al clero católico y cobijó 
su in�uencia en muchos temas de la 
agenda pública y gubernativa.

Con Peña Nieto se empezó a rever-
tir el peso de la derecha en el gobier-
no y en renglones importantes de la 
agenda gubernamental, aunque la im-
presión es que se trató de un gobierno 
posicionado en la Centro-Derecha (el 

posicionamiento del PRI es otra cosa, 
como se verá enseguida). Lo que es 
indudable, es que al �nal del sexenio 
la situación en este respecto dio un 
vuelco espectacular. Debo recordar 
que en el año correspondiente, 2018, 
año electoral, la crisis social y política 
alcanzó niveles históricos, generando 
la percepción de que se con�guró una 
circunstancia nacional “excepcional-
mente critica” y de proporciones “ca-
tastró�cas”.

El caso es que, en 2018 la pro-
porción de auto-posicionados en la 
Izquierda del espectro político subió 
hasta el 50%, 10 puntos porcentuales 
por encima de los identi�cados con la 
Derecha (que quedó en el 40%). De 
esta manera, se repitió la situación 
de 1990, pero en un nivel más alto 
(con 6 puntos porcentuales arriba del 
porciento obtenido por la izquierda 
en este último año). Para adelantar 
alguna conceptualización útil en este 
punto, diríase que “los partidos de 
centro-izquierda (y los identi�cados 
con ellos) serían los que hacen énfa-
sis en la justicia, la igualdad y la mo-
vilidad social, tratando de no alienar 
votantes de las élites. Los partidos de 
izquierda (y sus identi�cados entre el 
electorado), �nalmente, priorizan la 
distribución sobre la acumulación, y 
asignan gran peso al Estado” (Gonzá-
lez y Queirolo: 2013; p. 89). No es di-
fícil percatarse entonces que este giro 
hacia la Izquierda implicó, de alguna 
manera, la debacle de algunos de los 
principales postulados del neolibera-
lismo, en la imaginario político de los 
mexicanos. 

Atendiendo la parte medular de 
esta de�nición, y para agregar a la 
consistencia de la hipótesis a propó-
sito del giro hacia la Izquierda entre 
los mexicanos en el 2018, re�ero a 
continuación los datos de la Encues-
ta Mundial de Valores, relacionados 
con los tres Diferenciales Semánticos 
de las Figuras 1, 2 y 3. El entrevis-
tado debía seleccionar un número de 
la escala, que re�ejara mejor su po-
sicionamiento respecto a la frase de 
la izquierda o la frase de la derecha. 
Las frases a la izquierda de cada �-
gura corresponderían a la identidad 
propia de la Izquierda (puntuaciones 
1 a 5), mientras que las frases en el 
lado opuesto re�ejarían la identidad 
de Derecha (puntuaciones 6 a 10).

Los resultados (en porcentajes) 
para cada frase se presentan en el 
Cuadro 6, mientras que en el Cuadro 
7 (y Grá�ca 2) se presentan agrega-
dos (porcentajes promedio), en dos 
Índices que resumen la oposición Iz-
quierda-Derecha en estos términos. 
Los Índices en cuestión son Interven-
cionismo Estatal-Igualdad correspon-
diente a la identidad de Izquierda, y 
el Índice Iniciativa Individual-Dife-
rencia, emblemático de la identidad 
de Derecha. 

La igualdad de ingresos (cuadro 
6, primera columna) tiene una evo-
lución irregular, pero sube de 42% a 
46% entre 1990 y 2018. Las respon-
sabilidades del gobierno para asegu-
rar la provisión de todos (columna 3) 
también oscila en el período pero con 
una clara tendencia hacia el alza, para 
subir de 42% en 1990 hasta el 57% en 

FIGURA 1.

FIGURA 2.

FIGURA 3.
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el 2018. Lo mismo la frase deberían 
incrementarse los negocios propiedad 
del gobierno, casi duplica su propor-
ción de adeptos, al subir del 28% en 
1990 hasta el 50% en 2018 (columna 
5). En la contraparte de enunciados 
de Derecha, las diferencias de ingreso 
caen apenas dos puntos porcentua-
les en el período, pero el decenso de 
las dos restantes es claramente más 
pronunciado: la responsabilidad de 
la gente para proveerse por sí misma 
desciende del 56% en 1990 al 41% en 
el 2018, mientras que la privatización 
de los negocios baja del 63% al 45% 
en estos mismos años.

Los índices agregados 
 correspon-

diente a la identidad de Izquierda, 
y el 

, emblemático de la identidad 
de Derecha, como adelanté, evolu-
cionan de manera irregular, y hasta 
cierto punto desconectados respecto 
del comportamiento de la identi�ca-
ción en la dimensión Izquierda-Dere-
cha (Cuadro 4, Grá�ca 1). El  segundo 
índice es mayor en los años 1990, 
1995 y 2005, mientras que el primero 
lo es en los años 2000, 2012 y 2018. 
No obstante, la tendencia facilmente 
observable en el Grá�co 2 es en un 
sentido ascendente de los  de 
izquierda, y la tendencia contraria en 
los  de derecha. Al �nal, el pre-
dominio del índice

 embona con el giro 

Los ingresos
deberían

ser más iguali-
tarios

Se necesitan más
diferencias de ingreso

como 
incentivos

El gobierno debería
asumir más

responsabilidades
para asegurar que

todos 
son provistos

La gente debería asumir
más  

responsabilidades 
para proveerse 
por sí mismos

Debería incre-
mentarse

los negocios
propiedad

del gobierno

Se debería incre-
mentar  

la propiedad privada  
de los negocios

1990 42 54 42 56 28 63

1995 44 54 59 37 31 64

2000 48 41 51 36 39 42

2005 39 57 50 46 47 46

2012 53 46 64 34 54 45

2018 46 52 57 41 50 45

CUADRO 6.  
INTERVENCIONISMO ESTATAL E IGUALDAD VS INICIATIVA PRIVADA Y DIFERENCIA. MÉXICO 1990-2018 

(PORCENTAJES)

a)  b)

Indice: Intervencionismo 
estatal-Igualdad*

Indice:  
Iniciativa privada-Diferencia**

1990 37.3 57.6

1995 44.6 51.6

2000 46.0 39.6

2005 45.3 49.6

2012 57.0 41.6

2018 51.0 46.0

CUADRO 7.  
ÍNDICES DE INTERVENCIONISMO VS INICIATIVA INDIVIDUAL MÉXICO 1990-2018 

(PORCENTAJES)

FUENTE: Cuadro 19. *Porcentaje promedio de  (Cuadro 19).  **Porcentaje promedio de  (Cuadro 

19).

FUENTE: Cuadro 19.

GRÁFICA 2.  
INTERVENCIONISMO ESTATAL VS INICIATIVA INDIVIDUAL.
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hacia la izquierda en la identi�cación 
de los entrevistados por la Encuesta 
Mundial de Valores para el año 2018.

Si se mira con atención, los conte-
nidos de ambas identidades son de�-
nidos aquí conforme a la semantica de 
los mismos en el contexto de la polí-
tica norteamericana, donde Izquierda 
(Demócrata) es  equivalente a  
y Derecha (Republicana) equivale a su 
vez a . Los primeros favo-
recen los contenidos del

 mientras que 
los segundos favorecen a su vez los 
contenidos del 

 Esta semántica, 
que no es ajena a la historia de estas 
oposiciones ideológicas Liberal-Con-
servador en la historia de México, es 
retomada en los mismos términos por 
Andrés Manuel López Obrador en la 
actualidad. Volveré sobre este punto. 

El amplio realineamiento hacia la 
izquierda favoreció, evidentemente, al 
candidato que representaba esta posi-
ción a los ojos del electorado y ofrecía 
una agenda de gobierno propia del 

anti-
neoliberal y anticonservadora, en sus 
propios términos. La evidencia empí-
rica es en este sentido determinante.  

En un estudio de Diego Reynoso 
(2015) se situa a tres políticos mexi-
canos en el espectro Izquierda-De-
recha a partir del juicio de expertos 
(academicos e investigadores de los 
32 estados de la república), para lo 
cual se utilizó una escala que va de 
1 (izquierda) a 7 (derecha). Reynoso 
procesa las puntuaciones elegidas por 
los expertos en la encuesta respectiva 
de acuerdo a un procedimiento espe-
cial, la Escala A-M (Aldrich y McKel-
vey), con la �nalidad de corregir las 
diferencias de interpretación de la 
escala (Differential Item Functioning) 
por parte de los entrevistados. Entre 
otros resultados, este procedimiento 
arroja dos dimensiones (Cuadro 8) que 
ubican a los tres políticos mexicanos 
en la mencionada escala de 7 niveles: 
se trata de Andrés Manuel López Obra-
dor, Enrique Peña Nieto y Felipe Cal-
derón Hinojosa. Como los valores de la 
1ª Dimensión son todos positivos, lo 

tres políticos parecerían ubicarse a la 
derecha del espacio ideológico, por lo 
que Reynoso precisa que esta dimen-
sión referiría más bien a una oposi-
ción diferente, que el autor denomina 
el continuo O�cialismo-Oposición. En 
la 2ª Dimension, al contrario, los tres 
personajes se ubican ya en el conti-
nuo Izquierda-Derecha. Me interesa 
subrayar por supuesto que Andrés 
Manuel López Obrador es visto clara-
mente por los expertos como un polí-
tico de Izquierda (Puntuando -.223 en 
la escala), mientras que Enrique Peña 
Nieto estaría cercano a la Centro De-
recha (0.036), y Calderón se posiciona 
sin confusiones en la Derecha del es-
pectro político (0.110).

Los datos de la encuesta del Lati-
nobarómetro correspondientes al año 
2018, coinciden en la posición ideoló-
gica de izquierda adjudicada a López 
Obrador (Cuadro 9). En este mismo 
recuadro, se reporta la posición de 
cinco partidos políticos, y cuatro 
políticos activos en 2018 y hasta la 
actualidad. Esta vez no me limito a 
reportar las puntuaciones en el solo 
continuo Izquierda-Derecha (en la es-
cala 1=Izquierda a 10= Derecha), sino 
que retomo la clasi�cación elaborada 
por Coppedge (1997), que integra en 
una sola matriz la dimensión anterior 
con la dimensión . En 
el Cuadro 9 solamente se incluyen las 
posiciones ideológicas que vienen al 
caso. 

Empiezo subrayando que de nueva 
cuenta Andrés Manuel López Obrador 
�gura como el único personaje de los 
ahí mencionados que es posicionado 
en el ala Izquierda del espectro políti-
co, obteniendo una media de 3.08, es 

CUADRO 8. 
POSICIONAMIENTO IZQUIERDA-DERECHA DE POLÍTICOS MEXICANOS 2015

decir, una cifra muy próxima a la uni-
dad, que aquí representaría la extrema 
izquierda ( en la escala 1= izquierda 
a 10 =derecha). Pero atendiendo a la 
matriz aludida, corresponde además a 
una �gura de pues 
su sistema de creencias carece de �-
liaciones religiosas, por más que por 
razones pragmáticas recurra reite-
radamente a motivos y creencias re-
ligiosas del pueblo mexicano. Como 
Ejemplos de políticos que si son de la 
Izquierda Cristiana, se puede mencio-
nar a Ernesto Cardenal, de Nicaragua, 
o Bosco Parra y Luis Maira de Chile.

Lo otros tres personaje menciona-
dos en el Cuadro 9, todos ellos caen 
dentro del espacio propio de la Dere-
cha, pero uno lo haría en el Centro 
Derecha Cristiana (Marko Cortés Men-
doza del PAN), mientras que de los 
otros dos uno se posiciona en la Dere-
cha Secular (Claudia Ruíz Massieu con 
media 7.98), y el otro, Dante Delgado, 
es ubicado curiosamente más cerca 
del punto extremo (10) de la Derecha 
Secular. 

Respecto de las posiciones co-
rrespondientes a los cinco partidos 
políticos ahí mencionados, me pere-
ce apegada a la realidad la imputa-
da a Morena, en la Izquierda Secular 
(media 3.04, casi idéntica a la AMLO, 
por lo demás), la imputada al PRD en 
el Centro Izquierda Secular (media 
5.44), la imputada al PRI, en el Centro 
Derecha Secular, y la correspondiente 
al PAN en la Derecha Cristiana (me-
dia 9.24). No esta claro que MC sea 
un partido de Centro Derecha Secular, 
pero ahí lo ubica la puntuación media 
que le fue asignada: 6.65, por los en-
cuestados por el Latinobarómetro. 
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Partido

CUADRO 9. 
POSICIONAMIENTO DE PARTIDOS POLÍTICOS Y PERSONALIDADES EN LA MATRIZ 

IZQUIERDA-DERECHA/SECULAR-CRISTIANO. 2018 
(PORCENTAJES)

En el período de la transición a la 
democracia, México ha sido gobernado 
entonces una vez por un partido y un 
presidente de Derecha Secular (PRI), 
por dos partidos y dos presidentes de 
Derecha Cristiana (PAN) y uno De Iz-
quierda secular (Morena).

Por otra parte, con la información 
referida quedaría pues corroborada 
la con�uencia del giro a la Izquierda 
tanto en la auto-identi�cación direc-
ta en el continuo Izquierda-Derecha, 
como en lo que toca al predominio en 
el 2018 del índice de Intervencionis-
mo Estatal-Igualdad, por una parte, 
con la identi�cación de Andrés Ma-
nuel López Obrador como un político 
claramente ubicado a la de Izquierda, 
lo mismo por jueces expertos que por 
ciudadanos comunes3. 

“En la �gura de López Obrador”, se 
podía leer en un artículo publicado en 
The New York Times (Illades: 2018), 
“el candidato de la coalición Juntos 
Haremos Historia, la izquierda y el 
cambio se rencontraron justo a tiem-
po para las elecciones del 1 de julio 
de 2018. Esa doble condición –la es-
peranza del cambio y la oportunidad 
histórica de la izquierda– se alineó so-
lamente hasta su tercera candidatura 
por la presidencia”. El problema es que 
se trata de una �gura de izquierda cu-
yos compromisos con la democracia se 
revelarían precarios y nada promiso-
rios.

El realineamiento hacia la Izquier-
da, que favorece a un candidato de 
Izquierda no es algo nuevo en el es-
cenario político contemporáneo de 
América Latina. Pero hay de casos a 
casos. El arribo de Gabriel Boric a la 
Presidencia de Chile implicó ambos 
momentos, pero además de Izquierda, 
Boric es un político con sus credencia-
les democráticas en regla. Otro tanto 
se puede a�rmar de Luis Ignacio Lula 
Da Silva, que ha vuelto a ganar por 
segunda vez las elecciones presiden-
ciales en Brasil a �nales del 2022. 

3  En distintos contextos (desde la academia hasta la política partidista, pasando por el perio-
dismo, y por supuesto los estudios mencionados aquí), AMLO es considerado un político de 
Izquierda, aunque no está claro en que sentido encarna esta posición ideológica y política. 
Siguiendo a Berlanga Santos (2019), de las tres corrientes de izquierda que identi�ca en la 
historia de México (Socialista/Marxista, Católica, y Nacionalista), López Obrador encajaría 
bien en el campo de la Izquierda Nacionalista

No es ese el caso de otros políticos 
de izquierda que triunfaron en elec-
ciones democráticas, pero en contex-
tos complicados para la integridad de 
los principios fundamentales de la de-
mocracia. Ejemplos emblemáticos son 
Hugo Chávez en Venezuela y Daniel 
Ortega en Nicaragua.

México es un caso aparte, ya que 
la profundidad de la crisis social y 
política predispuso a amplios segmen-
tos de la población de México quie-
nes además terminaron por adoptar 
posiciones ambiguas respecto de la 
democracia y respecto de la necesidad 
de conservarla en las mejores condi-
ciones. Estoy hablando de algunas 
disonancias que combinadas con el 
realineamiento político favorable a un 
candidato del mismo signo, entrona-
ron en la presidencia de la república 
un liderazgo de tipo Cesarista-Popu-
lista, no igual pero emparentado con 
el tipo de liderazgo encarnado por 
Hugo Chávez y Daniel Ortega, e in-
cluso con un liderazgo Conservador 
y de Derecha como fue el de Donald 
Trump.

Aunque el aprecio por las bonda-
des del régimen democrático ha des-
cendido entre 2005 (81% consideran 
“Muy Bueno/Bueno” tener un sistema 
así) y el 2018 (74% coinciden en ello), 
esta segunda cifra equivale a las tres 
cuartas partes de los entrevistados, 

CUADRO 10.  
QUE TAN BUENO SERÍA TENER UN SISTEMA POLÍTICO DEMOCRÁTICO

(PORCENTAJES)
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tico, tienen algo que ver con el des-
empeño cada vez menos democrático 
de los gobiernos electos en los tres 
lustros pasados. Amén de las fallas 
debidas a la falta de visión de estado, 
la ausencia de voluntad política, el 
predominio de las complicidades sos-
pechosas por sobre los acuerdos polí-
ticos, además de la incompetencia, la 
torpeza y, por supuesto, la corrupción 
y la impunidad. 

El caso es que si bien los mexica-
nos consideran “Bueno” y “Absoluta-
mente importante” contar contar un 
sistema democrático, tambien acep-
tan que la democracia no siempre es 
del todo “preferible” a un gobierno 
autoritario, como también conside-
rarían “bueno” tener un liderazgo 
“fuerte”, libre de los contrapesos es-
tablecidos por el principio de la divi-
sión de poderes. En el Cuadro 13 se 
puede observar que la preferencia por 
la democracia frente a un “gobierno 
autoritario”, siendo de por sí endeble, 
se ha venido debilitando entre 1995 
y 2020. Solamente en el gobierno de 
Vicente Fox la democracia fue “prefe-
rible” para una mayoría absoluta de 
los entrevistados por las encuestas de 
el Latinobarómetro, con el 55% pro-
medio. Después el descenso de  esta 
preferencia cae a 44.3% promedio con 
Felipe Calderón, y hasta 42.2% prome-
dio con Enrique Peña Nieto.

Ciertamente la preferencia por 
un “gobieno autoritario” también ha 
evolucionado a la baja, cayendo del 
26.4% promedio con Ernesto Zedillo, 
al 14.6% promedio con Enrique Peña 
Nieto. Lo cual no signi�ca un rechazo 
completo al gobierno autoritario por 
la simple razón de que los indiferen-
tes, es decir, aquéllos para quienes 
da lo mismo un gobierno democráti-
co que uno autoritario pasan del 18% 
promedio con Zedillo, hasta el 32%  
promedio con Peña Nieto. A �nal de 
cuentas, en el 2018 la proporción de 
quienes NO preferían inequívocamen-
te la democracia sumaron el 46.6% 
promedio, contra el 42.2% que la con-
sideraron preferible.

Si esto ya de por sí era motivo 
de alarma, la disonancia se agrava-

CUADRO 11. 
QUE TAN IMPORTANTE ES LA DEMOCRACIA. MÉXICO 2018 

(PORCENTAJES)

CUADRO 12. 
QUE TAN DEMOCRÁTICAMENTE ES GOBERNADO ESTE PAÍS. MÉXICO 2005-2018 

(PORCENTAJES)

FUENTE WVS

Escala “Nada democráticamente” (1) a “Por completo democráticamente” (10). 

*“Nada democráticamente”= Sumatoria de las puntuaciones 1 a 5. 

**“Por completo democraticamente”= Sumatoria de las puntuaciones 6 a 10

una mayoría signi�cativa sin duda, 
superior incluso a las cifras corres-
pondientes a los años 1995 y 2000. 
En el mismo sentido, un sólido 87% 
de los mexicanos se adhiere a la frase 
“La democracia es absolutamente im-
portante”, en los tres años que son 
consultados al respecto (2005, 2012 y 
2018.

Pero junto con esta opinión posi-
tiva, que es indicativa de conviccio-
nes importantes respecto al valor de 
la democracia “en general”, o si se 
quiere junto a esta valoración positiva 
“difusa” del , se 
han veri�cado opiniones “especí�cas” 
que no van en el mismo sentido y de-
muestran una defensa vulnerada de la 
democracia. Sin duda, estas opiniones 
están vinculadas con la  

con el desempeño del Sistema Político 
y con el funcionamiento del Régimen 
Democrático mismo.

Es problable que uno de los goznes 
de la disonancias en la identidad polí-
tica de los mexicanos, sea su opinión 
respecto al carácter verdaderamente 
democrático, o no, del gobierno y el 
proceso gubernativo. En el Cuadro 
12 se muestra evidencia en este sen-
tido. Y en efecto: preguntados “Qué 
tan democráticamente se gobierna 
este país”, de los entrevistados por 
la Encuesta Mundial de Valores, quie-
nes apoyan la frase “Nada Democrá-
ticamente” pasó del 30% en 2005, al 
39% en 2012 y hasta el 52% en el año 
2018. En cierto sentido, se podría es-
pecular que las fallas percibidas en el 
funcionamiento del sistema democrá-
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ba por el hecho de que también los 
mexicanos estuvieron predispuestos 
a legitimar un liderazgo autoritario, 
encarnado en una persona del mismo 
signo. El Cuadro 14 recoge la opinión 
acerca de “qué tan bueno sería tener 
un líder fuerte que no necesite lidiar 
con el parlamento o las elecciones”, 
es decir, un liderazgo de naturaleza 
autoritaria. La opinión sobre las bon-
dades de este tipo de liderazgo han 
venido ascendiendo de manera cons-
tante desde 1990, cuando lo conside-
raban “Muy bueno/Bueno” apenas el 
38% de los entrevistados por La En-
cuesta Mundial de Valores. Después de 
este año, el porciento que opina igual 

CUADRO 13.  
LA DEMOCRACIA ES PREFERIBLE, PUEDE SER PREFERIBLE UN GOBIERNO AUTORITARIO O DA LO 

MISMO MÉXICO 1995-2018 
(PORCENTAJES)

no deja de incrementarse: a 44% en 
2000, 54% en 2005, 57% en 2012, y 
hasta 69% en el 2018, que es el año 
con mayor crecimiento porcentual (12 
puntos).

Esta opinión habría ido tomando 
forma de una �rme creencia, dada la 
circunstancia de los gobiernos dividi-
dos, y las disputas electorales satura-
das por descali�caciones y mensajes 
insustanciales, amén del hecho de que 
ningún candidato en tres elecciones 
presidenciales logró una mayoría ab-
soluta, ni tuvo mayoría legislativa a 
su favor. Una circunstancia que impi-
dió un mejor funcionamiento guber-
namental, de haber sido posible.

CUADRO 14. 
QUE TAN BUENO SERÍA TENER UN LIDER FUERTE QUE NO TENGA QUE (BOTHER) LIDIAR CON EL 

PARLAMENTO Y LAS ELECCIONES. MÉXICO 1995-2018 
(PORCENTAJES)

Suma 38 44

AMLO: LIDERAZGO CESARISTA Y 
POPULISTA

La circunstancia política nacional en 
el 2018 era pues un buen caldo de 
cultivo para el éxito de una oferta 
con inconfundibles tintes cesaristas y 
populistas, como el de Andrés Manuel 
López Obrador. Después de dos inten-
tos fallidos por llegar a la Presidencia 
de la República, el electorado por �n 
se alineó con la candidatura del Peje y 
le otorgó el voto mayoritario.

La idea de que con López Obrador 
llegó al poder un liderazgo  
ya ha sido comentada en otras partes 
(Cortés: 2022). Cuando aspiraba por 
primera vez a la presidencia de Méxi-
co, Soledad Loaeza escribia en el año 
2006 que “El liderazgo de López Obra-
dor es nuevo en México, pero no es 
del todo original. Tiene los rasgos del 
cesarismo que en el siglo XX en Euro-
pa y América Latina encarnaron líde-
res autoritarios como Juan Domingo 
Perón en Argentina o Getulio Vargas 
en Brasil” (2006). Más recientemen-
te, Aguilar Camín reproducía la a�r-
mación de que uno de los “a�uentes 
del discurso público de Andrés Manuel 
López Obrador es el ´cesarismo´ o ´de-
mocracia de liderazgo” (2019).

Es bastante conocida la de�nición 
de Cesarismo acuñada por Antonio 
Gramsci, quién  en sus

 escribió: “el cesarismo ex-
presa siempre una solución arbitraria, 
con�ada a una gran personalidad, de 
una situación histórico-política carac-
terizada por un equilibrio de fuerzas 
de perspectivas catastró�cas” (Cit. en 
Martínez: 2009). Por otra parte, Eloy 

Martinez agrega que el Cesarismo “se
trata de una salida encabezada por un 
líder militar, aunque no sólo militar, 
a una situación desesperada y excep-
cional” (Ibid). Me parece, para empe-
zar, que la crisis social y política en 
México a �nales de la segunda década 
del siglo XI con�guró una situación 
de esta naturaleza.
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Volviendo a la información del 
Cuadro 14, lo relevante de la pregunta 
hecha por la Encuesta Mundial de Va-
lores, estriba en la particular relación 
que establece entre el “Líder Fuerte”, 
de un lado, y el parlamento y las elec-
ciones del otro. La a�rmación “que no 
tenga que lidiar (bother)” con ambos, 
signi�ca llanamente que está por en-
cima de uno y las otras, y que está 
facultado para decidir sin consultar 
a los diputados o al electorado: como 
decía Maquiavelo a propósito del dic-
tador,

 (cit. en Schmitt: 2003; p. 37). 
En otro lugar (Cortés 2022) escribí 

que, en razón de que AMLO llegó al 
poder por la vía de las urnas se podría 
usar el concepto “Cesarismo democrá-
tico”, término acuñado en 1919 por el 
venezolano Laureano Vallenilla Lanz, 
en un líbro con ese título (Martínez: 
2009. Gil Lugo: 2019); y si bien se po-
dría tratar efectivamente de un “oxi-
morón”, es preciso usarlo cuando el 
líder cesarista tiene la legitimidad de 
las urnas. Este tipo de líder político, 
en la perspectiva de Vallenilla Lanz, 
es el encargado de imponer un orden 
que no logra ser aterrizado por la vía 
constitucional. Por ello el caudillo ce-
sarista es visto como “la única fuerza 
de conservación social”, convalidado 
plebiscitariamente por el pueblo en 
esa misión providencialista (

 . . . –“habiendo ganado 
el favor del pueblo”–, decía Suetonio. 
Cit. en Casper: 2007; p. 2).

De hecho (Cortés: 2022), Weber 
consideraba al un fenó-
meno inherente a la democracia de 
masas, especialmente en los sistemas 
presidenciales, donde el jefe del eje-
cutivo es electo plebiscitariamente 
(Casper: 2017). En palabras de We-
ber: “cualquier elección del mandata-
rio supremo que sea de tipo popular 
y, más allá, cualquier tipo de poder 
político que reside en la con�anza de 
las masas y no del parlamento, va en 
dirección de esta forma ´pura´del ce-
sarismo por aclamación” (cit. en ibid. 
p. 19). Acentuando esta característica 
central del populismo, en el mismo 
sentido y respecto al  

(concepto similar al Cesarismo), Marx 
a�rmaba con ironía, respecto a la si-
tuación de Francia entre 1848 y 1852, 
que “la Asamblea Nacional elegida 
está en una relación metafísica con 
la nación, mientras que el presidente 
elegido está en una relación personal. 
La Asamblea Nacional representa sin 
duda, en sus distintos diputados, las 
múltiples facetas del espíritu nacio-
nal, pero en el presidente se encar-
na este espíritu. El presidente posee 
frente a ella una especie de derecho 
divino, es presidente por la Gracia del 
Pueblo”. (Marx: 2003; p. 26).

Una particularidad del caso mexi-
cano, es que el Cesarismo no es nue-
vo, e incluye más nombres que el del 
actual presidente. Se puede a�rmar 
que el  mexicano 
encarnaba una especie de 

, y como el mismo 
nombre lo indica, combinaba caracte-
rísticas típicas del Cesarismo (Weber) 
y el Bonapartismo (Marx), con carac-
terísticas ajenas a ellos. Al llamarlo 
la “Dictadura Perfecta”, Mario Vargas 
Llosa advertia esta circunstancia, 
pero erraba al no intuir este elemento 
cesarista inocultable. Me parece vá-
lido concebir así al presidencialismo 
mexicano, antes de la transición a la 
democracia, por la elevada concentra-
ción del poder en el presidente, que 
a sus atribuciones formalmente esta-
blecidas en la constitución, sumaba 
muchas otras facultades metacons-
titucionales (Hurtado: 2001. Tarchi: 
2020); conllevaba también una in-
cuestionable subordinacion de los po-
deres legislativo y judicial al ejecutivo 
federal; y en muchos aspectos, se si-
tuaba por encima de la ley, haciendo 
suyo el principio  (“ab-
suelto de la ley”. Vid. Negreto: 1994) 
tan caro al concepto schmittiano del 

. Como líder indiscutido 
del partido, decidía las candidaturas 
a los cargos más importante, y daba 
su visto bueno a las menos relevantes, 
además de que designaba a su sucesor. 
Por ello, a diferencia de la de�nición 
canónica del Cesarismo, si bien el pre-
sidente era electo plebiscitariamente, 
llegaba al poder más bien por la vía 

de la designación. Y éste era un pro-
cedimiento , porque 
implicaba procedimientos rutinarios y 
el ascenso al poder no presuponía cir-
cunstancias críticas o excepcionales, 
ni dependia verdaderamente del me-
canismo plebiscitario, aunque lo in-
cluía rutinariamente, como un ritual 
imprescindible (Cortés 2022). 

Con Lopez Obrador llega una forma 
de Cesarismo más acorde con su de�-
nición clásica: incluye los elementos 
circunstancia excepcional y liderazgo 
genuinamente plebiscitario, carismá-
tico y “providencial”, que arriba al 
poder por aclamación, y ya no por 
designación. Es decir, conquista la 
Presidencia en un proceso democrá-
tico incuestionable. Además, de las 
siguientes características del Cesaris-
mo enumeradas por Max Weber: “ele-
ciones plebiscitarias, desdén por el 
parlamento…preferencia a gobernar 
mediante legislación de emergencia, 
no tolerar ningun poder autónomo 
dentro del gobierno, incapacidad para 
atraer o padecer las mentes políticas 
independientes” (Casper: 2007; p. 
4), todas aplicarían en cierto grado 
al presidente mexicano en funciones. 
Además, hace suya la característica 
señalada por Marx al asumirse como 
encarnación de un derecho excepcio-
nal (“divino”) ya que es “presidente 
por la gracia del pueblo”, al que per-
soni�ca, y no por decisión de la ma�a 
del poder. 

Podría a�rmarse que, desde el 
punto de vista del diseño institucio-
nal del presidencialismo mexicano, 
López Obrador es el primer Presidente 

 de la transición a la demo-
cracia (2000-2018), ante todo, porque 
es el primero que llegar al poder ha-
biendo obtenido una mayoría absolu-
ta de votos (53.2%), y acompañado 
por una coalición de partidos que ade-
más ganó un número de curules cer-
cano a la mayoría cali�cada. Es pues 
el primer gobierno no dividido de la 
transición, y el primer presidente que 
llega literalmente por aclamación al 
obtener más de la tercera parte de la 
votación emitida (Peña Nieto obtuvo 
38.2%, Felipe Calderón 35.8%, mien-
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tras que Vicente Fox fue más afor-
tunado pero sin alcanzar la mayoría 
absoluta, obtuvo 42.5%). Sobra decir 
que la mayoría parlamentaria que Mo-
rena y aliados ganaron en el 2018 y 
refrendaron en el 2021, no es un con-
trapeso al presidente, sino una fuerza 
rendida a su voluntad y liderazgo, por 
lo que en México, como en el viejo ré-
gimen, hoy tampoco hay contrapesos 
al ejecutivo ni equilibrio de poderes, o 
cuando actuan, como la Suprema Cor-
te de Justicia, son declarados enemi-
gos execrables de su mandato.

2018 fue el año perfecto para una ofer-
ta  pero también lo fue para 
un candidato con un per�l . 
Además, siendo un político al que se 
le ubica en la izquierda del espectro 
político, la fortuna del tabasqueño 
no pudo ser mayor: en este aspecto, 
como ya se constató, también le fue-
ron favorables los movimientos en la 
identidad política de los mexicanos.

El Populismo entraña una concep-
ción maniquea de la política (Cortés: 
2022), que opone la existencia de un 
pueblo “bueno”, “sabio” (como repite 
AMLO cada vez que puede) y en suma 
virtuoso, por un lado, contra una 
élite siniestra, movida por intereses 
egoístas, contrarios a la generalidad 
de la población, por el otro (Hawkins 
y Rovira Kaltwasser: 2017). Pero el 
Populismo es también un proyecto de 
gobierno y un conjunto de políticas 
públicas, especialmente aquéllas cuyo 
objetivo es la redistribución del in-
greso (Ibid. Vid. Urbinati: 2020).  Se 
alimenta, como el Cesarismo, de la 
descon�anza en las instituciones de 
gobierno, de la Insatisfacción con el 
sistema y de la Desafección Política, 
pero también de una crisis social que 
en lo particular deteriora el nivel de 
vida de las clases populares y en ge-
neral de los “deposeídos”.

De acuerdo con Hawkins y Rovi-
ra (2017; p. 515), “el populismo ve 
la política como una lucha entre las 
fuerzas del bien y las fuerzas de un 
mal diabólico conciente. Es por ello 

dualista o maniqueo…segundo: tiene 
una ontología, o creencia acerca de 
la existencia natural de un conjunto 
de actores y (sus) motivos. Especí�-
camente, el populismo habla de una 
voluntad rei�cada de la gente común, 
quienes constituyen el grueso de la 
ciudadanía y son vistos como la en-
carnación misma de la virtud demo-
crática. Yuxtapone esta noción del 
pueblo a un grupo igualmente rei�-
cado de elites, quienes secretamente 
intentan subvertir la voluntad popu-
lar con propósitos egoístas. Ya que el 
populismo busca ser la expresión in-
mediata de la voluntad popular y ve 
a la oposición en términos diabólicos, 
tiende a adoptar una actitud hacia la 
democracia de ´todo se vale”.

AMLO establece una línea tajante 
de demarcación entre quienes están 
con él y quienes están contra él, en 
una clara lógica . Se olvida 
de que gobierna para todos los mexi-
canos, y declara adversarios y enemi-
gos a todos los que no simpatizan con 
su causa. Para él los ciudadanos “con-
servadores”, de clase media, y la éli-
te política que los representa, son la 
viva encarnación del individualismo 
y de la moral egoísta que le es con-
sustancial: abomina que sean “aspira-
cionistas” y que busquen a toda costa 
escalar socialmente y progresar. Son 
además neoliberales execrables, cau-
santes de la desigualdad y la pobreza, 
además de corruptos por naturaleza 
(Cortés 2022). 

La estrategia del Presidente Mexi-
cano, de acuerdo con Héctor Raúl 
Solís Gadea (2022) “Consiste en la po-
larización, es decir, la acción pública, 
política y comunicacional, enfocada a 
dividir el ámbito nacional en dos cam-
pos antagónicos irreconciliables: la 
lucha del bien contra el mal. En este 
caso, encarnados, de una parte, en los 
pobres y el pueblo, y de otra, en las 
clases media y alta, los potentados 
codiciosos –con excepción de «la gen-
te lúcida y humana» que exista en ese 
sector–, las fuerzas conservadoras, los 
reaccionarios, es decir, los neolibera-
les y sus asociados, entre los que se 
cuentan los periodistas vendidos y los 

intelectuales convenencieros, los po-
líticos de peinado engominado e ima-
gen falsa”.

Por eso, �nalmente y como ano-
ta José Fernandez Santillan (citando 
a Jan Werner-Muller), López Obrador 
activa un rasgo notable del populis-
mo para el cual “tan solo una parte 
del pueblo es considerada tal, o sea 
el pueblo” (Fernández Santillán, José 
(2018; p. 9); los demás ciudadanos 
que no simpatizan con su causa son 
excluidos tajantemente.

Los cali�cativos neoliberales, 
conservadores, , individualistas, 
corruptos y deshonestos forman un 
cajón de sastre donde AMLO mete la 
diversidad de actores que discrepan de 
su ideas y sus políticas. No hace ma-
tices ni distingue diferencias. Como 
todo populismo el de López Obrador 
alienta “la polarización al descali�car 
el pluralismo” negándole a la oposi-
ción “el derecho a disentir” (Monsiváis 
Carrillo: 2021; pp. 3-5). El ejemplo 
más nítido, y deplorable al mismo 
tiempo, es la pretensión de llevar a 
juicio, “por traidores”, a los diputados 
de la oposición que votaron en con-
tra de su inicativa de Reforma Eléc-
trica a mediados del 2022. Y el mismo 
epíteto fue lanzado de nuevo contra 
la oposición cuando esta frenó el in-
tento de reforma electoral presentada 
a los diputados por el presidente en 
diciembre del 2022. 

Además de adoptar las posturas tí-
picas del Cesarismo-Populista, López 
Obrador ha desarrollado una menta-
lidad política que se ha venido arti-
culando en torno a esos valores y ha 
estructurado un imaginario personal 
propio. Analizando de manera suscin-
ta y apretada el Sistema de Creencias 
política de AMLO, de conformidad 
con la estrategia de análisis diseña-
da por Robert D. Puntam a principios 
de los 70s para estudiar las creencias 
de los políticos Ingleses e Italianos 
(Putnam: 1973. Cortés: 2022), sobre-
salen los siguientes razgos básicos de 
su mentalidad política:
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Primero, en la dimensión que 
Putnam denomina “Predisposiciones 
Cognitivas” –con�icto-consenso– 
(Putnam: 1973. p. 93 y ss.), AMLO 
cali�ca alto en el

lo que no es de extrañar,  dado 
su inveterado gusto por la confronta-
ción y el con�icto permanente como 
estrategia política. Díriase que una 
convicción de fondo en la mentalidad 
de AMLO es la creencia de que el con-
�icto es un ingrediente necesario en 
el ejercicio de la política, y que con 
los adversarios hay nulas o muy esca-
saz posiblidades de transigir, acordar 
o consensar. Es en lo más recóndito de 
su corazon que prevalece una animo-

sidad antagonista y hostil. 
El tabasqueño se ajusta pues la 

idea expresada por Chantal Mouffe y 
Ernesto Laclau, “quienes sostienen 
que la política es posible siempre y 
cuando exista con�cto” (Falleti, Va-
leria, Juarez-Salazar, Edgar Miguel 
y Delgado Deciga, Rafael: 2019;  p. 
186).  Más aún, Falleti, et al., parecen 
sostener que esta idea del con�icto 
político encaja bien con la distinción 
“Amigo-Enemigo” como esencia de lo 
político según Carl Schmitt. En ello 
coincide Nadia Urbinati, para quien 
“Los populistas de hecho reconocen el 
con�icto político, desde que siguien-
do a Carl Schmitt conciben la política 
en términos bipolares, como la arena 
donde los amigos y enemigos se en-
frentan” (Urbinati, 2013).

Por otra parte y respecto a los 
valores democráticos –Dimensión de 
los “Ideales Operativos”– (op. cit. p. 
159 y ss.), desde la perspectiva del 
estudio de Robert D. Putnam, López 
Obrador cali�ca muy alto en el

 y Alto en el de
. Por el contrario, ca-

li�ca de Medio a Bajo en el 
El discurso de AMLO 

está construído �rmemente sobre la 
creencia de que el principal problema 
en México, junto con la corrupción, es 
la desigualdad social y la pobreza, por 
lo que lo esencial de su política con-
siste en combatir esta circunstancia. 
Pero como buen líder autoritario, y a 

pesar de sus declaraciones, desdeña 
el necesario respeto de las libertades 
democráticas y los derechos civiles de 
la población. 

La actitud de obviar ciertos liberta-
des importantes en el debate público 
por parte del Presidente mexicano es 
de cualquier manera un indicador de, 
al menos, la ausencia de convicciones 
liberales genuinas en este respecto: 
me re�ero a en concreto a ejemplos 
como la libertad de la mujeres a de-
cidir sobre su propio cuerpo, los ma-
trimonios igualitarios, las libertades 
individuales que deberían respetarse 
con medidas como la despenalización 
de la marihuana y otras sustancias 
ilegales, las libertades y derechos re-
lativos a la diversidad sexual y, por 
supuesto, la garantía constitucionl a 
la más plena libertad de expresión y 
de creencias (Cortés: 2022).

Cabe recordar que en algunas 
ocasiones, AMLO llegó a decir que el 
discurso de los derechos humanos y 
el feminismo fueron una invención 
del neoliberalismo. Como un testi-
monio claro de sus prioridades en la 
dimensión vale la 
pena citar lo que dijo al respecto, en 
sus propias palabas: “¿Qué hizo el 
neoliberalismo? O, ¿qué hicieron los 
que diseñaron, para su bene�cio, la 
política neoliberal? Una de las cosas 
que promovieron en el mundo para 
saquear a sus anchas, fue crear o im-
pulsar los llamados nuevos derechos; 
entonces se alentó mucho, incluso por 
ellos mismos el feminismo, el ecolo-
gismo, la defensa de los derechos hu-
manos, la protección de los animales, 
muy nobles todas estas causas… para 
que la desigualdad en lo económico 
y social quedara fuera del centro del 
debate”. Lo anterior lo a�rmó en su 
conferencia mañanera del 30 de oc-
tubre de 2021. Esto checa bien con 
otra característica típica del populis-
mo que es su anti-individualismo, y 
su “profunda antipatía con los funda-
mentos individualistas del sufragio, el 
pluralismo, el disenso, las opiniones 
minoritarias y la dispersión del poder, 
que son características procedimenta-

les que la democracia presume y pro-
mueve” (Urbinati: 2013).

Por eso, considerando los cinco 
modelos de democracia enunciados 
por Robert D. Putnam (y a los que 
pueden adherirse los políticos), López 
Obrador se adhiere a una mezcla o un 
contínuo:  (gobier-
no del pueblo)<

 (acentúa su rol de líder popular, 
que encarna al pueblo bueno)->

 (justicia e 
igualdad social)-, con  en la 

; y se coloca en 
oposición al modelo  (el parla-
mento guía al gobierno, libertades y 
derechos civiles) por más que dema-
gogicamente hable de libertades, y en 
oposición también al modelo 

 (élites politicas en competencia 
abierta) (Cortés: 2022). El continuo 
de conceptos de la democracia en 
López Obrador embona por supuesto 
con su per�l Cesarista (democracia 
autoritaria-democracia socioeconomi-
ca) y Populista (democracia autorita-
ria-democracia clásica).

Finalmente, en relación con la 
dimensión que Putnam denomina el 
“Estilo Político” –Ideológico ó Prag-
mático–, (Putnam: 1973; p. 31-92), 
se puede decir que López Obrador 
responde a un per�l 

 y  En 
este sentido, se pueden mencionar las 
siguientes características que aplican 
en el caso de López Obrador.
• El discurso de López Obrador es 

Altamente Ideológico pero no de 
acuerdo a “

”, si no 
a un conjunto de ideas y dogmas 
procedentes de distintas fuentes, 
resaltando el “nacionalismo re-
volucionario” (Berlanga Santos: 
2019), discurso que retoma de ma-
nera consistente pero rudimanta-
ria.

• Se guía por un sistema de creen-
cias que es en lo general cerrado, 
rígido y resistente a nueva infor-
mación. La frase del presidente 
“yo tengo otros datos” ya se ha 
vuelto célebre en este sexenio.
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• Un rasgo paralelo se enuncia en
los siguientes términos: 

Recuérdese que el lema de cam-
paña fue “AMLO es amor”, pero lo
sustancial es que cotidianamente
apela a los afectos de pueblo: los
positivos para legitimarse él y sus
correligionarios, y los negativos
para desacreditar a la oposición y
sus adversarios.

• La característica 

”

le viene por supuesto a la medida.
• Se mani�esta también 

”. Recuérdese que ante el
cuestionamiento reiterado de que
con su estilo de gobernar debilita
la institucionalidad democrática
del país, no han sido pocas las ve-
ces que ha respondido: “al diablo
con las instituciones”. Y es que por
sobre la institucionalidad existen-
te, AMLO privilegia y antepone la
voluntad popular , a la

que considera un valor supremo.
• El rasgo “

” se ajus-
ta también al discurso moralista
de López Obrador, aunque quizás
habría que matizar diciendo que
siempre que los medios sean ins-
trumentales a los �nes que se pro-
pone, se embarca en su de�nición
y aplicación prácticas.

BREVE RECUENTO DE RESULTADOS

La situación nacional “crítica”, “ex-
cepcional” y “desesperada” del 2018, 
sumada a los virajes en el imaginario 
político de los mexicanos, llevaron 
al poder a un presidente Cesarista y 
Populista, un liderazgo iliberal y au-
toritario, con la esperanza de que �-
nalmente alguien le pusiera un freno 
a la corrupción y a la impunidad, y 
se revirtieran las condiciones de des-

igualdad y pobreza en la que viven la 
mitad de los mexicanos. Esta apuesta 
se ha cobrado ya algunos costos one-
rosos para la continuidad del proce-
so de democratización, y conquistas 
democráticas importantes siguen bajo 
asedio (el organo electoral, el pluri-
partidismo, la rendición de cuentas, 
la transparencia, el derecho al disenso 
sin represalias, la verdadera libertad 
de expresión y de creencias). Queda 
por evaluar si los altos costos que en 
materia democrática se han pagado 
por el rumbo elegido por el electora-
do, se compensan con logros guber-
namentales reales en la resolución de 
la situación crítica y desesperada que 
lo produjo. 

En lo positivo, el Populismo de 
AMLO se ha distinguido, por ejemplo 
del de Luis Echeverría, en que no hay 
una relación típica entre sus políti-
cas sociales, de un lado, y su política 
económica, del otro. En esto también 
se ha diferenciado de Hugo Chávez. 
López Obrador ha tenido la prudencia 
y el tino para conservar sin cambios 
las políticas macroeconómicas insti-
tuídas desde Carlos Salinas de Gortari, 
manteniendo bajo control la política 
monetaria, el gasto público, las tasas 
de interés, la estabilidad del tipo de 
cambio, el índice de precios, y las re-
servas del Banco de México, junto con 
la balanza comercial y el ingreso de 
divisas al país (Cortes: 2022).

Por otra parte, sin duda lo más 
importante para su legitimidad y 
popularidad ha sido el impacto de 
los programas sociales preferidos de 
López Obrador, como los apoyos di-
réctos a personas de la tercera edad, 
que para el 2022 alcanzaba a 10.2 
millones de adultos mayores. Adicio-
nalmente, son de mencionar también 
otros programas similares, como el de 
becas para estudiantes de licenciatu-
ra  con 
una cobertura de 300 mil jóvenes; el 
programa , que otor-
ga apoyos económicos y en especie a 
productores del campo que viven en 
pobreza extrema; el programa 

 que apoya con 
recursos en  efectivo a productores 

agrícolas de maíz, frijol, arroz y sor-
go, con un padrón de 2.8 millones de 
bene�ciarios; el programa 

, dirigido a 
familias monoparentales, con apoyos 
igualmente en metálico; y el pro-
grama
dirigido a los pequeños productores 
pecuarios (Cortés: 2022).

Pero sin embargo, y a pesar de 
los programas referidos, las divisas 
más importantes de su programa po-
lítico, abatir la desigualdad y acabar 
con la corrupción, están marcadas por 
el fracaso, a despecho de los apoyos 
mencionados y a pesar también de los 
inusuales incrementos salariales de 
emergencia. Respecto al primer asun-
to,  cabe resaltar que luego de dismi-
nuir el porcentaje de la 

 de 43.2 a 41.9 
entre 2016 y 2018, durante el gobier-
no del político tabasqueño la cifra 
volvió a elevarse entre este último 
año y el 2020, de 41.9 a 43.9%. Este 
crecimiento del número de pobres pa-
rece menor, pero debe enfatizarse el 
hecho de que lejos de disminuir, como 
es el �rme compromiso del gobierno 
federal, ese número se incrementa; 
además de que se está hablando de 
2.5  millones más de mexicanos que 
caen en la situación de pobreza. 

Paralelamente, lejos de disminuir, 
también se ha incrementado el por-
centaje de la  

, pasando del 49.9% en el 2018, 
al 52.8% en el 2020. Del año 2022 
al año siguiente, el 2023, la pobre-
za laboral subio del 38.3% al 40.1%. 
No obstante que la pobreza extrema 
bajó del 46.8% al 36.3% en 2023. Pero 
igual: se esta incumpliendo la 

 principal encomendada al líder 
Cesarista; incumplimiento que ha pro-
ducido 3.7 millones más de mexicanos 
que han caído en situación de pobreza 
por ingresos (Inegi). Adicionalmente, 
la población sin acceso a la salud dio 
un salto del 16.2 % en el año 2018, 
hasta el 39%en el 2022. Los mexica-
nos sin acceso a los servicios de salud 
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sumaron 30 millones más en esta cir-
cunstancia (Coneval).

En materia de seguridad, a cuatro 
años del gobierno que prometió ins-
taurar la paz, ofrece peores cuentas 
que sus antecesores. Durante los tres 
primeros años del gobierno lopezobra-
dorísta (2019-2021), los homicidios 
anuales en promedio dieron un salto 
hasta los 35,149 asesinatos inten-
cionales. Es decir, 10,464 más que el 
promedio de Felipe Calderón, y 16,128 
más que Enrique Peña Nieto (Cuadro 
2) (Cortés: 2022). Con 156 mil homici-
dios entre diciembre del 2018 y marzo
del 2023 (Inegi), el gobierno de López
Obrador es el más violento de la histo-
ria, y todavía no concluye.

Sin duda, la promesa de acabar con 
la corrupción fue uno de las consignas 
más afortunadas de López Obrador, 
que le ganó el apoyo de una mayoría 
electoral, mayoría que re�ejaba bien 
el hartazgo de los mexicanos con los 
altos niveles de corrupción e impuni-
dad existentes durante tanto tiempo. 
Pero no obstante que bajo su mandato 
se han tomado algunas medidas nove-
dosas en este respecto, los indicadores 
no han ido acordes con las expectati-
vas y anhelos de la población ni con 
los compromisos del actual mandata-
rio. La percepción acerca de los sub-

sistentes niveles de corrupción ha 
variado muy poco. Cabría esperar que 
dicha percepción no es incorrecta, 
toda vez que una de sus principales 
fuentes es la presencia omniabarca-
dora del crimen organizado, cuyas ga-
nancias alcanzan cifras estratosféricas 
y su impacto nocivo en el estado de 
derecho no pasa inadvertido para la 
generalidad de los mexicanos.

Durante los cuatro años del actual 
sexenio el “Índice de Percepción de la 
Corrupción” en México mantiene los 
estándares existentes desde las pri-
meras mediciones, quedando en 3.1 
durante 2020 y 2021. Cabe recordar 
que entre más se acerque el Índice a 
la unidad (1), menor es la corrupción 
percibida. En este sexenio hubo un 
mejora si se compara con los índices 
correspondientes a los años 2016, 
2018 y 2019, pero no es el caso si se 
comparan con los años 2001, 2005, 
2008, 2013 y 2015, por ejemplo (Cua-
dro 7). 

Más contundente en este sentido, 
es el “Índice de Ausencia de Corrup-
ción” del World Justice Project, que 
de estar en 0.33 en 2015, un nivel 
bastante precario de por sí, todavía 
cayó abruptamente hasta 0.25 en el 
2022. Lo fundamental del empeora-
miento de la corrupción se ha veri�-

cado en el actual gobierno de la 4T, 
pues desde 2019 cae por debajo de los 
0.30 puntos: 0.29 en este año. Pero 
lo destacable es que el descenso con-
tinúa irrefrenado hasta desplomarse 
a los mencionados 0.25 puntos en el 
año 2022 (Cuadro 15).

Correlativamente, y como conse-
cuencia lógica, el gobierno de AMLO 
no ofrece pues resultados positivos 
en materia de avances en la instau-
ración del estado de derecho en el 
país. En efecto, el Índice de Estado 
de Derecho , también 
permanece prácticamente estancado, 
e incluso empeoró, pues de 0.45 en 
1914 y 2017-2018, descendió a 0.42 
en el año 2022 (Cuadro 6 y 15). 

A la luz de la información prece-
dente a propósito de la persistente 
crisis social, la conclusión que cae por 
su propio peso, y es que el costo en 
términos del deterioro de las institu-
ciones democráticas y la amenaza per-
manente a las libertades civiles, que 
acarrea un gobierno que prioriza la 
igualdad como principio ético y como 
principal política gubernamental, ha 
sido alto y al mismo tiempo estéril: 
la circunstancia nacional se ha venido 
deteriorando en ambos aspectos, otra 
vez a juzgar por la información aquí 
referida.

CUADRO 15. 
ESTADO DE DERECHO, CORRUPCIÓN, DERECHOS FUNDAMENTALES Y LÍMITES AL PODER EN MÉXICO

Indice de 
Estado de 
Derecho

Factor: 
Ausencia de 
corrupción

Factor: 
Derechos 

Fundamentales

Factor: Límites 
a los poderes gubernamentales

Total Libertad
de expresión

Total Por el Legislativo Por el Judicial

2015 0.47 0.33 0.56 0.58 0.56 0.60 0.47

2016 0.46 0.32 0.51 0.51

2017-18 0.45 0.31 0.52 0.52 0.52 0.58 0.46

2019 0.45 0.29 0.54 0.54

2020 0.44 0.27 0.52 0.52

2021 0.43 0.26 0.49 0.49

2022 0.42 0.25 0.49 0.48 0.49 0.47 0.41
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Para concluir vale la pena enton-
ces referir, primero, los indicadores 
sobre el deterioro de los

 de los mexicanos, 
acompañado por (y consecuencia de) 
el debilitamiento del equilibrio de po-
deres y el consecuente debilitamiento 
de los límites impuestos al ejecutivo 
en México. Como se puede observar 
en el cuadro 15 (tercera columna), el 
conjunto de los Derechos Fundamen-
tales de los mexicanos se mantuvo 
arriba de los 0.50 puntos hasta el año 
2020, para caer después hasta 0.49 
puntos en los años 2021 y 2022. En 
especial, es similar el descenso del Su-
bíndice “Libertad de expresión”, que 
baja a 0.48 puntos, luego de estar en 
0.58 puntos en 2015, y 0.52 puntos 
en el 2018.

Más dramático ha sido el deterio-
ro de los valores numéricos del factor 
“Límites a los Poderes Gubernamen-
tales”, cuyo índice agregado baja de 
0.52 puntos en el año 2018, a 0.49 
puntos en el 2022. El valor del Subín-
dice correspondiente a las  
al ejecutivo provenientes del legislati-
vo se derrumbó de 0.58 puntos a 0.47 
puntos, mientras que el Subíndice de 

 provenientes del poder 
judicial cae en una proporción simi-
lar, de 0.46 en el 2018, hasta los 0.41 
puntos en el año 2022.

Lo dicho: el movimiento de la 
balanza hacia la igualdad, no ha 
disminuído signi�cativamente las 
profundas desigualdades sociales en 
el país (cuyos indicadores principales 
han crecido por el contrario), pero ha 
tenidos costos importantes para las li-
bertades de los mexicanos, que se han 
visto seriamente disminuídas. Esta 
combinación perniciosa, solamente 
ha derivado en la consolidación del 
autoritarismo presidencial, es decir, 
en el a�anzamiento de sus principales 
razgos .
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RESUMEN: El trabajo parte de considerar el carácter relacional del poder y, 
especí�camente, del que se ejerce y reproduce en el ejercicio de la política. 
A partir de un enfoque transdisciplinario que reconstruye aspectos antropo-
lógicos, sociológicos, psicológicos y politológicos de las formas como el polí-
tico mexicano obtiene, ejerce, conservarlo y acrecienta el poder, se concluye 
que cierta psicopatología está involucrada.

ABSTRACT: This paper considers the relational character of power and, specif-
ically, the one carried out and exercise in politics. With a transdisciplinary 
approach, anthropological, sociological, psychological, and political science 
aspects of the ways in which Mexican politicians get, exercise, preserve and 
increase power, it is concluded that there is some psychopathology involved.

PALABRAS CLAVES: poder, patología, autoridad, dominación, Estado.

JAVIER HURTADO GONZÁLEZ
ISMAEL ORTIZ BARBA

LA PATOLOGÍA DEL PODER EN 
EL POLÍTICO MEXICANO. UN 
ACERCAMIENTO TRANSDISCIPLINARIO 
DE UNA ENFERMEDAD MENTAL

INTRODUCCIÓN 

Karl Loewenstein, en su obra,
inicia con el si-

guiente aserto: 

Los tres incentivos fundamentales que do-
minan la vida del hombre en la sociedad 
y rigen la totalidad de las relaciones hu-
manas, son: el amor, la fe y el poder; de 
una manera misteriosa, están unidos y en-
trelazados. Sabemos que el poder de la fe 
mueve montañas, y que el poder del amor 
es el vencedor de todas las batallas; pero 
no es menos propio del hombre el amor al 
poder y la fe en el poder. La historia mues-
tra cómo el amor y la fe han contribuido a 
la felicidad del hombre, y cómo el poder a 
su miseria (Loewenstein, 1983: 23)

Hemos estado acostumbrados a con-
siderar el fenómeno del poder desde 
tres perspectivas: la anecdótica, que 
pone el acento en las virtudes unívo-
cas o cuasi mágicas de las personali-
dades; la economicista, derivada de la 
capacidad que el capital y el dinero 
tiene para in�uir en la sociedad; y la 
juridicista, que deriva del pueblo y se 
deposita solo en el Estado y sus insti-
tuciones gubernamentales. Respeto a 
esta última visión conviene tener pre-
sente que la ley es una manifestación 
y técnica del poder mismo. Ya lo decía 

Ferdinand Lassalle, desde principios 
del siglo XIX: 

la Constitución es la suma de los factores 
reales de poder que rigen a un país (...) se 
cogen esos factores reales de poder, se ex-
tienden en una hoja de papel se les da ex-
presión escrita y a partir de ese momento, 
incorporados a un papel, no son simples 
factores reales de poder, sino que se han 
erigido en derecho (Lassalle, 1931: 65-66)

Loewensteín consideraba necesa-
rio una ciencia para estudiar el poder, 
a la que designó como “cratología”; a 
diferencia de Laswel y Kaplan (1950) 
que consideran a la Ciencia Política 
como una disciplina empírica cuyo 
objeto es “el estudio de la con�gura-
ción y reparto del poder”. Max Weber, 
por su parte, de�nía el poder como “la 
probabilidad de imponer la propia vo-
luntad, dentro de una relación social, 
aún contra la resistencia y cualquiera 
que sea el fundamento (tradicional, 

carismático o legal racional) de esa 
probabilidad” (Weber, 1997: 43). Po-
drían enlistarse un sinnúmero de de-
�niciones del poder, todas elaboradas 
desde distintas ópticas de análisis, ya 
sea como compleja gama de relacio-
nes, ya sea personales o del ámbito 
institucional público o privado.

No obstante, los innegables avan-
ces que esas visiones tuvieron para 
desmiti�car o secularizar la fuente 
y el depositario del poder. Se debe 
reconocer que, paradójicamente, si 
algo ha sido poco estudiado ha sido 
el fenómeno del poder, menos aún 
las patologías del poder. Para suplir 
este vacío se ha generado explicación 
anecdótica del poder (centrada en 
líderes carismáticos o caudillos mili-
tares); la estructural (referida sobre 
todo a factores de carácter econó-
mico y monetario); y, �nalmente la 
formal-institucional (que considera 
como fuentes del poder la ley y las 
instituciones).

JAVIER HURTADO GONZÁLEZ. Profesor investigador de El Colegio de Jalisco.
ISMAEL ORTIZ BARBA. Profesor del Departamento de Estudios Políticos por la Universidad de Gua-
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Tratar de hacer un análisis del 
poder que trascienda lo anterior 
debe conducir a a�rmar que el poder 
no se da ni se adquiere (tal si fuera 
una cosa o una mercancía), sino que 
existe en el acto, en el momento de 
ejercerlo y que se reproduce en una 
red multiforme horizontal y vertical 
que atraviesa no solo toda la socie-
dad, sino que también –como dijera 
Foucault– “sus relaciones penetran en 
los cuerpos a través de los haberes” 
(Foucault, 1979: 124).

Por otro lado, tenemos que a�r-
mar que el poder, aunque es ejercicio 
y una relación de fuerza, no necesa-
riamente es represión, ya que “si el 
poder no fuera más que represivo, 
si no hiciera otra cosa que decir no 
¿Pensáis realmente que se le obedece-
ría? Lo que hace que el poder agarre 
que se le acepte es simplemente que 
no pesa como una fuerza que dice no, 
sino que de hecho la atraviesa, produ-
ce cosas, induce placer, forma saber, 
produce discursos, satisface compul-
siones masoquistas. Es preciso consi-
derarlo como una red productiva que 
atraviesa todo el cuerpo social más 
que como una instancia negativa que 
tiene como función reprimir” (Fou-
cault,  82).

En este tenor será menester pre-
cisar que una de las características 
fundamentales del poder en las socie-
dades modernas es su carácter racio-
nal, lo cual quiere decir que el poder 
no se ejerce personalmente, sino que 
es parte de una estructura la que se 
organiza y desarrolla en el contexto 
de un tipo especí�co de racionalidad 
que en el caso del mundo contemporá-
neo vendría a ser la mezcla de la lógi-
ca del capital internacional con la del 
estatalismo y de los poderes fácticos y 
los poderes locales o interpersonales. 

Tanto en la visión estructural 
como en la formal-institucional del 
poder, nunca se encontrará al centro 
único o al responsable especí�co de 
las decisiones de poder (en el primer 
caso este sería la lógica del capital y 
en el segundo la razón de Estado). 
Por esto se puede a�rmar –con André 
Gorz– que en las sociedades modernas 

“ya no son los hombres los que tie-
nen poder, son las funciones de poder 
las que tienen a los hombres (...) el 
sujeto de poder es ilocalizable” (Gorz, 
1982: 42). Una hipótesis es que, 
cuando un detentador de poder no 
comprende esto, se generan diversas 
patologías; que, en casos extremos, 
pueden conducir a represiones, sui-
cidios, destierros o encarcelamientos. 
Para los efectos de lo que enseguida 
se desarrollará es muy importante no 
perder de vista esta a�rmación.

A lo largo del presente trabajo se 
reconstruirán algunas conceptuali-
zaciones del poder desde diferentes 
perspectivas disciplinarias, pasando a 
reconstruir algunas características de 
la patología de los políticos que de-
tentan o aspiran a tener poder. En-
seguida se expondrán algunos hechos 
históricos y declaraciones de políticos 
mexicanos en los que se muestra esta 
patología del poder en México, tanto 
en sus manifestaciones sádicas como 
masoquistas. Al �nal, se incluyen al-
gunas propuestas tendientes a redu-
cir o evitar que políticos con desorden 
mental puedan acceder al ejercicio del 
poder.

PODER, AUTORIDAD Y DOMINACIÓN EN 
UNA PERSPECTIVA ANTROPOLÓGICA, 

PSICOLÓGICA, SOCIOLÓGICA Y 
POLITOLÓGICA

En muchas ocasiones al poder se le 
conoce en su manifestación represiva. 
Se hace menester considerarlo tam-
bién como algo lúdico, que produce 
consecuencias (ya sea positivas o ne-
gativas, tanto para el sujeto como para 
el objeto), induce placer, obliga a ho-
nores, forma saber, produce discursos, 
crea bienes públicos, genera riqueza 
para sus detentadores, y en ocasiones 
pobreza en sus destinatarios. El poder 
no es algo estático o que se transmi-
te y recibe de forma total; sino que 
circula en cadena, reticularmente. 
En política, una persona puede ser 
objeto (destinatario) del poder, y en 
otro contexto y en el mismo espacio y 
tiempo, sujeto (detentador) de poder, 
que lo aplica con sus subordinados en 

otros espacios y mismo día, y así ad 
in�nitum. 

Para que haya poder debe existir 
dominación: no puede haber poder 
sin dominación ni dominación sin po-
der. Sin embargo, poder y autoridad 
no son la misma cosa: la autoridad es 
institucional y el poder relacional; o 
bien, cuando se ejerce en el ámbito 
del mundo de lo privado está centrado 
más que nada en atributos personales. 
Sin embargo, en el campo de la vida 
pública y de la política puede haber 
poder sin autoridad (poderes fácticos 
o tradicionales) y autoridad, tanto 
con poder como sin poder. Para tras-
cender esta aparente dicotomía, se 
habrá de considerar ambas categorías 
como parte de los procesos de domi-
nación; ya que, como sostiene Max 
Weber que: 

“la dominación es una forma de poder” 
(…) puede desarrollarse una situación 
considerada como “dominación” en las 
relaciones sociales de salón, en un merca-
do, en una cátedra universitaria, entre la 
o�cialidad de un regimiento, en cualquier 
relación erótica o caritativa, en una dis-
cusión cientí�ca o en un juego deportivo 
(Weber, 1997: 696).

El poder se distingue de la autori-
dad porque la autoridad requerirá, en 
última instancia, del uso de la fuerza 
pública para el logro del mismo obje-
tivo, en tanto que en el poder se pue-
den lograr los mismos �nes de forma 
pací�ca y voluntaria. Weber sostenía 
que para que alguien pueda imponer 
su voluntad a otro, se requiere algún 
fundamento de legitimidad para que 
los que acatan sus decisiones vean 
como justo, correcto y apropiado 
que otro tome decisiones en su nom-
bre. Como se sabe esos fundamentos 
pueden ser: apelar a la tradición o 
al “eterno ayer” (dominación tradi-
cional); apelar a los atributos perso-
nales, como cualidades o habilidades 
personales, ya sea militares, discur-
sivas o persuasivas (dominación ca-
rismática); o bien, con fundamentos 
institucionales y legales (dominación 
legal-racional). En ocasiones esos tres 
fundamentos de legitimidad pueden 
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recaer en una misma persona, con 
predominancia de uno de ellos sobre 
los otros dos. El gran sociólogo ale-
mán a�rmaba:

El poder es la probabilidad de obtener 
la obediencia de otros a un determinado 
mandato, y con ello se llega a la “asocia-
ción de poder” cuando en el interior de 
una asociación ciertos individuo ejercen 
poder sobre otros, para �nalmente des-
embocar en el “grupo político” de�nido 
como la “asociación de poder”, donde el 
mantenimiento y el orden se garantizan 
de manera continua mediante el uso de 
la fuerza, o su amenaza, por parte de un 
cuadro administrativo (Weber, 1958: 302).

Con el surgimiento del Estado mo-
derno, la política se entenderá como 
la actividad que los interesados (po-
líticos) realizan para tratar de in�uir 
en la dirección y las decisiones de la 
asociación política por excelencia que 
es el Estado. En este contexto, el que 
más in�uye sería el que tiene más 
poder. Ese es el tipo de política y de 
poder que nos interesa. La importan-
cia del poder político es porque “nos 
protege contra la tiranía, pero puede 
convertirse en poder tiránico. Por es-
tas dos razones, el poder es tan desea-
do y tan disputado” (Waltzer, 2001: 
291).

El ejercicio del poder político es 
la expresión de una voluntad (la vo-
luntad del poder) por imponer sus vi-
siones y decisiones personales a otros 
sujetos o conglomerados; ya sea con 
su consenso activo, o a través del 
ejercicio de la autoridad del Estado. 
Este uso del poder permite abusos y 
distorsiones, al disponerse de una am-
plia gama de recursos de todo tipo, 
para hacerlo efectivo, como lo son la 
“in�uencia, autoridad, persuasión, 
disuasión, inducción, coacción, com-
pulsión, fuerza y otros” (Dahl, 1979: 
295). Recurrir a la fuerza pública, es 
un recurso –último, pero siempre pre-
sente– para hacer cumplir sus deter-
minaciones. 

Precisamente, esa constelación 
de recursos legales, económicos y de 
fuerza, cuando se concentran en un 
tomador de decisiones central, ya 

sea en una organización, institución 
o gobierno puede traer como conse-
cuencias como las ya mencionadas. Al 
respecto, es conocida la famosa cita 
de Lord Acton “El poder corrompe, 
y el poder absoluto corrompe abso-
lutamente”; como también el adagio 
popular que dice: “El poder a los inte-
ligentes los atonta, y a los tontos los 
vuelve locos”.

Talcott Parsons, por su parte, en-
foca al poder como una forma en que 
se canaliza con el �n de lograr una 
modi�cación en la acción del otro a 
través de dos estrategias: la “moti-
vacional”, in�uyendo en el otro para 
que él mismo sea quien modi�que sus 
acciones; y la estrategia “situacio-
nal”, mediante la cual se modi�can 
las circunstancias que rodean al otro 
para que obre como se le solicita. La 
in�uencia sobre la conducta o acción 
de otros puede presentar un carácter 
positivo, en el cual se ofrecen ciertas 
ventajas o mejorías para el individuo 
que modi�ca su acción; o negativo, 
que se mani�esta a través de amena-
zas, castigos y sanciones.

Prosiguiendo con la estructura ca-
tegorial parsoniana respecto al con-
cepto de poder, ambas “estrategias”, 
la situacional y la motivacional, pue-
de presentarse como cuatro distintos 
modos, o “canales” por los cuales se 
puede llegar a controlar la acción de 
los demás: la inducción, la coerción, 
la persuasión y la activación de com-
promisos. La coerción se mani�esta 
como fuerza coercitiva y busca la su-
misión del otro mediante la amenaza 
de castigo (Parsons, 1997: 124).

Por otro lado, utilizando concep-
tos psicoanalíticos de origen freu-
diano, Harold Lasswell examinó las 
relaciones que existen entre poder y 
personalidad: separó la personalidad 
política en aquella que está orientada 
prevalecientemente hacia la búsque-
da del poder; estudió su dinámica de 
formación, que le pareció fundada en 
la transferencia sobre objetos públicos 
–racionalizada en términos de interés 
público– de impulsos privados reprimi-
dos, y analizó la señal dejada por los 
aspectos neuróticos de la personalidad 

en la participación en la vida política 
y sobre sus diferentes formas, como la 
del agitador o la del organizador. De 
estos, estudios lasswellianos tomaron 
el punto de partida las posteriores 
investigaciones sobre la personalidad 
autoritaria. Gandesha, retomando los 
estudios de este tipo de personalidad 
de la Teoría Crítica, especialmente de 
Adorno y Horkheimer, la sintetiza así:

la personalidad autoritaria era un tipo de 
personalidad que tenía una actitud fría 
y dura para con aquellos que eran com-
parativamente menos poderosos y eran 
abiertamente obsecuentes con quienes 
identi�caban como socialmente podero-
sos… esta personalidad también puede 
llamarse sado-masoquista; es sádicamente 
cruel y potencialmente violento para con 
los débiles y masoquistamente auto-su-
bordinado al poderoso (Gandesha, 2017: 
139).

Múltiples casos se han dado de las 
consecuencias que un ejercicio auto-
ritario del poder político puede tener 
en sus destinatarios. Sin embargo, los 
efectos que en sus detentadores pro-
voca, sigue siendo un ámbito poco es-
tudiado en las ciencias sociales, por 
requerir de un enfoque que involucre 
múltiples disciplinas (antropología, 
sociología, politología, biología, psi-
cología y psiquiatría). Por tanto, se 
hace necesario abordar el ejercicio 
del poder como un problema complejo 
para entenderlo como un fenómeno 
relacional, en el que la causa se con-
vierte en efecto, el efecto en causa, y 
en el que la solución se puede conver-
tir en problema o provocar un efecto 
de “rebote” en el tomador de decisio-
nes y su entorno grupal y familiar.

Partimos de considerar que el po-
der se puede disfrutar o sufrir. O bien 
las dos consecuencias al mismo tiem-
po, derivado de la adicción que pro-
duce, por no poder sustraerse a él o 
perderlo. Identi�camos dos tipos de 
patologías en los políticos: una que 
los lleva a padecer el ejercicio del po-
der y sublimar las implicaciones que 
para su persona puede tener, ya sea 
descargando agresiones contra los go-
bernados o subordinados –que, en ca-
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sos extremos también puede ser una 
perversión o una manía, al disfrutar 
del daño causado—. Otra, la que de-
rivada de su mani�esta adicción para 
obtenerlo o incrementarlo, sin una 
fuerte oposición de los destinatarios, 
conduce a una “erótica del poder”, 
en la que caben todos los excesos, 
derivados de su ejercicio descarnado 
e impune, provocando en su deten-
tador un desorden mental que con el 
tiempo puede irse agravando y condu-
cirlo a decisiones funestas. Otros, es-
tando sanos mentalmente, al acceder 
al poder, adquieren un desequilibrio 
mental y se vuelven adictos al po-
der, reproduciendo cualquiera de las 
dos desviaciones anteriores. Existen 
también quienes después de haberlo 
ejercido siguen teniendo conductas 
similares a cuando lo tenían, esto lle-
varía a considerar al poder como un 
elemento adictivo (como cualquier 
otra droga); que hace que, quien lo 
prueba, difícilmente puede sustraerse 
a seguir procurándolo. Puede asegu-
rarse que los que lo probaron y no les 
produjo una manía o adicción, son la 
excepción, nunca la regla.).

A partir de lo anterior, a continua-
ción, se expondrán algunas de carac-
terísticas genéricas de la patología de 
algunos poderosos, así como algunos 
hechos históricos y declaraciones de 
políticos mexicanos en los que se 
muestra esta patología del poder en 
México, tanto en sus manifestaciones 
sádicas como masoquistas. Al �nal, se 
incluyen algunas propuestas tendien-
tes a reducir o evitar que políticos 
con desorden mental puedan acceder 
al ejercicio del poder. Se concluye que 
existe cierta psicopatología; o para 
decirlo de manera más propia una

1. 

RASGOS DE LA PATOLOGÍA POR EL 
PODER Y DE LOS SUFRIMIENTOS DE LOS 

POLÍTICOS PROFESIONALES

Hans Magnus Enzensberger, en su 
delicioso ensayo intitulado 

decribe las fases 
patológicas por las que acostumbra 
pasar el político profesional, causa-

das por el increíble aburrimiento, su 
aislamiento social y la total desco-
nexión, a la larga, de la realidad. Del 
síndrome de hospitalismo y miedo cae 
en la depresión, que desemboca en 
la fase maníaca. Un verdadero drama 
personal que debería inspirarnos a los 
ciudadanos una in�nita compasión 
por estos pobres seres humanos que 
sacri�can su felicidad a la erótica del 
poder. Por la importancia de este en-
sayo, a continuación, se citan in ex-
tenso las principales manifestaciones 
de esta  masoquista que de 
manera genial y brillante reconstruye 
dicho autor (1992):

Va siendo, por tanto, hora de hablar de 
la miseria de los políticos, en lugar de 
dedicarse a insultarlos. Esa miseria es de 
naturaleza existencial. Por expresada con 
un cierto pathos: la entrada en la política 
supone el adiós a la vida, el beso de la 
muerte.

Lo primero que llama la atención en 
la existencia de estos estigmatizados es 
el increíble aburrimiento al que se some-
ten. La política como o�cio es el reino 
del retorno de lo mismo, de la repetición 
inmisericorde (...) Un político profesional 
emplea años, posiblemente decenios de su 
vida en reuniones.

En segundo lugar (...) emplea la mayor 
parte del tiempo restante: en la lectura de 
una riada inacabable de documentos, ac-
tas, comunicaciones, textos previos, pro-
puestas, dossiers, resoluciones, encuestas, 
planes presupuestarios, programas, pro-
yectos de ley, papeles de situación (...) Ya 
solamente por la masa de ese material se 
excluye cualquier otra lectura.

En tercer lugar, no es ya sólo que se 
le escape mucho, es que tampoco le está 
permitido decir nada. Como mucho, puede 
decir, en un círculo muy íntimo, lo que 
piensa; cuando piensa. Pero, por otra par-
te, tampoco puede callarse. Más bien se 
le exige que hable permanentemente. La 
vacuidad de esa locuacidad no es, en ta-
les condiciones, una de�ciencia, sino una 
cualidad (catatonía y coprolalia) .

En cuarto lugar (...) forma parte de las 
obligaciones profesionales del político po-
nerse los gorros más ridículos, desde som-
breritos del Tirol hasta piezas indias; el 
acariciar a niños y elefantes (...) Ninguna 

mujer de la limpieza se dejaría humillar de 
esa manera.

En quinto lugar, al político profesional 
se le impone otra penitencia: la pérdida 
total de la soberanía sobre su tiempo (...) 
incluso las vacaciones son mera �cción; 
están llenas de entrevistas, contactos, 
actos. El pequeño o el gran jefe están 
sometidos a la coerción de moverse per-
manentemente; tiene que rotar, como una 
peonza, hasta que literalmente se caiga. 
No existe un solo sindicato que no respon-
diese a todo ese tipo de exigencias con 
una huelga general inmediata.

( ) llegar al punto de vista de-
cisivo, a aquello que constituye la razón 
más honda de su miseria; a saber, su total 
aislamiento social. Estamos ante una si-
tuación paradójica, ya que se trata de per-
sonas a las que no les está permitido estar 
solas. Ya sólo la privación de ese derecho 
básico tiene que conducir, por si sola, a 
daños psíquicos graves. Pero si, encima, 
se fuerza a una persona a mantenerse 
permanentemente en medio de una masa 
y, al mismo tiempo, se la aparta de toda 
comunicación normal desembocará nece-
sariamente en un dilema sin sentido. 

Hay una forma cientí�ca de tortura 
que se describe como de privación sen-
sorial (...) el peculiar encapsulamiento 
que padece el político profesional. Cuanto 
más sube, más radicalmente se interrum-
pen sus contactos sociales. Lo que ocurre 
"fuera, en el país" le resulta prácticamen-
te desconocido. No tiene idea alguna de 
lo que cuesta medio kilo de azúcar o una 
caña de cerveza, cómo se prorroga un pa-
saporte o se sella un billete de metro.

Como modelo de esa desnaturalización 
forzosa puede servir la visita de Estado 
tras un largo viaje en su avión privado 
el jefe, acompañado siempre por la mis-
ma coorte de consejeros, se dirige, atra-
vesando a toda prisa las calles vacías de 
la cuidad de la que todo cuanto ve es la 
escolta policial (...) a continuación tiene 
que oír discursos, hablar, comer, hablar, 
oír discursos, comer, oír discursos. Al día 
siguiente le devuelven al aeropuerto sin 
que haya adquirido ni la más mínima im-
presión de la región que ha visitado.  

Ese aislamiento es el que fundamenta 
su típico enajenamiento de la realidad y 
el que explica por qué él es normalmente, 
y con total independencia de sus capaci-
dades intelectuales, el último que se per-
cata de qué es lo que está pasando en la 

1. Del griego  = poder y  = enfermedad.
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sociedad (...) Característico de ella es el 
ominoso símbolo de su status, los guar-
daespaldas. Se ve fácilmente que esa �gu-
ra no sólo protege al político del mundo, 
sino, mucho más, al mundo del político 
(...) El funcionario de seguridad es, al 
mismo tiempo, su carcelero.

En cierta forma la vida de un políti-
co se asemeja, a la de su más peligroso 
enemigo. Sin embargo, resulta mucho más 
productiva la comparación con un medio 
menos exótico el de las instituciones to-
tales (...) residencias de ancianos, asilos, 
hospitales, prisiones y clínicas psiquiátri-
cas. Muchos de los motivos que marcan la 
existencia de un político profesional se 
dan también en ese tipo de instituciones: 
los recluidos no pueden disponer de su 
propio tiempo; citas y rutinas están pre-
�jadas; no existe esfera privada; los ence-
rrados están siempre aislados, pero nunca 
solos; las humillaciones rituales están a la 
orden del día; la pérdida de realidad, con-
dicionada por el sistema, aumenta con la 
duración de la estancia.

Tras años de estancia se exteriorizan 
deterioros que se resumen, clínicamente, 
en la descripción hospitalismo. Los sínto-
mas más frecuentes son pobreza de con-
tactos, apatía, trastornos de pensamiento, 
habla y potencia, lagrimeo, intranquilidad 
y agresividad. Ocasionalmente pueden 
producirse también enajenaciones y aluci-
naciones. Los pacientes sufren casi siem-
pre estados de miedo. De todas formas, 
ese miedo tiene, habitualmente, causas 
totalmente reales.

El político, como el internado en un sa-
natorio, está constantemente controlado 
(...) el lugar del vigilante lo ocupan los 
periodistas y los �scales.

El síntoma más importante de ese hos-
pitalismo es, no obstante, la depresión. La 
mayor parte de las veces se presenta de 
forma larvada porque al político profesio-
nal no le está permitido mostrarla. Sólo 
les está consentido su reverso, las manías. 
El ansia de notoriedad, que se mani�esta 
en actos que se anuncian (...) las fantasías 
de grandeza (...) su vanidad ingenua, su 
adicción al despilfarro (...) La transición 
de la fase depresiva a la maniaca se des-
cribe en la bibliografía especializada de 
la forma siguiente: "La situación anímica 
enferma colorea tanto todas las vivencias 
y comportamientos de los pacientes que 
llegan a pensar que se encuentran en su 
mejor condición anímica. Falta de perspi-
cacia y una exagerada capacidad para la 
actividad conducen a un estado explosivo 
(...) los pacientes pueden, por ejemplo, 

llegar a convencerse de su poder y geniali-
dad personal, o pueden, en fases, adquirir 
una identidad suntuosa".

Se objetará que el placer del poder es 
lo que compensa al político profesional de 
todas las contrariedades a las que está ex-
puesto. Pues –continuará la objeción– el 
poder es, para ciertas personas, un afrodi-
síaco irreprimible.

Con seguridad, la mayoría de nosotros 
cree que sería un lujo exagerado mostrar 
compasión con personas que se describen, 
sin ponerse rojos de vergüenza, como lí-
deres políticos. Pero como todos los gru-
pos marginales, como los alcohólicos, los 
jugadores, los , también ellos 
merecen esa compasión analítica que es 
necesaria para comprender su miseria.”

Estos rasgos que nos describe En-
zensberger son universales y trans-
históricos. Pareciera que algunas de 
sus a�rmaciones fueron hechas re-
cientemente o con aplicación a lo 
ocurrido en algún país determinado. 
Sin embargo, no es así, el ensayo 
de referencia fue publicado en 1992 
y Enzensberger no sabía que 8 años 
después en México iba a arribar a la 
presidencia de la República un suje-
to que sufría el poder. Tampoco sabía 
que, hace apenas unos cuantos días, 
las campañas adelantadas, con los es-
pectáculos y des�guros de los candi-
datos iban a reproducir sobradamente 
sus descripciones.

SÍNDROME DE HUBRIS (HYBRIS)

El poder se ejerce, pero se padece. No 
puede haber poder, sin padecimiento. 
Entonces, se genera un círculo vicio-
so, porque, lo que el poderoso sufre 
como político profesional, trata de 
aplicarlo en otra escala, con sus go-
bernados o sus dominados. Y a su 
vez, los dominados se convierten en 
detentadores de poder en otra esca-
la, donde reproduce las formas de su 
ejercicio con los que están sujetos a 
su autoridad o dominación.

El síndrome de hubris, también 
conocido como el “síndrome de la 
arrogancia”, se re�ere a un patrón de 
comportamiento en el que una per-
sona muestra una excesiva autocon-

�anza, orgullo, arrogancia y desprecio 
por las opiniones y preocupaciones 
de los demás. Esta condición está re-
lacionada con un sentido in�ado de 
auto-importancia y una tendencia a 
subestimar o ignorar las consecuen-
cias negativas de sus acciones.

Las personas que sufren del sín-
drome de hubris a menudo creen que 
son invulnerables, que sus decisiones 
siempre son las correctas y que están 
por encima de las reglas y restriccio-
nes que se aplican a otros. Esta sobre-
estimación de sí mismos puede llevar 
a la toma de decisiones impulsivas y 
arriesgadas, así como a la falta de em-
patía hacia los demás.

El síndrome de hubris puede ma-
nifestarse en diversas situaciones, 
incluyendo en el ámbito empresarial, 
político o personal. Puede llevar a 
comportamientos irresponsables, con-
�ictos interpersonales y a menudo 
tiene consecuencias negativas tanto 
para la persona que lo padece como 
para las personas que la rodean.

El concepto de hubris tiene raíces 
en la mitología griega. En la antigua 
Grecia, “hybris” se refería al exceso de 
orgullo, desafío a los dioses y actitu-
des arrogantes que a menudo llevaban 
a la ruina de las personas. El término 
se encuentra en muchas de las trage-
dias griegas clásicas, donde los perso-
najes que exhiben hubris a menudo 
enfrentan graves consecuencias por 
su arrogancia excesiva.

Si bien es importante destacar 
que el síndrome de hubris no es una 
condición clínica formalmente reco-
nocida, como lo son los trastornos de 
personalidad, pero se utiliza como un 
término descriptivo para caracterizar 
un patrón de comportamiento espe-
cí�co en individuos que muestran un 
exceso de arrogancia y con�anza en sí 
mismos. No obstante, existen algunos 
estudios desde la perspectiva médica 
o psicológica.

En 2009, el político británico Da-
vid Owen y el psiquiatra Jonathan Da-
vidson publicaron el artículo “Hubris 
syndrome: ¿An acquired personality 
disorder? A study of US Presidents 
and UK Prime Ministers over the last 
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100 years” (“Síndrome de Hubris: ¿un 
trastorno de personalidad adquirido? 
Un estudio de los presidentes de Es-
tados Unidos y los primeros ministros 
del Reino Unido durante los últimos 
100 años”) en la revista Brain. A Jour-
nal of Neurology, donde los autores 
enlistan los síntomas del síndrome de 
hubris:2

1. Propensión narcisista a ver su 
mundo principalmente como un 
escenario en el que ejercer el po-
der y buscar la autoglori�cación;

2. Tendencia a realizar acciones que 
parezcan dar una buena imagen al 
individuo; es decir, exaltan la pro-
pia personalidad;

3. Preocupación desproporcionada 
por la imagen y la presentación;

4. Manera mesiánica de hablar de las 
actividades actuales y tendencia a 
la exaltación;

5. Identi�cación de su YO con la na-
ción u organización en la medi-
da en que el individuo considere 
idénticos sus puntos de vista e in-
tereses;

6. Tendencia a hablar en tercera per-
sona o utilizar el real “nosotros”;

7. Con�anza excesiva en el propio 
juicio y desprecio por los consejos 
o críticas de los demás;

8. Con�anza exagerada en uno mis-
mo, rayando en un sentido de 
omnipotencia, en lo que personal-
mente pueden lograr;

9. Creencia de que, en lugar de rendir 
cuentas ante el tribunal mundano 
de colegas o la opinión pública, 
el tribunal al que responden es la 
Historia o Dios;

10. Una creencia inquebrantable de 
que en ese tribunal será reivindi-
cado;

11. Pérdida de contacto con la reali-
dad; a menudo asociado con un 
aislamiento progresivo;

12. Recurrir a acciones inquietantes, 
imprudentes e impulsivos;

13. Tendencia a permitir que su “vi-
sión amplia” sobre la rectitud mo-
ral de un curso propuesto obvie la 
necesidad de considerar la practi-
cidad, costo o resultado; y,

14. Incompetencia arrogante, donde 
las cosas van mal por demasiada 
con�anza en sí mismo lleva al lí-
der a no preocuparse por los deta-
lles políticos.

Los autores consideran que este 
tipo de comportamiento puede con-
cebirse como un “síndrome” dado que 
constituye un conjunto de caracte-
rísticas (“síntomas”) propiciadas por 
un desencadenante especí�co (“el 
poder”) y que por lo general despa-
rece cuando el poder se extingue. Lo 
fundamental es que el síndrome es un 
trastorno ocasionado por la posesión 
del poder. Si bien el síndrome de Hu-
bris es reconocido hoy en día como 
una enfermedad mental, “necesita-
rá una evaluación más cuidadosa en 
el futuro” (Owen y Davison, 2009: 
1405).

El lector puede documentar con 
múltiples casos estos rasgos de la per-
sonalidad en distintos políticos y go-
bernantes en diferentes países.

PONEROLOGÍA: LA CIENCIA DEL MAL Y 
LA PATOLOGÍA DEL PODER

La ponerología es una disciplina mul-
tidisciplinaria que se enfoca en el es-
tudio cientí�co del mal en la sociedad 
humana y en la comprensión de los 
procesos y factores que contribuyen 
al surgimiento y la propagación del 
comportamiento destructivo y opre-
sivo. Derivada del término griego 
“poneros”, que signi�ca “maldad”, la 
ponerología busca analizar cómo in-
dividuos o grupos adquieren poder y 
luego lo utilizan para la explotación, 
la manipulación y el sufrimiento de 

otros. Esta rama del conocimiento 
ofrece una lente única a través de la 
cual podemos explorar el oscuro lado 
de la naturaleza humana y sus efectos 
en la sociedad.

La ponerología como campo de 
estudio moderno fue desarrollada en 
gran parte por el psicólogo polaco An-
drzej Łobaczewski en su obra seminal 
Ponerología política: Una ciencia de la 
naturaleza del mal ajustado (2013). 
Łobaczewski y su equipo investigaron 
cómo las personalidades psicopáticas 
y narcisistas pueden ascender al po-
der y cómo sus características pueden 
in�uir en la toma de decisiones y las 
políticas gubernamentales. Además, 
exploraron cómo estos individuos pue-
den corromper sistemas enteros y per-
petuar la opresión y el sufrimiento.

La ponerología destaca la impor-
tancia de comprender que la mal-
dad no es simplemente un concepto 
abstracto, sino que tiene raíces bio-
lógicas, psicológicas y sociocul-
turales. Los individuos con rasgos 
psicopáticos, como la falta de empatía 
y remordimiento, la manipulación y la 
búsqueda de poder a toda costa, pue-
den ejercer una in�uencia despropor-
cionada en la política, los negocios y 
otros ámbitos de la sociedad.

La patología del poder se re�ere a 
la tendencia de aquellos en posiciones 
de autoridad para abusar de su poder 
en formas que dañan a otros y a la 
sociedad en su conjunto. Esto puede 
manifestarse en la forma de corrup-
ción, autoritarismo, violaciones de los 
derechos humanos y políticas que be-
ne�cian a unos pocos a expensas de 
muchos.

2.  También como se verá que ocurre en el ámbito religioso, es posible verlo en cualquier acr-
ción social o profesional. Por ejemplo, en el medio médico, Carvajal (2014), considera que 
“el médico enfermo de hibris se presenta con los siguientes síntomas, descritos por David 
Owen: 1. Exceso de confianza en sí mismo; 2. Impaciencia constante; 3. Falta de atención 
a los detalles; 4. Creerse insustituible. Estos síntomas llevan al síndrome de hibris, también 
llamado Hybris o Hubris caracterizado por que el afectado: 1. Evalúa una situación con ideas 
fijas preconcebidas. Rechaza todo signo contrario a sus ideas. 2. Es incapaz de cambiar de 
conducta. No saca provecho de la experiencia. 3. Trata a los demás con prepotencia. 4. Tiene 
una conducta marcadamente narcisista… Hibris es la personificación del atrevimiento, de 
la transgresión de las normas generales admitidas por la comunidad. Se produce una cadena 
determinada por el hartazgo, la insolencia y luego viene el castigo (nemesis) como conse-
cuencia final por portar un ego enfermo de hibris” (Carvajal, 2014: 270)..
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La ponerología explora una serie 
de factores que contribuyen al surgi-
miento y la perpetuación de la maldad 
y la patología del poder. Estos pueden 
incluir la falta de contrapesos insti-
tucionales, la deshumanización de 
grupos marginados, la propagación de 
ideologías extremistas y la erosión de 
la empatía en la sociedad.

El estudio de la ponerología ofrece 
una oportunidad para analizar críti-
camente la dinámica del poder y la 
in�uencia en la sociedad. Al compren-
der cómo individuos con característi-
cas psicopáticas pueden manipular y 
corromper sistemas enteros, podemos 
estar mejor preparados para prevenir 
y contrarrestar sus efectos destructi-
vos.

Sin embargo, es importante recor-
dar que la ponerología también plan-
tea preguntas éticas y morales. La 
de�nición de “maldad” y cómo abor-
darla en la sociedad plantea desafíos 
complejos. Además, el enfoque en la 
patología del poder no debe llevarnos 
a una visión pesimista de la naturale-
za humana, sino que debe servir como 
una llamada a la acción para fomentar 
valores de empatía, responsabilidad y 
justicia en todas las áreas de la vida.

En conclusión, la ponerología es 
una disciplina fascinante y pertinente 

que arroja luz sobre los aspectos más 
oscuros de la naturaleza humana y 
la dinámica del poder. A través de su 
estudio, se puede aspirar a construir 
una sociedad más justa y equitativa 
al comprender las raíces del mal y la 
patología del poder.

LA PATOCRACIA (PATHOCLEPTOCRACIA 
EN EL CASO MEXICANO)

La patocracia es un término que se 
utiliza para describir un sistema polí-
tico en el que personas con trastornos 

de personalidad y comportamientos 
psicopáticos o sociopáticos ocupan 
posiciones de poder y toman decisio-
nes políticas y sociales. En una pato-
cracia, el gobierno y las instituciones 
son in�uenciados y controlados por 
individuos que carecen de empatía, 
tienen una búsqueda implacable de 
poder y están dispuestos a manipular 
y explotar a otros para lograr sus ob-
jetivos personales.

El término “patocracia” proviene 
del griego páthos (“a�icción” o “pa-
sión”) y krátos (“poder" o "gobier-
no"). La patocracia se caracteriza por 
una falta de consideración por el bien-
estar y los derechos de los ciudadanos 
y una concentración extrema de poder 
en manos de una élite insensible a las 
necesidades y preocupaciones de la 
mayoría.

A continuación se enlistan algu-
nas de las características del para-
digma patocrático, y que podrían ser 
aplicables para el caso mexicano:

1. Control centralizado.
2. Corrupción generalizada.
3. Actividades secretas en el seno del 

gobierno, pero vigilancia de la po-
blación general.

4. Gobierno paranoide y reaccionario.
5. Legislación excesiva, arbitrara, in-

justa e in�exible.
6. Una actitud de hipocresía y des-

precio, demostrada por las accio-

FIGURA 1.
PROCESO DE PONEROGÉNESIS
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nes de la clase dirigente, hacia los 
ideales que dicen seguir, y hacia 
los ciudadanos que dicen repre-
sentar.

7. Desigualdad extrema entre los más 
ricos y los más pobres.

8. Uso endémico del razonamiento 
psicológico corrupto, tal como la 
paramoralidad, pensamiento con-
versivo y doble discurso.

9. Gobierno por la fuerza y/o por el 
miedo al uso de la fuerza.

10. La gente es considerada como un 
“recurso” para ser explotado, en 
lugar de individuos/sujetos con 
valor humano intrínseco.

11. Las divisiones arbitrarias (polari-
zación) entre la población (clase, 
etnia, credo) son in�amadas para 
convertirse en con�icto mutuo.

12. Violación de los derechos huma-
nos básicos. Eliminación de líde-
res sociales (o periodistas) que 
cuestionen el poder hegemónico. 
(González Uribe, 2020)

Es importante destacar que el 
concepto de patocracia es más un 
concepto teórico –interpretativo, no 
descriptivo– de una dinámica social 
o de rasgos de la personalidad de un 
gobernante, que un término amplia-
mente aceptado en la ciencia política 
convencional. No obstante, puede ser 
una herramienta útil para comprender 
ciertos fenómenos políticos y sociales. 
Por ejemplo, para el caso mexicano la 
combinación de los rasgos anterior-
mente descritos con la compulsiva 
propensión que algunos políticos y/o 
gobernantes de trasladar a sus cuen-
tas bancarias personales dinero públi-
co; pedir compensación en especie o 
en moneda de curso legal a cambio de 
ciertas decisiones o asignaciones; uti-
lizar o privatizar para uso de él o de 
su familia los bienes públicos; y, en 
general la concepción de que la políti-
ca, el gobierno o el ejercicio de poder 
político es para enriquecerse, podría 
ser designado como  
, es decir la combinación de rasgos pa-
tológicos en la personalidad de los de-
tentadores de poder con la tendencia 
compulsiva por robar.

LA MARCHA DE LA LOCURA

Barbara W. Tuchman, autora del libro 

, parte de 
una pregunta para iniciar su inves-
tigación: “¿Por qué quienes ocupan 
altos puestos actúan, tan a menudo, 
en contra de los dictados de la razón 
y del autointerés ilustrado? ¿Por qué 
tan a menudo parece no funcionar 
el proceso mental inteligente?” (Tu-
chman, 2001: 11). Para intentar dar 
respuesta a estas preguntas, la autora 
se remite a las características que dis-
tinguen a un “mal gobierno”: 1. Tira-
nía u opresión; 2. Ambición excesiva; 
3. Incompetencia o decadencia; y, 4. 
Insensatez o perversidad.

La autora se centra en la última 
característica; esto es, la insensatez 
en la política, deberá cumplir al menos 
tres normas: 1. “debe ser percibida 
como contraproducente en su propia 
época, y no sólo en retrospectiva... 2.  
“debió haber otro curso de acción”; 
esto es, otra opción y no la adoptada; 
y 3. “debe ser la de un grupo, no la 
de un gobernante individual, y debe 
persistir más allá de cualquier vida 
política” (Tuchman, : 12).

Con relación a la “insensatez”, ad-
vierte que esta es independiente de 
época o localidad; que es impersonal y 
universal, no corresponde con ningún 
tipo de régimen, y no es exclusivo de 
ninguna nación o clase; que la insen-
satez en el gobierno “ejerce mayor 
efecto sobre más personas que las 
locuras individuales, y por tanto el 
gobierno tiene un mayor deber de ac-
tuar de acuerdo con la razón” (
13). Es más, señala que la insensatez 
“es hija del poder” ( : 36); que 
“entre chispazos de bueno gobierno, 
la insensatez reina soberana” (
24).

Por otro lado, la testarudez es 
fuente de autoengaño que niega el 
aprendizaje de la experiencia. Por te-
starudez, la autora a�rma que “con-
siste en una situación de acuerdo con 
ideas �jas preconcebidas, mientras se 
pasan por alto o se rechazan todas 
señales contrarias. Consiste en actuar 

de acuerdo con el deseo, sin permitir 
que nos desvíen los hechos” (
14).

Tuchman considera que existe una 
tensión constante entre razón y pa-
sión en al actuar político. Señala que 
no seguir los designios de la razón; 
esto es, cuando se toman decisiones 
contrarias a los intereses de los ciu-
dadanos o del Estado, será el primer 
síntoma de insensatez: “Si perseguir 
la desventaja después que ésta se ha 
hecho obvia resulta irracional, enton-
ces el rechazo de la razón es la prime-
ra característica de la locura” (
361). Y los efectos de estas decisiones 
afectar a los gobernados al igual que 
al gobierno y a la sociedad en gene-
ral. Y advierte que “el mayor estímulo 
para la locura es el exceso de poder” 

: 364).
Agrega que el exceso de poder en 

cualquier gobernante “elimina toda 
moderación”, lo que invariablemente 
conduce al desorden y a la injusticia. 
Por otro lado, “la inercia o el estan-
camiento mental –el hecho de que 
gobernantes y políticos mantengan 
intactas las mismas ideas con las que 
empezaron— es terreno fértil para la 
locura” ( 363).

Existen razones y argumentos en 
cómo la dicotomía entre razón y pa-
sión en la política que puede hacer 
que las pasiones dominen en la toma 
de decisiones políticas, conduciendo 
a lo siguiente: 1. Irracionalidad en 
decisiones basadas en impulsos mo-
mentáneos, y no en un análisis lógico 
y razonado; 2. Inestabilidad, aplican-
do decisiones volátiles y propensas a 
cambios rápidos, lo que puede resultar 
en políticas inconsistentes y difíciles 
de mantener a largo plazo; 3. Mani-
pulación de las emociones con líderes 
políticos para in�uir en la opinión 
pública, a veces sin fundamento lógi-
co sólido; 4. La falta de consideración 
a largo plazo; esto es, las pasiones a 
menudo se centran en satisfacer ne-
cesidades inmediatas; 5. con�ictos y 
polarización que se pueden exacerbar 
di�cultando el diálogo y los acuerdos; 
y, por último, 6. Inequidad, para favo-
recer a ciertos grupos o individuos sin 
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una justi�cación lógica, lo que podría 
conducir a una distribución desigual 
de recursos y oportunidades.

LOCURA Y PODER

Una diferencia entre un gobernante 
considerado como “hombre de Esta-
do” y otra persona que llegar al poder 
por el poder mismo, es que el prime-
ro realiza acciones gubernamentales 
con intenciones de bene�ciar al ma-
yor número de ciudadanos y con un 
profundo compromiso con las mejores 
decisiones posibles, mientras que los 
segundo los motiva un deseo enfer-
mizo por conseguir el poder y con-
servarlo a toda costa. Varios autores 
han descrito a estos últimos y los ha 
agrupado en gobernantes enfermos de 
poder, la enfermedad de los políticos.

Vivian Green (2006) se dio a la ta-
rea de compilar una serie de biografía, 
de Calígula a los tiranos del siglo XX, 
donde describe a una serie de man-
datarios, desde tiranos hasta primer 
ministros y presidentes, que han sido 
descritos como locos, enfermos y las 
consecuencias de sus decisiones to-
madas al calor de sus desequilibrios 
mentales o psicopatologías.

En el capítulo 15, “La enferme-
dad de los políticos”, Green establece 
que, a diferencia de las monarquías, 
en las repúblicas democráticas “por lo 
general existen normas constitucio-
nales que regulan el término de los 
mandatos o los procesos electorales, 
por ejemplo, y sirven como garantía 
contra los abusos de poder y el dete-
rioro de la salud mental o física de los 
dirigentes” (Green, 2006: 256). Aun-
que la persistencia de un mandatario 
en el poder tiene que ver con diversas 
variables.

La salud mental de los mandatarios 
también puede expresarse de diferen-
tes conductas: pueden llegar a ser 
arrogantes, egocéntricos, obsesivos, 
Green considera que estas conductas 
son producto o re�ejo de una infancia 
difícil que produjeron el ellos traumas 
insuperables: “el temperamento de los 
dirigentes involucrados es tan impor-

tante en el acceso al poder y en la 
toma de decisiones políticas, como los 
principios a los que dicen adherir, y 
en algunos casos ese temperamento 
es un re�ejo de sus traumas psicológi-
cos (Green, : 263). La escritora 
considera que “cuando los políticos 
ocupan puestos de liderazgo, en espe-
cial durante períodos prolongados, se 
ven afectados psicológicamente, tien-
den a distanciarse de los ciudadanos y 
adoptan una perspectiva que distor-
siona la realidad política” ( 264).

Apunta que hay “una correlación 
entre la enfermedad física y la incapa-
cidad mental que, en los políticos que 
ocupan puestos clave en un país, tie-
ne consecuencias perjudiciales para el 
pueblo” ( 276). Que el aumento 
de la expectativa de vida en la época 
actual ha hecho posible que muchos 
gobernantes en edad avanzada ob-
tengan puestos de elección popular, 
y que “la in�uencia de los políticos 
ancianos se ha hecho sentir con más 
fuerza en el siglo XX que en el pasa-
do” ( 276) y “la vejez va acom-
pañada de in�exibilidad y de cierta 
resistencia a adoptar nuevas ideas que 
podrían ser bene�ciosas para el pue-
blo. Además, es probable que el dete-
rioro físico característico de la edad 
avanzada traiga consigo una dismi-
nución de las capacidades cognitivas” 
( 277).

En el capítulo 16, “Locos con bota”, 
Green describe dictadores, a�rmando 
que, obsesionados con el poder, éste 
“se transformó en su único objetivo”. 
Así, “la psicosis centrada en el poder 
pervierte y trastoca la personalidad” 
( 278). Cita a Harold Lasswell, 
que describe a un dictador como un 
político cuya “mente patológica es 
como un automóvil con la palanca de 
cambios trabada en una marcha; por 
el contrario, la mente normal tiene 
la capacidad de cambiar” (Lasswell, 
1960: 16). Un enfermo de poder, que 
“va por un solo carril, y cuyo deseo 
consiste en imponer su voluntad y 
sus valores a todos los ciudadanos y 
eliminar a quienes no los aceptan. La 
búsqueda y la conservación del poder 

se convierten en el único objetivo de 
su existencia” (Green,  279).

Green concluye que los dictadores 
“tienen una visión simplista y dis-
torsionada del mundo, que esconde 
elementos paranoides… su naturaleza 
obsesiva y su constante descon�anza 
revelan un complejo de inferioridad 
y una sensación de inseguridad… 
se interesan sobre todo por reparar 
una autoestima de�ciente mediante 
la grandilocuencia, los ceremoniales 
espectaculares y los monumentos di-
señados para la posteridad” (Green, 

298).
Green describe ampliamente cómo 

los dictadores:

… racionalizan sus aspiraciones persona-
les y las cubren con el barniz del interés 
público y patriótico. Como son incapaces 
de soportar la humillación, la crítica o la 
insubordinación, amigos y enemigos por 
igual son el blanco de sus caprichos. Para 
satisfacer sus necesidades más profundas, 
durante el camino de acceso al poder y 
una vez que lo han obtenido, recurren al 
terror y a la intimidación para liquidar a 
sus rivales y vencer a sus oponentes. Im-
ponen su voluntad por la fuerza, la propa-
ganda y la astucia argumentativa. Crean 
para ello una mitología personal diseñada 
para resaltar sus cualidades heroicas que 
probablemente sean el fruto de su propia 
inventiva. Luego sufren las consecuencias 
del autoengaño, que los llevan a su pro-
pia destrucción y a generar sufrimiento en 
los demás. Los dictadores viven, escribe 
Money- Kyrle, “en una especie de jungla 
privada, llena de amigos falsos y enemi-
gos traicioneros que quieren atraparlos, de 
modo que creen que deben defenderse de 
ellos sin descanso haciendo uso de su ca-
pacidad extraordinaria. La base de su en-
fermedad es la distorsión conceptual sobre 
la realidad del mundo” ( 298).

Leyendo a Vivian Green se pue-
de evaluar a los políticos contempo-
ráneos y que, a pesar de vivir en un 
mundo con características democráti-
cas, es posible evaluar a políticos, a 
partir de las re�exiones de esta auto-
ra. La descripción de los mandatarios 
de diferentes épocas históricas, resul-
tan sorprendentemente similares a los 
actuales. Termina Green a�rmando 
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que dichos políticos identi�cados con 
estas psicopatías “no merecen ocupar 
puestos de gobierno” ni que “engañen 
a los pueblos con los artilugios de su 
retórica �orida” ( 300).

En resumen, la relación entre po-
der político y la locura puede tomarse 
desde diferentes consideraciones: 1. 
Abuso y ejercicio desmedido del po-
der, que podría incluir toma de de-
cisiones impulsivas, falta de empatía 
hacia los demás o desconexión con la 
realidad. 2. Regímenes autoritarios o 
dictaduras con líderes políticos con 
comportamientos irracionales o in-
cluso psicopatológicos. 3. Presión y 
estrés, agotamiento mental y emo-
cional en los líderes políticos, que 
los puede llevar a comportamientos 
que podrían asociarse con la locura; 
en especial en los edad avanzada o 
que padezcan otra enfermedad. 4. 
Manipulación de la percepción, para 
controlar el discurso y presentar una 
realidad distorsionada; teorías cons-
pirativas, mentiras y posverdades. 5. 
Desconexión con la realidad, debido a 
la adulación excesiva, la falta de re-
troalimentación honesta y la creación 
de un entorno en el que se evitan las 
voces críticas.

LA ENFERMEDAD DEL PODER DESDE LA 
PERSPECTIVA DE LA RELIGIÓN

El 19 de diciembre de 2014, el papa 
Francisco (Jorge Mario Bergoglio) dio 
un discurso donde compara la Cu-
ria Romana a un cuerpo humano del 
que forman parte, que “está expues-
ta a las enfermedades” (3). Mencionó 
15 enfermedades o “males curiales”, 
para referirse a los “funcionarios” de 
la curia católica dada su complejidad 
como organización dinámica, algunas 
de las cuales pueden aplicarse a los 
políticos:

1. Pensar que somos inmortales, in-
munes o indispensables. Esto es 
propio de quienes se convierten 
en amos y señores, que piensan en 
sí mismos como personas que es-
tán sobre los demás. El narcisismo 

es casi patológico. El antídoto es 
la humildad.

2. Trabajo excesivo. Descansar es su-
mamente necesario.

3. Insensibilidad humana o “peteri-
�cación” (corazón de piedra) que 
les impide sentir compasión por 
los demás. Un líder humano debe 
tener sentimientos de humildad, 
desprendimiento y generosidad.

4. Plani�cación excesiva. Es cierto 
que se debe plani�car, pero sin 
llegar al extremo de eliminar la es-
pontaneidad y la casualidad.

5. Mala coordinación. Cuando los 
líderes pierden el sentido de co-
munidad entre ellos, se pierde el 
espíritu de camaradería y trabajo 
en equipo.

6. “Alzheimer en el liderazgo”. olvi-
dar a quienes los apoyaron en mo-
mentos claves. Varios de los que 
están atrapados en sus pasiones, 
obsesiones y caprichos, tienden a 
olvidar a quienes los inspiraron.

7. El mal de la rivalidad y la vanaglo-
ria: cuando los títulos, la aparien-
cia y las ventajas se convierten en 
el objetivo de los líderes. El líder 
no sólo debe velar por él sino tam-
bién por el resto.

8. Esquizofrenia existencial: afecta 
generalmente a quienes perdieron 
el contacto con los electores y se 
limitan a ver asuntos burocráticos, 
perdiendo así el contacto con la 
realidad.

9. “Sembrador de malas hierbas”. Es 
la enfermedad de los cobardes que 
no tienen la valentía de hablar di-
rectamente, sino que hablan a es-
paldas de los demás: 

10.  Idolatrar a los superiores o “divi-
nizar a los jefes”: enfermedad de 
los que cortejan a sus superiores 
con la esperanza de ganar su fa-
vor. Son víctimas de arribismo y 
oportunismo. Sólo piensan en lo 
que pueden obtener y no de lo que 
deberían dar.

11. Indiferencia hacia los demás. Es 
cuando los líderes sólo piensan en 
ellos, perdiendo sinceridad y cali-
dez en las relaciones humanas. 

12. La cara de melancolía y severidad 
(o “cara fúnebre”). Algunos líde-
res creen que deben descartar de 
su estilo el humor y la serenidad, 
adoptando un talante severo y 
arrogante. Pero un líder deber es-
forzarse por ser alegre, entusiasta 
y cortés.

13. Acaparar o el “mal de acumular”. 
Sucede cuando un líder intenta 
llenar un vacío existencial en su 
corazón acumulando bienes mate-
riales.

14. Círculo cerrado. Es la necesidad 
de pertenecer. Si bien al principio 
este interés surge de manera bien 
intencionada, con el tiempo se es-
claviza a sus miembros perjudican-
do a largo plazo la organización. 

15. Extravagancia y exhibicionismo. 
Esta enfermedad afecta a quienes 
trata de acumular poder, y para 
ello están dispuestos a difamar, 
calumniar y desacreditar a los de-
más. 

Pasemos ahora a describir algunos 
hechos históricos, declaraciones y 
rasgos que muestran la patología del 
poder de algunos políticos mexicanos.

HECHOS HISTÓRICOS, DECLARACIONES 
Y RASGOS DE LA CRATOPATÍA DEL 

POLÍTICO MEXICANO

Aspirar a tener poder político, o ejer-
cerlo, en México ha provocado con-
ductas que podrían considerarse no 
propias de personas que tengan una 
objetiva y coherente conexión con 
la realidad, ya sea por no valorar las 
consecuencias de sus decisiones o por 
no calcular adecuadamente las con-
dicionantes del entorno, que los lle-
vó a sufrir mutilaciones, a perder la 
vida; o ambas cosas. En el siglo XIX, 
son elocuentes los casos de Agustín 
de Iturbide; Antonio López de Santa-
na; Miguel Miramón; Maximiliano de 
Habsburgo. Otros, tuvieron un ejerci-
cio ilimitado de poder que los llevó a 
cometer abusos, masacres; o a sacri�-
car a sus propios hijos en su camino 
al poder, como Por�rio Díaz, Leonardo 
Márquez (El Tigre de Tacubaya”; o Be-
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nito Juárez. Largo sería enunciar sus 
respectivas conductas. Empero, lo que 
se puede asegurar es que no eran de 
personas en su sano juicio.

En el siglo XX, elocuentes son 
los casos de Francisco I. Madero y 
su hermano Gustavo; Francisco Vi-
lla, Emiliano Zapata, Álvaro Obregón, 
Venustiano Carranza, Francisco Serra-
no y Arnulfo R. Gómez, políticos con 
tal de obtener o mantenerse en el po-
der están dispuestos a ser mutilados 
o a exponerse a ser asesinados, por
mencionar los que perdieron la vida
en la lucha por el poder durante la
Revolución Mexicana.

Gonzalo N. Santos explicaba así el 
ejercicio despótico del poder: “A mis 
amigos, primero los encierro; luego, 
los destierro; y si terquean, los entie-
rro” ( , 1998: 6).

Por su parte Álvaro Obregón veía 
que el acceso al poder estaba en re-
lación directa con el número de ase-
sinatos, muertes o bajas que pudiera 
haber causado quien a él aspirara: “El 
que mata más es el que gobierna” 
(  p. 10).

Un caso, sin duda emblemático es el del 
presunto Diputado Jorge Meixueiro, un     
miércoles 18 de agosto de 1943, en sesión 
de Colegio Electoral (órgano integrado por 
los mismos diputados electos que hasta 
1994 cali�caron su propia elección): “al 
estar sobre el tapete de las discusiones el 
caso del segundo Distrito de Oaxaca, el li-
cenciado Jorge Meixueiro – quien ya había 
sido diputado federal en tres ocasiones-  
se suicidó en la tribuna parlamentaria. La 
comisión dictaminadora falló en favor del 
presunto diputado por el Segundo Distrito 
de Oaxaca, Gatica Neri, desechando el del 
otro presunto diputado, licenciado Jorge 
Meixueiro. Éste para defender su, caso su-
bió a la tribuna y denunció el fraude elec-
toral... Dijo durante su discurso que sabía 
que iba a picar una montaña con un clavo 
o a derretir con un cerrillo la nieve de un
volcán... Argumentaba sin que nadie le hi-
ciera caso (como suele suceder). Que ense-
ñaba papeles que probaban su triunfo. Ya
al �nal, gritó, con el rostro descompuesto:
¡Ya que mis razones no han podido con-
vencerlos de la legitimidad de mi triunfo,
aquí les presento mi último argumento!
Su último argumento fue sacar un revól-
ver 38. Se lo llevó a la boca y disparó (…)

fue un caso único, insólito en la historia 
de las Legislaturas del mundo” (Martínez, 
2007: 9). 

Tratándose de asesinatos o suici-
dios más recientes de políticos mexi-
canos, destacan los casos de Jesús 
González Gallo y Manuel J Clouthier 
(quienes perdieron la vida en aparen-
tes “accidentes automovilísticos, un 9 
de agosto de 1957 y un 1 de octubre 
de 1989, respectivamente) , ambos 
habían sido candidatos a la Presiden-
cia de la República o buscaban serlo); 
el de Luis Donaldo Colosio, asesinado 
un 23 de marzo de 1994, poco antes 
de las elecciones constitucionales de 
ese mismo año), y el de José Francis-
co Ruíz Massieu, asesinado un 28 de 
septiembre de 1994. Todos por tratar-
se de crímenes de Estado, no están y 
seguirán sin ser esclarecidos.

Existen también declaraciones de 
políticos mexicanos que muestran es-
tas cratopatías. Así por ejemplo López 
Mateos, respecto al ejercicio del poder 
presidencial llegó a decir:

Durante el primer año, la gente te trata 
como Dios y lo rechazas con desprecio; en 
el segundo te trata como Dios y no les ha-
ces caso; en el tercero te trata como Dios 
y lo toleras con incredulidad; en el cuarto 
te trata como Dios y comienzas a tomarlo 
en serio; en el quinto te trata como Dios y 
no sólo lo crees: lo eres (  4).

Y a contrario, otros deben sufrir 
exilios, persecución o encarcelamien-
to. No obstante, no claudican con tal 
de acceder o conservar el poder. Como 
ejemplo Plutarco Elías Calles, Luis 
Echeverría, Gustavo Díaz Ordaz, José 
López Portillo, Carlos Salinas de Gor-
tari, Felipe Calderón y Enrique Peña 
Nieto. Otros que desearon vehemen-
temente el poder sin imaginar lo que 
era, y cuando llegaron a él renegaron 
del mismo sin poder renunciar a él. En 
consecuencia, sufrían el poder, como 
Pascual Ortiz Rubio y Vicente Fox. 

Otra manifestación ha sido la eró-
tica del poder, tal como en un tiem-
po lo hiciera Por�rio Díaz (que era 
dueño de vidas y haciendas), Álvaro 
Obregón, Carlos Salinas de Gortari y 

Andrés Manuel López Obrador. Así 
también ha habido quienes han que-
rido perpetuarse en el ejercicio del 
poder, intentando reelegirse como en 
su tiempo lo hiciera, el mismo Álvaro 
Obregón (quien ya había reformado la 
Constitución para esos �nes), Miguel 
Alemán y Luis Echeverría, sin conse-
guirlo.

El caso de Plutarco Elías Calles, es 
también paradigmático al perpetuarse 
en el poder, sin necesidad de reformar 
la Constitución, sino a través del ejer-
cicio real, no formal del poder presi-
dencial, manipulando tres presidentes 
interinos: Pascual Ortíz Rubio, Abe-
lardo Rodríguez y Emilio Portes Gil, 
entre 1928 y 1934. La sabiduría po-
pular lo decía de la siguiente manera: 
“Aquí vive el Presidente (en el Catillo 
de Chapultepec) pero el que manda 
vive enfrente (en la Colonia Condesa, 
donde tenía su casa Calles)”. A este 
período de la historia de México se le 
conoció como “Maximato”. 

En otro ámbito, pero referido a la 
disputa o consecuencias del ejercicio 
del poder en la Universidad de Guada-
lajara, no pude dejar de mencionarse 
el asesinato de su “guía ideológico” 
de 1947 (cuando a través de la Federa-
ción de Estudiantes de Guadalajara, se 
hace del control de la institución de 
educación superior y media superior) 
a 1975 (cuando fuera asesinado un 12 
de septiembre). El de Carlos Briseño 
Torres, quien, en su enfrentamiento 
con Raúl Padilla López, después de 
ser destituido como rector General de 
la Universidad de Guadalajara, un 29 
de agosto de 2008, el 19 de noviembre 
del siguiente año se suicidó después 
de estar sometido a una profunda de-
presión. Paradójicamente, Raúl Padilla 
López “hombre fuerte” de dicha Uni-
versidad de 1989 a 2023, se suicida 
un 2 de abril de 2023 (siguiendo el 
ejemplo de su padre, quien un 27 de 
diciembre de 1972 se suicidó de un 
balazo en la cabeza frente a su hijo 
Raúl), habiendo sido objeto de fuertes 
presiones, tanto del gobierno federal 
como del estatal, aunque él lo justi-
�có en una carta aduciendo enferme-
dades.
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Para comprender algunas de las 
expresiones de la patología del poder 
del mexicano, consideremos algunas 
de sus principales manifestaciones: 

1. Por lo regular quien tiene poder,
es paternalista. Considera que sus
decisiones son para bene�cio de
los demás. Es un benefactor y de-
cide por otros.

2. Existe una búsqueda compulsi-
va del poder por el poder mismo,
aunque implique afectar su salud,
familia y amistades. Se vive para el
poder y del poder.

3. Entre los políticos se habla de la
existencia de una mítica “vita-
mina P”. Se le adjudican poderes
casi mágicos: da vigor, al enfermo
lo sana; al viejo, lo hace joven;
al feo, lo hace guapo; al tímido,
lo hace arrojado. El poder hacer
atractiva a la gente y, en conse-
cuencia, quienes por sí mismos,
sin necesidad de recurrir al poder
político, no pueden lograr esos re-
conocimientos, entonces se vuel-
ven adictos al poder, para superar
sus debilidades y limitaciones rea-
les. Más aún, se dice que todo po-
lítico debe iniciar el día regañando
de manera ofensiva y humillante a
sus empleados y sirvientes para de
esa forma “cargar batería” y for-
talecer el ánimo, para continuar
participando exitosamente en la
lucha cotidiana por el poder.

4. Los políticos patológicos por lo
regular consideran que los asun-
tos sustanciales son accesorios, y
que pueden ser tratados por sus
asistentes; y que los asuntos acce-
sorios (“la grilla” y el reparto del
botín) es lo fundamental.

5. Los políticos enfermos son mitó-
manos: inventan historias o he-
chos referidos a su persona; son
capaces de autosecuestrarse o
provocarse autoatentados con tal
de llamar la atención, mantenerse
en el poder o provocar compasión
o lástima; pueden llegar a inven-
tar auto secuestros o fábulas para
desviar la atención en una coyun-
tura política Otros pueden llegar a

provocar u ordenar la muerte de 
alguno de sus familiares con tal de 
hacer del sepelio un acto político 
clave en una coyuntura determi-
nada; o bien utilizar el aconteci-
miento para provocar compasión.

6. Otros son paranoicos, ven com-
plots o persecuciones contra ellos
en todos lados o todos los días.
Peor aún es una paranoia solip-
sista creen que ellos son el centro
del universo o que el mundo gira
en torno a ellos y que todo lo que
ocurra tiene que ver con ellos y
con un afán de perjudicarlos.

7. Los políticos patológicos hacen
gala de vigor y vitalidad física que
algunos en realidad no tienen.
Inventan carreras familiares, par-
ticipan en maratones, suben a los
estrados de un solo brinco y caen
parados. El objetivo es mostrar que
son vigorosos físicamente y que
por lo tanto pueden ser poderosos
políticamente, para ellos no pue-
de haber político poderoso que no
sea vigoroso. La salud física (por
supuesto no la mental) es símbolo
de poder.

8. Otros consideran que su acceso al
poder es un asunto cósmico, man-
dato divino o ley de la historia.
Esto en el fondo es un mesianismo
profundamente patológico. Más
que políticos se consideran misio-
neros. Por supuesto estos son los
más peligrosos porque no están
sujetos al límite humano y legal
alguno.

9. El poder puede causar desórdenes
mentales en quienes no los tienen:
hay quienes son muy cuerdos para
llegar al poder; pero cuando están
en el poder, enloquecen. Sin em-
bargo, el problema es más grave ya
que puede haber locos que quieren
el poder y personas que enloque-
cen con el poder. El problema es
cómo no enloquecer con el poder
ya sea en su manifestación sádica
o masoquista.

Tal parece que poder y locura tie-
nen que ir indisolublemente unidos.

CONCLUSIONES Y PROPUESTAS: 
EX ANTE Y EX POST

Recientemente, con�rmando lo a�r-
mado por Enzensberger, hemos sido 
testigos de cómo las llamadas “corcho-
latas” o precandidatos presidenciales 
–del o�cialismo y la oposición– can-
tan, bailan, cuentan chistes, gritan,
lloran, se visten como indígenas; y,
hasta la hacen de psicoanalistas (al
diagnosticar ́ perversidad psicológica´,
en el Presidente). Algunos incurrieron
en algunos de “los síntomas más fre-
cuentes: trastornos de pensamiento,
lagrimeo (como el de Santiago Creel),
intranquilidad y agresividad”, los que
el pensador alemán cali�ca como un
“cierto pathos”.

El mal del político trasciende fron-
teras: en Ecuador, las constituciones 
de Chile, El Salvador, Estados Unidos, 
Honduras, Indonesia, Kenya, Lituania, 
Nigeria, Panamá, Rwanda, Sudáfrica y 
Venezuela posibilitan la destitución o 
inhabilitamiento de sus presidentes 
por incapacidad, impedimento físi-
co o mental; o incompetencia para 
el desempeño del cargo (Indonesia y 
Panamá incluyen hasta la “vileza mo-
ral” como causal). En todos ellos, la 
declaratoria corre a cargo de mayorías 
cali�cadas del Poder Legislativo; y, 
en seis se exige un dictamen médico 
previo.

Con base a esto, en 1997 el Con-
greso de Ecuador destituyó a su presi-
dente, Abdalá “El loco” Bucaram, por 
“incapacidad mental para gobernar” 
(ver De la Torre, 2005, 1996; Gachet 
y Molina, 2013). Por eso se ha dicho 
que Javier Milei no se vaya conver-
tir en otro Bucaram, pues también a 
él lo apodan “El loco” (ver González, 
2023). 

En los Estados Unidos la Enmien-
da XXV de 1967 a su Constitución, 
prevé la declaratoria de incapacidad 
del Presidente para “cumplir con los 
derechos y deberes de su cargo”, con 
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un procedimiento casi imposible de 
lograr.3 Por eso a Trump se le está 
procesando por juicio político y no 
por esta vía, pese a que en 2018 un 
Comité de 27 psiquiatras encontró en 
él “símbolos de inestabilidad mental”. 
No se pudo hacer nada para relevarlo 
del cargo y todo el mundo fue testigo 
de cómo el 6 de enero de 2019, ale-
brestó huestes radicales de ultradere-
chistas para asaltar el Capitolio de ese 
país e impedir que el Congreso declara 
a Joe Biden como Presidente.

En nuestro país, los vacíos en la 
materia son notables: no existen me-
canismos constitucionales ni legales 
para prevenir la llegada al poder de 
un sujeto con evidentes signos de 
desequilibrio mental, como tampoco 
para cesarlo del cargo por evidentes 
manifestaciones de ello, en sus dichos 
o en sus actos.4

El problema es complejo y se puede
prestar a subjetividades o vendettas 
políticas. Sus locuacidades las conver-
timos en maniobra calculadora de una 
mente privilegiada, cuando bien pue-
den ser expresión de una perversión 
mental en el ejercicio del poder.

La Fundación Konrad Adenauer, 
al presentar su

relacionó la dimensión “Calidad Insti-
tucional y E�ciencia Política” con “La 
enfermedad del poder”. Sostienen: 
“La escasa calidad institucional en 
América Latina parece directamente 
emparentada a lo que se conoce como 
síndrome de  (o ) –enfer-
medad de la arrogancia o borrachera 
del poder– (…) Los griegos fueron los 
primeros en utilizar la palabra ‘hybris’ 
para de�nir al héroe que conquista la 
gloria y que, ebrio de poder y de éxi-
to, comienza a comportarse como un 
Dios, (…) se trata de una patología 
que afecta a determinados políticos, 
se inicia desde una megalomanía ins-
taurada y termina en una paranoia 
acentuada”. Subrayan la necesidad de 
que “los partidos políticos que impul-
san estos liderazgos pusieran énfasis 
en la detección temprana de algunos 
síntomas para aplicar correctivos” 

(Fundación Konrad Adenauer, 2011: 
20).

Lo más peligroso de la patología 
del poder es la apología de la violen-
cia y del uso de la autoridad para le-
gitimarse. Estas personas deberían ser 
recluidas a tratamiento psiquiátrico 
para que no perjudique a otras.

Por todo lo anterior podemos con-
cluir que el poder y especialmente los 
cratópatas deben ser sometidos a con-
troles auténticamente sociales y mé-
dicos (por supuesto que excluya a los 
poderes fácticos que por supuesto que 
es otra forma degenerada de poder). 
Excluimos a los poderes instituciona-
les, porque son estos son incestuosos 
sería tanto como pensar que a la poli-
cía debe controlarla la policía misma. 

Quizá incluir en la ley como requi-
sito para acceder a un cargo público 
el contar con certi�cados expedidos 
por médicos debidamente registrados, 
de que aquella persona no padece 
un desorden mental, podría ser una 
aparente solución, ya que no faltaría 
quién lo impugne como violatorio del 
derecho humano a ser votado, o quien 
compre u obtenga esos dictámenes 
mediante presiones.

Sin embargo, aunque esto ocurrie-
ra, en el fondo no solucionamos nada 
mientras no tengamos una respuesta 
a cómo evitar que quien acceda al po-
der no enloquezca en el poder y pue-
da ser cesado cuando mani�este esos 
rasgos.

Mientras tanto, los destinatarios 
debemos seguir sufriendo las conse-
cuencias del ejercicio patológico del 
poder. 
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INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo trata de hacer 
una revisión crítica sobre la llamada 
Nueva Gerencia Pública (NGP) o “Neo-
gerencialismo”. Este enfoque no es 
homogéneo en su interpretación ya 
que se compone de diversas corrien-
tes, herramientas y posturas episté-
micas (Aguilar, 2001; Cabrero, 2000 y 
2007; Arellano, 2004;). No obstante, 
ha motivado una serie de reformas 
administrativas cuyo alcance ha sido 
nacional e internacional. Básicamen-
te, el núcleo teórico de la NGP esta 
formado por categorías y conceptos 
de la economía, la ciencia política, 
del gerencialismo y de la teoría de las 
organizaciones. 

En América Latina “los estudiosos 
y practicantes de la administración 
pública y del gobierno conocen más 
la retórica, el discurso gerencialista y 
las apologías de los reformadores, que 
los fundamentos analíticos, las discu-
siones teóricas, las bases conceptua-
les de la NGP” (Arellano, 2004: 5). Lo 
que ha signi�cado que su recepción 
se caracterice por la confusión, cuan-
do no oposición, entre el tipo de ad-
ministración pública históricamente 
construida y los postulados de la NGP 

provenientes de la tradición anglosa-
jona.

En este sentido, el propósito de 
este trabajo, en primer lugar, es acla-
rar algunos “nudos” problemáticos 
de la NGP, en segundo lugar, intenta 
identi�car los postulados teóricos del 
enfoque y sus principales críticas (a 
favor y en contra), y en tercer lugar 
expone algunas de las herramientas 
analíticas (planeación estratégica, 
sistemas de control, presupuestos por 
resultados, evaluación por desempeño 
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y transparencia e innovación guber-
namental) y aborda algunos estudios 
de caso que se han aplicado en Méxi-
co sobre todo aquellos vinculados al 
premio Gobierno y Gestión Local del 
Centro de Investigación y Docencia 
Económica (CIDE) y la Fundación Ford 
que alienta las prácticas de buen go-
bierno a nivel municipal, �nalmente, 
ofrece algunas consideraciones preli-
minares.
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“NUDOS PROBLEMÁTICOS” Y FUENTES 
TEÓRICAS: LO VIEJO Y LO NUEVO DE LA 
ADMINISTRACIÓN PÚBLICA (AP) FRENTE 

A LAS IDEAS DE LA NGP

En las últimas décadas el Estado ex-
perimenta una situación de recon�-
guración. Después de la crisis de su 
constitución social y su con�guración 
autoritativa no ha terminado de rees-
tructurarse del todo para enfrentar las 
nuevas condiciones sociales naciona-
les e internacionales. Durante el siglo 
XX el Estado estuvo sometido a gran-
des presiones sociales que lo cuestio-
naron y obligaron a transformarse en 
sus prácticas gubernativas. El impacto 
de estas presiones en el arreglo ins-
titucional estatal ha sido tal que ha 
dado ocasión a que se hable de un 
“vaciamiento del Estado”.

Para Luis F. Aguilar (2001) se pue-
den identi�car cuatro frentes que 
presionan a la “maquinaria” esta-
tal: 1) el impacto de la globalización 
(vaciamiento “desde arriba”); 2) los 
quiebres en las identidades políticas 
(vaciamiento “desde abajo”); 3) la 
emergencia de nuevas organizaciones 
e instituciones de la sociedad civil 
que penetran la estructura estatal 
(vaciamiento “desde fuera”); y 4) la 
crisis de las instituciones políticas, los 
sistemas de partidos, la ine�caz

 de los parlamentos para la 
agregación de preferencias y el cues-
tionamiento creciente de las buro-
cracias estatales (vaciamiento “desde 
dentro”).

De esta manera, la recon�guración 
estatal esta asociada a la presión por 
la división de poderes en la que se ob-
serva un aumento de la pluralidad po-
lítica y la revalorización del papel de 
la ley como efectos de los procesos de 
democratización en la región latinoa-
mericana. La liberalización económica 
acota la intervención del Estado y se 
sostiene que el buen funcionamiento 
del mercado es condición básica del 
crecimiento económico y desarrollo 
social. La vulnerabilidad de las �nan-
zas públicas y de la e�ciencia econó-
mica en relación con la “calidad” de 

los gobiernos en relación con el au-
mento de las expectativas públicas 
de la sociedad. La emergencia de la 
sociedad civil independiente y autó-
noma, como esfera de diferenciación 
estatal en la que su autoorganización 
impacta en el cambio social. El au-
mento de la pobreza y la desigualdad 
en la región como efecto del fracaso 
de las reformas económicas “neolibe-
rales”. La pérdida de decisión estatal 
frente a la in�uencia de organismos 
internacionales y el establecimiento 
de “estados supranacionales”. El sur-
gimiento de las identidades cultura-
les y autonomías locales o regionales. 
Finalmente, el replanteamiento de las 
concepciones y constitución del Esta-
do de cara al siglo XXI. 

Estos cambios vertiginosos, nacio-
nales y supranacionales, del nuevo 
orden mundial constituyen un con-
junto de factores que “presionan” las 
formas estatales conocidas desde el 
siglo pasado y lo han modi�cado de 
tal manera que las con�guraciones 
institucionales, los procesos políticos 
y las prácticas gubernativas que aún 
se encuentran en cambio no se han 
“normalizado” lo que sugiere que el 
nuevo orden estatal aún es muy pro-
blemático.

Frente a este diagnóstico, “vacia-
miento estatal”, las líneas teóricas y 
prácticas de respuesta son dos princi-
palmente asociadas a la problemática 
del gobierno contemporáneo por su 
incapacidad y falta de dirección. La 
gobernación o gobernanza desde el 
ámbito de la administración públi-
ca a las relaciones internacionales y 
la Nueva Gerencia Pública (NGP) que 
pone acento en la crisis �scal, ad-
ministrativa y propone una serie de 
reformas cuyo propósito es elevar la 
calidad de las instituciones a través 
de un “manejo gerencial”.

Para David Arellano (2004) la NGP no 
es una moda. La idea de un gobier-
no más e�ciente que se administra de 
manera parecida a la forma en que lo 

hacen las organizaciones privadas no 
sólo es un síntoma de la nueva época, 
en realidad alude a un cambio mucho 
más amplio que incluye la transforma-
ción social y tecnológica y no sólo en 
términos de un cambio de paradigma 
organizativo. 

Arellano (2001) sostiene que la 
NGP no supone el surgimiento e im-
plementación de nuevas ideas, ni mu-
cho menos de planes completamente 
originales para el sector público. En 
algunos sentidos las ideas de la NGP 
van en contracorriente con la tenden-
cia weberiana de la burocratización 
del Estado; pero otras con�rman la 
acertada profecía de Weber. 

Por los adelantos tecnológicos en 
la “era de la información” (Castells, 
2005) aumenta la capacidad de mane-
jar y procesar información, por lo que 
se requiere de un conocimiento técni-
co distinto al que se presenta desde 
la arena política. La so�sticación de 
los acuerdos, contratos, sistemas con-
tables, etc., nos acercan al dominio de 
la forma burocrática (reglas y normas) 
en las organizaciones e instituciones 
estatales.

Para Hood (1994; citado en Arella-
no, 2004: 14) lo que esta cambiando es 
el entorno donde crecía la burocracia. 
El fenómeno de la “informativización” 
ha roto varias de las restricciones 
tecnológicas de las burocracias que 
estudió Weber. Ahora las burocracias 
pueden establecer sistemas informá-
ticos más efectivos en los que domi-
nan las reglas y las normas, sólo que 
a diferencia de las antiguas, los resul-
tados pueden ser calculables. El pro-
ceso informático permite el desarrollo 
de mecanismos de dirección sobre 
una base de resultados, posibilita la 
medición de los diversos productos y 
sus impactos, controla el egoísmo y el 
oportunismo “racionales” a través de 
contratos, desde una lógica burocráti-
ca weberiana.

Por su parte, la NGP no se puede 
separar del contexto en el que se pro-
ducen las decisiones. De tal manera 
que suponer que la NGP es un para-
digma dominante que se impuso sólo 
sobre la base de su fuerza “racional” 
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es ingenuo. Ni es una imposición, ni 
la vieja administración pública ha 
quedado totalmente aniquilada frente 
a los problemas prácticos que le im-
pone el quehacer cotidiano. Si bien 
es cierto que la NGP es una corriente 
innovadora se requiere ubicarla en su 
justa dimensión más allá de apologías 
y discursos retóricos sobre las bonda-
des que genera para los reformadores 
y sus apologistas (Arellano, 2000).

No es que la NGP se haya impuesto 
por su capacidad de racionalizar los 
procesos de gobierno y tampoco por-
que la “vieja administración pública” 
ha dejado de funcionar. Para algunos 
autores, la NGP no es tan diferente a 
la administración pública convencio-
nal, tampoco ha resuelto los dilemas 
estabilidad-innovación, equidad-e�-
ciencia, etc., ya que en algunos casos 
su implementación ha resuelto algu-
nos problemas, pero ha creado otros 
inherentes a la fase de implementa-
ción.

Factores tales como el régimen po-
lítico, la cultura burocrática, la orga-
nización histórica y la correlación de 
fuerzas son elementos que explican 
el proceso que lleva a los gobiernos 
a implementar reformas del tipo NGP, 
es decir, las decisiones estratégicas de 
los actores gubernamentales y políti-
cos respecto a la implementación de 
políticas de NGP están mediadas por 
consideraciones estructurales y co-
yunturales. 

En este sentido no nos encontra-
mos frente a una ola modernizadora 
estilo NGP, por ejemplo en el caso de 
México históricamente la burocracia 
ha estado alejada del control del le-
gislativo que ha creado de manera en-
dógena mecanismos de “rendición de 
cuentas” que se ajustan a cierta diná-
mica política con reglas que encuen-
tran en dirección opuesta a un actor 
transparente y “auto-controlado”. La 
burocracia mexicana ha crecido y se ha 
desarrollado bajo la tutela del poder 
político. La burocracia utiliza recur-
sos públicos en la arena político-elec-
toral y tiene una gran capacidad de 
manipulación. En este contexto, los 
argumentos de la NGP en relación al 

cumplimiento de las funciones buro-
cráticas con “calidad” y la rendición 
de cuentas resultan pertinentes. 

A pesar de que la NGP ha genera-
do una serie de reformas todavía falta 
evaluar su impacto ya que gran par-
te del “éxito” no sólo se debe a las 
ideas sino que también depende de 
la habilidad de los actores políticos 
y gubernamentales y sus estrategias 
según el contexto político y social. 
Para algunos autores la NGP enfren-
ta problemas similares como la “vie-
ja administración pública”, a saber: 
control político de la burocracia, ca-
pacidad de neutralizar las in�uencias 
políticas en momentos de coyunturas 
y las diversas acciones gubernamen-
tales. Asimismo, la NGP complementa 
parte de las soluciones dadas desde la 
“vieja administración pública”, más 
que ofrecer respuestas distintas pro-
pone recuperar nuevas capacidades 
tecnológicas de control y se propone 
cambios en las instituciones desde la 
perspectiva de la gobernanza.

Paulatinamente los gobiernos locales 
han cobrado importancia en el esce-
nario contemporáneo. A diferencia 
del ámbito nacional, los cambios eco-
nómicos y políticos mundiales tienen 
una incidencia distinta en el espacio 
subnacional. Algunos estudios han 
puesto en evidencia la manera en que 
estos cambios se traducen en oportu-
nidades para los gobiernos locales y su 
capacidad para generar redes de em-
presarios locales, atraer inversiones y 
la puesta en marcha de políticas pú-
blicas orientadas al desarrollo y equi-
librio sustentable (Cabrero, 2007).

Cómo una suerte de “revolución 
silenciosa” los gobiernos locales han 
ampliado sus ámbitos de acción pú-
blica y han desplegado una serie de 
estrategias de integración regional y 
gubernamental. La nueva dinámica 
local ha obligado al ajuste de los sis-
temas federales. En este sentido, en 
América Latina los gobiernos locales 
han tenido un papel importante en 

las llamadas transiciones a la demo-
cracia. De manera que “lo local” juega 
cada vez un papel más importante en 
el desarrollo y bienestar de las socie-
dades contemporáneas.

Frente a este escenario de apertu-
ra para los gobiernos locales la agenda 
de políticas públicas cobra una enor-
me importancia. Lo anterior supone 
que los gobiernos pueden “ampliar su 
visión” como espacio de intervención 
política y al mismo tiempo, expandir 
o limitar el impacto de esas políticas. 
En este proceso los gobiernos locales 
se ven obligados a construir “redes de 
actores” en torno a la acción pública 
y a la innovación en materia de ges-
tión. Asimismo, surge una tendencia 
a los gobiernos multinivel en la cual 
que los gobiernos locales son cada vez 
más protagonistas toda vez que per-
miten la conducción e�caz de las ac-
ciones públicas mediante el empleo de 
la NGP (Cabrero, 2007).

En el caso de México los gobier-
nos locales se encuentran en proceso 
de transformación. Históricamente 
ha existido una tradición centralista 
y paulatinamente se ha generado un 
proceso de descentralización. Hasta 
hace algunos años (1995) se amplia-
ron, a nivel constitucional, las trans-
ferencias de recursos �scales así como 
una mayor atención del gobierno fe-
deral a los niveles estatal y municipal. 
Sin embargo, para algunos estudiosos 
las demandas ciudadanas, la creciente 
competencia política, los nuevos lide-
razgos y la mayor profesionalización 
de los funcionarios locales ha contri-
buido de manera directa a la transfor-
mación del ámbito subnacional.

Es de llamar la atención que en el 
caso de México el conjunto de expe-
riencias locales haya cristalizado en el 
año de 2001 con el Premio Gobierno y 
Gestión Local, impulsado por el Cen-
tro de Investigación y Docencia Eco-
nómica (CIDE), la Fundación Ford y la 
participación de diversas institucio-
nes académicas en la promoción del 
desarrollo municipal, la cual le otor-
gaba un criterio metodológico más 
objetivo y menos político con temáti-
cas tales como: modernización admi-
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nistrativa, modernización �nanciera, 
participación ciudadana, planeación 
urbana, política social, salud pública, 
seguridad pública y protección civil, 
servicios públicos, transparencia y 
rendición de cuentas y reconocimien-
to especial al fortalecimiento munici-
pal (Rojo y Carrera, 2018). 

Desde el enfoque de NGP munici-
pal se observa la manera en que los 
gobiernos municipales modernizan 
sus sistemas de administración y pres-
tación de servicios públicos. Utilizan 
las ventajas de los gobiernos elec-
trónicos, gestión de calidad, planea-
ción estratégica y mejoramiento de 
los sistemas de cobros de impuestos 
y asignación presupuestal orientados 
a resultados. Así mismo, la participa-
ción ciudadana cobra importancia en 
asambleas y comités, en los sistemas 
de presupuestos participativos, los 
consejos ciudadanos y las contralorías 
sociales y en la cogestión guberna-
mental en materias de seguridad pú-
blica y urbanización.

Una de las maneras de dar cuen-
ta del cambio en la gestión municipal 
es el análisis de políticas públicas. El 
modelo de análisis de políticas públi-
cas parte del supuesto de que para 
entender la acción de los gobiernos se 
requiere observar a las instituciones y 
a los actores que intervienen en la de-
�nición y resolución de los problemas 
públicos (Lasswell, 1951). De esta ma-
nera, las políticas públicas con�guran 
el ámbito político en el que participan 
actores institucionales y no institu-
cionales en la acción gubernamental. 

El análisis de políticas públicas 
supone la formulación de la política, 
la implementación y la evaluación 
(Aguilar, 1993). La de�nición de los 
problemas supone el despliegue de 
acciones de los diversos actores po-
líticos y sociales para posicionarse de 
determinada manera en el problema 
público, lo que incluye la negocia-
ción y el con�icto para determinar 
la agenda. La formulación y diseño 
supone la intervención de los “técni-
cos” o los expertos de los diferentes 
actores involucrados en el proceso. 
En la implementación continúa la ne-

gociación y el con�icto y supone una 
diversidad de participantes. La últi-
ma fase de evaluación contempla un 
juego entre los actores y grupos de 
manera intensa. 

Para enfrentar tal complejidad del 
análisis de políticas públicas algunos 
autores han argumentado que lo más 
conveniente es la utilización del en-
foque de “redes de política pública” 
( ) ya que permite di-
ferenciar y analizar los diversos sub-
sistemas de intereses en torno a la 
política pública.

FUENTES TEÓRICAS (IDEAS, CRÍTICAS Y 
APLICACIONES)

Una de las objeciones principales a 
la NGP radica en el hecho de su “pre-
tensión de universalidad”. Aunque la 
NGP se originó en una tradición teó-
rica y en un contexto político especí-
�co (modelo Westminster) posee una 
fuerte argumentación para analizar el 
comportamiento político y burocráti-
co en sociedades complejas y demo-
cráticas. Así mismo, se puede adaptar 
a realidades distintas que si bien son 
complejas no es considerado imposi-
ble (Schick, 1998).

Un esfuerzo para identi�car las 
ideas o supuestos principales de la 
NGP en relación con la administración 
pública tradicional es el cuadro 1:

Para algunos analistas (Arellano, 
2004; Cabrero 2000 y 2007) la apli-
cación de las ideas de la NGP supone 
trascender ciertos constreñimientos 
contextuales ya que tanto las “fallas 
del mercado” como las “fallas del go-
bierno” no son patrimonio exclusivo 
de realidades especí�cas. No obstante, 
la caracterización de las burocracias 
con “intereses propios”, la captura del 
Estado por grupos económicos y polí-
ticos y agendas encubiertas por polí-
ticas gubernamentales son fenómenos 
asociados a los diagnósticos sobre el 
la recon�guración del Estado, el go-
bierno y la administración pública y 
las políticas públicas en los ámbitos 
nacional y subnacional.

 

En este sentido, la discusión no 
debe ubicarse en el eje NGP  AP 
“vieja” o en sistemas desarrollados de 
NGP regímenes tradicionales 
y corporativos. Si bien es cierto que 
hay que trascender estas falsas dico-
tomías, también es cierto que se vuel-
ve necesario ubicar las bases teórico 
conceptuales de la NGP, y por otro 
lado, tener en cuenta los contextos 
especí�cos de los regímenes políticos 
para plantear y generar posibles so-
luciones, negociaciones, acuerdos y 
discusiones sobre las mejores maneras 
de administrar los recursos públicos. 

Finalmente, el origen y el diseño 
de las instituciones importa así como 
los procesos de toma de decisión y 
los resultados políticos, económicos 
y sociales para equilibrar gobiernos 
e�cientes y transparentes, y al mismo 
tiempo, atajar la in�uencia de grupos 
de interés dominantes y del aparato 
de la burocracia misma que pueden 
terminar por socavar los intereses 
públicos. La agenda de reformas a la 
administración pública son procesos 
importantes para pensar la compleji-
dad de estas tareas.

GERENCIA PÚBLICA MUNICIPAL Y 
POLÍTICAS PÚBLICAS: HERRAMIENTAS 

ANALÍTICAS Y ESTUDIOS DE CASO

El ámbito municipal como nivel estra-
tégico ha cobrado en las últimas déca-
das una enorme relevancia. Este nivel 
resulta clave para la búsqueda de la 
e�ciencia en el gobierno, el desarrollo 
y la gobernabilidad. Algunos autores 
han señalado que el nivel municipal 
esta rede�niendo cada vez más las 
“nuevas relaciones” entre el Estado y 
la sociedad (Merino, 1994; Ziccardi, 
1995).

No obstante lo anterior, no hay 
consenso sobre “la mejor manera” de 
fortalecer a los municipios en el ám-
bito institucional y/o administrativo. 
Las preguntas que se han hecho giran 
en torno a si sólo debe considerárseles 
como entidades prestadoras de servi-
cios y por lo tanto lo que se requiere 
es elevar su calidad; ó si se busca el 
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mejoramiento de sus capacidades de 
gobierno en relación con la ciudada-
nía para generar políticas participati-
vas que impacten en su legitimidad. 

A pesar de lo anterior, existen 
tendencias hacia la modernización 
económica, la apertura política y 
la generación de nuevas demandas 
ciudadanas que presionan a los go-
biernos locales. En este sentido, los 
municipios se han convertido en una 
suerte de “laboratorios” en los que se 
implementan una serie de reformas 
de carácter económico y político cuya 
pretensión es el bene�cio de la ciu-
dadanía. Así mismo, la frase “pensar 
globalmente y actuar localmente” se 
ha convertido cada vez más, ya no en 
un slogan, sino en una nueva actitud 
(Cabrero, 2000:8-15).

Para algunos la clave de la trans-
formación y modernización de los 

municipios se encuentra en el mejo-
ramiento de sus capacidades para la 
prestación de servicios, el manejo e�-
ciente de las �nanzas, la incorpora-
ción de empresas privadas en algunas 
actividades gubernamentales lo que 
supone el dinamismo del aparato bu-
rocrático. En suma, la solución es la 
aplicación de técnicas administrativas 
a los gobiernos municipales.

Otros suponen que aunque se pue-
dan atacar algunos problemas por la 
vía técnica se deja de lado la capaci-
dad de los municipios para articular 
proyectos ciudadanos y generar una 
serie de acuerdos con diversos grupos 
sociales. De manera que en cualquier 
acción gubernamental se enfrenta el 
dilema de métodos de gestión técni-
co-racionales  mecanismos de 
agregación de demandas ciudadanas. 

En este sentido, la solución de los 
problemas que enfrentan los munici-
pios es compleja. El gobierno muni-
cipal tiene que atender una serie de 
tareas con e�cacia y e�ciencia y al 
mismo tiempo, tiene que atender a 
los ciudadanos, generar negociaciones 
y consensos para resolver los proble-
mas que plantea el ámbito público. 
Al respecto, Enrique Cabrero (2000: 
9) ha señalado que la complejidad 
inherente al entorno municipal exige 
“transitar de un modelo tradicional 
de gobierno de tareas rígidas y repe-
titivas, a un modelo de toma de de-
cisiones en situaciones cambiantes y 
complejas” en el que las ideas de la 
NGP cobran importancia.

Para Cabrero (2000) la NGP no 
debe ser entendida como una serie 
de técnicas provenientes del ámbito 
privado. Se trata de métodos de toma 

Idea NGP Argumento de la AP frente a la idea de NGP Posible impacto de la idea de NGP

Gerencialismo al estilo de la 
iniciativa privada

La e�ciencia no es único valor que persigue 
la AP sino también el trato justo y equita-

tivo.

(+) Se busca una mejora de los mecanismos y técnicas 
administrativas

(-) Se puede debilitar la idea de rendición de cuentas 
y frente a una “retórica gerencialista” como solución a 

problemas sociales complejos

Contratos y creación de condi-
ciones de competencia como en 

el mercado

Frente a la lógica del mercado la acción de la 
burocracia asegura un trato legal y justo

(+) Control y vigilancia de las acciones burocráticas. 
Coordinación y focalización de la e�ciencia.

(-) Se requiere de mecanismos para la vigilancia más 
costosos y complejos.

Evaluación del desempeño El servicio civil de carrera permite proteger 
el trabajo administrativo de las “in�uencias 

políticas”.

(+) Productividad, recuperación de valor del trabajo 
público a través de una mayor dinámica laboral.

(-) Existen di�cultades para medir el desempeño lo 
que supone la creación de sistemas complejos de 

control.

Discrecionalidad gerencial en 
los resultados

Los programas públicos requieren de un se-
guimiento riguroso de normas y procesos que 
garanticen el cumplimiento de los objetivos 
trazados por la legislatura así también una 

rendición de cuentas.

(+) Genera la necesidad de una administración e�caz 
como requisito de la acción pública. 

(-) No aclara la relación entre la acción gerencial y el 
control legislativo y social de esa acción. Se privilegia 

la primera sobre la segunda.

Control por resultados El control es un asunto de suma importancia 
ante el aseguramiento de resultados, debido 
al aumento de complejidad y al número de 

gubernamentales, políticos y sociales.

(+) Incentiva la creación de una reforma integral de 
los aparatos administrativos, clari�ca las agendas de 
acción y los resultados esperados. Incluye a los resul-

tados como parte del análisis.
(-) Supone que sólo es una cuestión de análisis téc-
nico y deja de lado los procesos de negociación y los 
acuerdos entre los diversos actores involucrados en el 

proceso.

CUADRO 1. 
IDEAS, SUPUESTOS Y POSIBLES IMPACTOS DE LA NGP
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de decisiones que proceden a partir de 
criterios técnicos (normas, evaluación 
y monitoreo, etc.), administrativos 
(planeación, control, gestión, rela-
ción costo-bene�cio, etc.) y políticos 
(negociación, acuerdos, movilización, 
etc.) que surgen a partir de problemas 
“propios” de la “hechura” e imple-
mentación del ámbito de las políticas 
y los programas gubernamentales.

Cabe señalar que para este autor 
la NGP posee un método para la toma 
de decisiones públicas que contempla 
condiciones de restricción de recursos 
y un entorno caracterizado por su alta 
complejidad. Lo que se busca es su-
perar la postura tradicional de la AP 
a través de nuevas herramientas para 
evaluar de mejor manera las situacio-
nes y generar diagnósticos y solucio-
nes a problemas públicos. En suma, 
mejorar la capacidad de los municipios 
para innovar e integrar la conducción 
de un buen gobierno.

Algunas herramientas de la NGP 
en el ámbito municipal son (Cabrero, 
2000): 

1. Planeación estratégica: es una he-
rramienta que puede proporcionar 
a los gobiernos municipales la ca-
pacidad de adaptarse a situaciones 
de gran variabilidad, es decir, se 
pretende reducir la incertidumbre 
del entorno a través de mecanis-
mos de �exibilización y ajuste.

2. Sistema de control de gestión: 
permite detectar problemas en 
el momento de implementación 
de programas así como su diseño 
y objetivos. Contiene un 

 que 
observa la adecuada asignación de 
recursos, un 

que 
evalúa los logros de las acciones 
públicas y un 

 que evalúa los efectos de 
los programas de gobierno.

3. Diagnóstico estratégico munici-
pal: es un punto de partida para 
generar capacidades de monitoreo 
e incluye una metodología para el 
diagnóstico de variables internas y 

externas de la estructura guberna-
mental .

4. Modelo de análisis estratégico para 
la elección de alternativas de la 
prestación de servicios públicos: 
se requiere de un diagnóstico para 
la prestación de servicios en rela-
ción a la e�ciencia y a la e�cacia.

5. Modelo de análisis sobre meca-
nismos de participación social: 
supone elementos de manejo de 
con�ictos y generación de consen-
sos, asimismo mecanismos consul-
tivos, decisión y evaluación. 

Las herramientas analíticas des-
critas anteriormente suponen en con-
junto un método de análisis para la 
toma de decisiones desde la óptica 
de la NGP municipal. Lo que supone 
un método de análisis y soporte al 
gobierno y no sólo una serie de téc-
nicas. Aunque mucho se ha hablado 
de las bondades de estas ideas todavía 
faltan estudios que den cuenta de los 
pros y los contras de la aplicación de 
estos mecanismos en el manejo guber-
namental a nivel municipal. En suma, 
la NGP es un intento de equilibrar la 
modernización de las instituciones, de 
la política y de la administración des-
de el ámbito municipal.

Como hemos señalado en México los 
gobiernos locales se encuentran in-
mersos en cambios políticos, eco-
nómicos sociales. Algunos estudios 
insertan los cambios de los gobiernos 
locales en las estrategias que llevan a 
cabo en el marco de la “Reforma del 
Estado” (RE) en sintonía con el proce-
so de democratización que el país ha 
experimentado en los últimos años. La 
RE supone la necesidad del gobierno 
de actualización de sus estructuras 
jurídicas, instituciones políticas y sus 
formas de relacionarse con la sociedad 
(Pérez, 2000).

Una de las caras del proceso de 
la RE es la descentralización que ha 
jugado un papel importante en la 
restructuración del aparato políti-
co-administrativo de los gobiernos 
locales. En el caso de México este pro-
ceso sigue vigente. En este sentido, el 
proceso de democratización que inició 
en la década de los noventa supuso la 
transferencia de poder vía las eleccio-
nes limpias, organizadas y con�ables. 

Un indicador para medir la aplica-
ción de las ideas de la NGP en el ámbito 
subnacional en México lo constituye 
el Premio Gobierno y Gestión Local 
del CIDE cuyo objetivo es la identi�-
cación de acciones de carácter inno-
vador y su aplicación en los gobiernos 
municipales. Tres son los objetivos del 
premio: 1) Fomentar prácticas demo-
cráticas en la gestión municipal, 2) 
adoptar sistemas e�cientes de admi-
nistración, y 3) desarrollar soluciones 
a problemas de la comunidad.

Las áreas temáticas en las que se 
inscriben los programas municipales 
son, entre otros: participación y pro-
moción de la ciudadanía, solución a 
problemas comunitarios, estrategias 
para la rendición de cuentas, uso 
e�ciente de los recursos públicos, 
mejoramiento del sistema de adminis-
tración municipal y mejoramiento de 
sistemas de administración municipal.

Desde su inicio en 2001 y hasta la 
última edición en 2015 se presenta-
ron 4893 programas (Rojo y Carrera, 
2018) provenientes de municipios 
grandes y pequeños, de distintas �lia-
ciones políticas y distintas zonas geo-
grá�cas para dar cuenta de prácticas 
“exitosas” de innovación en la gestión 
municipal. Los criterios de evaluación 
establecidos por el premio eran (Ca-
brero y García, 2001):

• E�ciencia: uso adecuado de los re-
cursos técnicos humanos y �nan-
cieros

1. Las variables a observar son de carácter económico, político, social y legal. Para una explica-
ción detallada del modelo del “diagnóstico estratégico” y su operacionalización consúltese 
Cabrero (2000)
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•  E�cacia: nivel de logros de los ob-
jetivos de los programas

•  Atención de demandas: respuesta 
a las demandas de la población

•  Transparencia: rendición de cuen-
tas en el manejo del programa

•  Desarrollo de la ciudadanía: forta-
lecer la responsabilidad y la parti-
cipación ciudadana

•  Institucionalización: posibilidad 
de persistir en el tiempo o “ancla-
je” de manera sustentable.

De manera que “el número de pro-
gramas que son enviados al concurso 
constituyen un mosaico de participa-
ción municipal con el cual se puede 
fortalecer el argumento de que la 
agenda de políticas públicas munici-
pales se esta transformando al grado 
que, en algunos casos, va más allá de 
las responsabilidades constituciona-
les de los gobiernos municipales en 
México” (Poom, 2006). En efecto, las 
funciones tradicionales de los muni-
cipios (servicio de agua, drenaje, al-
cantarillado, tratamiento de aguas 
residuales, alumbrado público, limpia 
y recolección de basura, mercados, 
panteones, rastro, calles, parques, 
jardines y policía municipal y de trán-
sito) se han ampliado y profundiza-
do en su tratamiento, la cuestión de 
los servicios se han transformado en 
temáticas de desarrollo urbano y las 
funciones de policía en política in-
tegral de seguridad pública (Cabrero, 
2003).

CONSIDERACIONES FINALES

Este trabajo identi�có algunos nudos 
problemáticos que sustentan la NGP. 
El vaciamiento del Estado, la admi-
nistración pública versus la NGP y las 

políticas públicas en el ámbito subna-
cional son tres de los diagnósticos en 
los que se encuentra la justi�cación 
de la NGP. Asimismo, se hicieron ex-
plícitas las posturas a favor y en con-
tra de los postulados de la NGP.

Más que resaltar el nivel nacio-
nal se enfatizó el ámbito subnacional 
donde algunos autores han conside-
rado que esta ocurriendo una “revo-
lución silenciosa” de la gestión local. 
El estudio de este nivel todavía se 
encuentra en construcción para hacer 
un balance sobre las bondades o no de 
la aplicación de herramientas analíti-
cas propias de la NGP y sus resultados. 
No obstante, hay esfuerzos por dar 
cuenta de las prácticas exitosas de la 
gestión municipal como el Premio a la 
Gestión Local del CIDE.

Es de llamar la atención la proli-
feración de prácticas de innovación 
en el ámbito subnacional lo que ha 
constituido una suerte de “revolución 
silenciosa” que ha contribuido a la 
ampliación de la agenda de políticas 
públicas en los municipios que han 
dejado de ser los tradicionales presta-
dores de servicios para convertirse en 
organizaciones estratégicas de cambio 
en las acciones de gobierno (Poom, 
2006).

A pesar de que hay estudios que 
dan cuenta de la evaluación y gestión 
de los municipios, su organización 
y técnica administrativa, son pocos 
los trabajos que destacan elementos 
políticos que explican la adopción 
de programas del tipo NGP y que se 
concentren en los incentivos propia-
mente políticos en la gestión local. 
Finalmente, por ser un estudio “ex-
ploratorio” estas consideraciones sólo 
pueden ser preliminares.
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RESUMEN: La revisión de la historia por medio de los archivos, nos permite 
ampliar el análisis de la representación social de temas que no han sido tan 
visibilizados, en este caso nos referimos al tema educativo entorno a las 
niñas en el siglo XIX en Jalisco. La investigación surge, de la revisión de las 
leyes y decretos desde la primera legislatura. Después de proclamarse la in-
dependencia, el 16 de junio de 1823, la Diputación guadalajarense proclama 
el federalismo y decide la erección del Estado Libre de Jalisco, donde surge 
el primer Congreso constituyente de Jalisco, compuesto en su mayoría por 
abogados, médicos, y algunos clérigos y un historiador. Desde esa primera 
legislatura, se observó la manera en que se ha prestado atención a la edu-
cación de las niñas. En esta primera carta magna, en el Plan General de Ins-
trucción Pública para el Estado de Jalisco, �rmado el 29 de marzo de 1826, 
se proclamaron 65 artículos, 3 de ellos dedicados a las niñas. 

En esta primera acción reglamentaria se dispuso en el artículo 58 y 59 
que “Se erigirían escuelas públicas para las niñas en todos los pueblos” “En 
ellas se les enseñará a leer, escribir, contar, el dibujo y todas las labores 
convenientes a su sexo”.(Plan General de Instrucción Pública, p, 266, 1826) 
Nos damos cuenta que estas letras, fueron meras intenciones, pues esto en 
los hechos no prosperó, y ¿qué se entendía en esa época por labores conve-
nientes a su sexo?, esta incógnita y otras más que surjan de los apartados 
de la ley en torno a la educación de las niñas en Jalisco de 1821 a 1899 se 
investigarán en este documento. 

PALABRAS CLAVE: Educación, Siglo XIX; Niñas 

INTRODUCCIÓN 

Para abordar la temática de la edu-
cación de las niñas en el siglo XIX, 
es necesario revisar los antecedentes 
que permitieron al menos ser tomadas 
en cuenta en la legislación. Si bien 
hoy en día las mujeres están ligadas 
con su presente, no están ciertas del 
pasado que las llevó a este momento. 
Esta trama da lugar justo después de 
la independencia de México, en el año 
de 1826 el primer Congreso Constitu-
yente de Jalisco, legisló el Plan Ge-
neral de Instrucción Pública, ahí se 
proclamó erigir escuelas públicas para 
las niñas en todos los pueblos, ade-
más se les enseñaría a leer, escribir, 
contar, el dibujo y todas las labores 
convenientes a su sexo; estas letras 
fueron meras intenciones, en los he-
chos no prosperaron; sin embargo, 
damos cuenta que existe la necesidad 
de un reconocimiento a la formación 
de la mujer, así como de su desem-
peño en la sociedad. La enseñanza 
estaba centrada en la moralidad, en 
las habilidades domésticas y en el or-
den religioso; es decir, se enfocaba en 
prepararlas para ser buenas esposas y 
madres. 

Antes de emprender este análisis, 
es necesario considerar la escasez de 
oportunidades educativas para las ni-
ñas en general. Eran muy pocas las 
que podían acceder a la educación, 
ya que pertenecían a familias de alto 
nivel económico y de cierto origen 
étnico. Esto signi�caba que, para las 
niñas indígenas y mestizas, la posibi-
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lidad de asistir a la escuela era prácti-
camente inexistente. 

En aquel entonces existía el pen-
samiento (Rivera A., 1899, p. 11) 
de no educar a la mujer pues segu-
ramente cuando contrajera nupcias y 
tuviera hijos “olvidaría lo aprendido, 
descuidará continuar la cultura de sus 
facultades y sería pérdida de tiempo 
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y trabajo empleado en enriquecer su 
inteligencia, ilustrarla y proveerla de 
nociones sólidas elevadas y de conoci-
mientos profundos”. Es incuestionable 
que una gran parte de los conocimien-
tos adquiridos en la escuela acaban 
por olvidarse, pero “la utilidad de la 
enseñanza no consiste solamente en 
los conocimientos que se adquieren y 
pueden conservarse, hay otra adqui-
sición no menos importante, ésta si 
es perdurable y es la disciplina de la 
inteligencia y el hábito de razonar” … 
“Cuando se re�exiona, vale más el ta-
lento que el que sabe, la inteligencia 
vigorosa y bien orientada permite ex-
plotar conocimientos más elementa-
les, un buen método de raciocinio vale 
todo un diccionario de conocimientos 
útiles” … “Otra ventaja de orden mo-
ral, de una enseñanza amplia, es ali-
mentar y dar a su pensamiento y a 
sus palabras otro paso… dejarla en-
trever su alta misión en la sociedad y 
su noble papel en la familia” (Rivera 
A., 1899, p. 12). 

Han sido varios los académicos 
que han investigado el tema educa-
tivo de este período, y a quienes nos 
referimos: Carmen Castañeda, Mílada 
Bazant, Angélica Peregrina, Dorothy 
Tanck, Anne Staples, Cristina Cárde-
nas Castillo, Oscar García Carmona, 
Armando Moya, Rosalina Ríos, entre 
otros. 

ANTECEDENTES 

Guadalajara fue fundada en 1521, 
y fue hasta cincuenta años después 
que se tomó en consideración la ins-
trucción formal para las niñas. Esto 
debido a que la educación femenina 
no era una prioridad en la sociedad 
colonial, sumado a los problemas 
económicos que enfrentaba la re-
gión (Juárez, 2018, p. 67), “la falta 
de caudales y fortunas consolidadas 
afectó de manera directa la erección 
de monacatos femeninos, pero no así 
el establecimiento de congregaciones 
masculinas, dado que éstas cubrían 
servicios de evangelización, salud o 

educación, motivo por el cual fueron 
priorizadas”. 

Las órdenes monacales tenían la 
responsabilidad de educar a las niñas. 
En Guadalajara, se establecieron cinco 
conventos. Además de las monjas, se 
incorporaron algunas mujeres laicas 
muy devotas en la enseñanza. Se les 
instruía en la fe católica, recibían lec-
ciones de escritura y lectura, así como 
otras habilidades como cocina, costu-
ra, bordado y economía doméstica. 

La primera orden que llega a esta 
población fueron las Dominicas, se es-
tablecieron entre 1571 y 

1575 con ellas se instauró el Con-
vento de Santa María de Gracia; la 
segunda orden monacal instalada en 
esta ciudad, fueron las Carmelitas 
descalzas, quienes fundaron en 1687 
el Convento de Santa Teresa; el ter-
cer convento llamado Jesús María, 
dirigido por las Dominicas, abrió sus 
puertas en 1715; el cuarto monasterio 
surgió en 1719, fundado en Santa Mó-
nica por la orden de las Agustinas. Por 
último, en 1761 se creó el quinto mo-
nasterio a cargo de las monjas Capu-
chinas de la orden de San Francisco. 

Uno de los quehaceres de las órde-
nes monásticas era proveer educación, 
lo cual se manifestó en la apertura de 
tres centros de enseñanza durante la 
época colonial. Estos colegios surgie-
ron a la par de las órdenes monacales, 
quienes además de satisfacer la de-
manda de la población, ofrecían ins-
trucción bajo diferentes modalidades 
de acuerdo a los intereses familiares 
(Juárez, 2018, p. 68).

• El Colegio Santa Catalina de Sie-
na, más tarde conocido como San 
Juan de la Penitencia, fue el pri-
mero desde 1575 que adoptó la 
modalidad de Convento-Colegio. 
En este establecimiento, los cono-
cimientos se impartían dentro de 
los claustros, ya sea en un edi�cio 
dedicado para tal propósito o en 
las celdas de las monjas. Sin em-
bargo, para inscribirse, era un re-
quisito ser hijas de españoles, con 
esta exigencia son pocas las niñas 
que pudieron matricularse. 

•  Por otro lado, el Colegio de San 
Diego abrió sus puertas en 1703 
bajo el modelo de ColegioReco-
gimiento. Un rasgo distintivo de 
éste era que las colegialas perma-
necían en un estado perpetuo de 
menoría de edad, con el objetivo 
de protegerlas y resguardarlas de 
los peligros del mundo. Más ade-
lante, este colegio modi�có su 
formato y se convirtió en Colegio 
Escuela. 

•  Asimismo, en 1751 se fundó el 
Colegio de Santa Clara, el cual ex-
perimentó un cambio signi�cativo 
un cuarto de siglo después con la 
in�uencia de las ideas de la ilus-
tración. En 1777, adoptó el modelo 
de Colegio-Escuela, brindó instruc-
ción tanto a las colegialas pensio-
nistas como a aquellas que asistían 
diariamente a la denominada es-
cuela pública. Este cambio fue 
impulsado por el Obispo Fray An-
tonio Alcalde (1771-1792). Como 
parte de esta transformación, en 
1784, el colegio fue trasladado 
al barrio nuevo del Santuario. Se 
construyó una casa adecuada para 
este propósito, junto con una her-
mosa capilla en la parte oriental 
del terreno ocupado por el templo 
de Nuestra Señora de Guadalupe. 
El colegio fue reinaugurado con el 
nombre de Casa de la Caridad y En-
señanza, contando con el respaldo 
�nanciero y apoyo total del Obispo 
Alcalde. (Rivera L. M., 1990, p. 20) 

Otro personaje ilustre que defen-
dió la educación de las niñas fue el 
obispo Juan Cruz Ruiz de Cabañas 
(1796-1824) en su informe de 1805 
hace referencia al Colegio de San Die-
go y menciona la educación impartida 
allí. Destacó la formación de mujeres 
útiles y capaces de transmitir los co-
nocimientos adquiridos a sus hijos 
y en su hogar. El obispo subrayó de 
manera notoria la importancia de la 
enseñanza “sería general si abundará 
este género de establecimientos, prin-
cipalmente para las indias y gentes 
miserables”. 
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Según los estudios de Carmen 
(Castañeda, 2002), en los últimos 30 
años del periodo colonial, se registró 
una población de 200 mujeres en los 
colegios y alrededor de 300 niñas en 
la escuela pública y gratuita en Gua-
dalajara. Esto signi�ca que solo una 
cuarta parte de la población infantil 
femenina recibió educación. El tipo 
de educación impartida era similar al 
del modelo conventual e incluía ense-
ñanza de la doctrina cristiana, lectu-
ra, escritura y labores femeninas. De 
acuerdo con (Castañeda, 1999, pág. 
89), en el Colegio ingresaban aproxi-
madamente 9 niñas cada año y debían 
presentar documentos que demostra-
ran su legitimidad, la fe de bautismo 
y con�rmación. Sin embargo, solo el 
30% comprobó su legalidad, un 22% 
no presentó fe de bautismo y un 20% 
no proporcionó ninguna información. 
La �exibilidad en cuanto a los docu-
mentos exigidos muestra una apertura 
en el sistema educativo. 

Para el sostenimiento del liceo de 
niñas se destinaron las �ncas, capita-
les y muebles de los Colegios de Santa 
Clara y de San Diego, además, de las 
pensiones que pagaban las estudian-
tes internas. Una prueba de la alfabe-
tización femenina, fue el hallazgo de 
190 testamentos ordenados a los es-
cribanos, por mujeres la mayoría edu-
cadas en el Colegio de San Diego, estos 
documentos datan de los años 1790 a 
1821, de ellos se �rmaron 128, esto 
representa un 67% de alfabetización, 
contra un 33% de analfabetismo, en 
este sector de familias adineradas de 

la época (Castañeda & Cortés, 2002, 
pág. 7) 

DESARROLLO: PRIMERA LEY DE 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA 1826 

Después de la declaración de inde-
pendencia, se aprobaron y modi�ca-
ron leyes en todos los ámbitos para 
contribuir a la construcción del recién 
formado Estado Mexicano. Primera-
mente, era necesario proporcionar 
alimentos y vivienda y no se tenía en 
mente establecer hospitales, escuelas, 
u otras obras, todos los intelectuales 
de la época, sin importar sus inclina-
ciones políticas, reconocían la necesi-
dad urgente de expandir la enseñanza 
de primeras letras, hasta los rincones 
del país (Vázquez, Staples, Arce, & 
Tank, 2013, p. 102). Durante la tran-
sición hacia el nuevo régimen, la edu-
cación se erigía como un pilar de gran 
valor para la nación; sin embargo, a 
pesar de esta buena intención, se ca-
recía de la infraestructura necesaria 
para su implementación. Las instala-
ciones educativas se encontraban en 
un estado de deterioro considerable 
y, al no contar con otras edi�caciones 
disponibles, se recurrió nuevamente a 
la mayoría de ellas. Además, se pres-
cindió de los modelos educativos espa-
ñoles y se adoptaron los provenientes 
de Francia e Inglaterra. Durante los 
periodos de Iturbide y Maximiliano, se 
apoyaron en los modelos federal-cen-
tralista-monarquista. 

A pesar de las diferencias entre 
los diversos grupos políticos, el ob-
jetivo común era la creación de una 

nación educada y la garantía de edu-
cación para todos sus habitantes. No 
obstante, llevar a cabo este propósito 
se tornó imposible, especialmente en 
lo que respecta a la marginación de 
los indígenas. Incluso en las grandes 
ciudades y municipios densamente 
poblados, no se logró superar este 
problema. La implementación del pro-
yecto educativo encontró numerosos 
obstáculos y avanzó de manera muy 
lenta. Entre las prioridades se encon-
traban dos primicias fundamentales: 
en primer lugar, extender de forma 
masiva la educación primaria y, en se-
gundo lugar, la transformación de la 
mentalidad arraigada al dogmatismo 
y la confrontación, en favor de una 
mentalidad orientada a la investiga-
ción, con el propósito de implementar 
soluciones pragmáticas y modernas 
(Vázquez, Staples, Arce, & Tank, 2013, 
p. 102). 

La Diputación guadalajarense pro-
clama el federalismo y resuelve la 
creación del Estado Libre de Jalisco 
donde surge el primer Congreso Cons-
tituyente de Jalisco, integrado en su 
mayoría por profesionales del dere-
cho, médicos, algunos clérigos y un 
historiador. Desde ese primer periodo 
legislativo, se prestó atención a la 
educación de las niñas. En esta carta 
magna, se establece el Plan General 
de Instrucción Pública para el Estado 
de Jalisco, aprobado el 29 de marzo de 
1826, que consta de 65 artículos, tres 
de ellos dedicados a las niñas. 

En esta acción reglamentaria se 
dispuso en los artículos 58 y 59 “Se 
erigirían escuelas públicas para las ni-

Garibaldi 531, Col Centro. Guadalajara, Jalisco, C.P. 44100 (Galindo Gaytán, 2004, págs. 116-117) 
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ñas en todos los pueblos”. “En ellas 
se les enseñará a leer, escribir, contar, 
el dibujo y todas las labores conve-
nientes a su sexo”. (Primer Congreso 
Constituyente del Estado de Jalisco, 
1826, pág. 266). Estas palabras que-
daron en el discurso, pocos fueron los 
municipios que contaban con escuelas 
para niñas. 

En Guadalajara, la institución edu-
cativa seleccionada por el movimien-
to independentista fue el prestigioso 
Colegio de San Diego, el cual tuvo 
una trayectoria continua desde 1803 
hasta 1860. Durante este periodo un 
total de 654 alumnas se inscribieron 
en este plantel, precisamente 419 de 
ellas se matricularon como alumnas 
pensionistas, lo cual signi�caba que 
sus padres o tutores legales pagaban 
una colegiatura o pensión para su 
educación, mientras que las 243 niñas 
restantes recibían una beca (conocida 
como merced o gracia) otorgada por 
los obispos o señores piadosos (Cole-
gio de San Diego, 1803-1860). Ellas 
aprendían doctrina cristiana, leer, es-
cribir, coser, bordar etc., dar colores 
en papel, abotonar y tejer cintas y 
cordones, hacer �ores, planchar y en-
carrujar, (Herrera y Cairo, 1831), así 
lo informó el gobernador José Ignacio 
Herrera y Cairo. 

CREACIÓN DE LA ESCUELA NORMAL 
LANCASTERIANA, 1828 

El primero de junio de 1828, se fun-
dó la Escuela Normal Lancasteriana 
de Guadalajara, cuyo inició de labores 
tuvo lugar en las instalaciones del an-
tiguo Colegio de San Juan Bautista, 
siendo únicamente varones los profe-
sores admitidos. Tres meses después, 
el 29 de septiembre se ordenó la com-
pra de dos ejemplares para facilitar la 
enseñanza de este sistema al mismo 
tiempo se aprobó la compra de diez 
mil pizarras, quinientos mil pupitres 
y trescientos juegos de carteles des-
tinados a los municipios del Estado 
(Archivo del Congreso del Estado, 
1827-1903, pp. 229,293 y 296) Año 
1829- Tomo III. 

Este fue el primer intento de ex-
tender la alfabetización a todo el 
país. Fue en el gobierno de Agustín de 
Iturbide, en 1822, cuando se importó 
este sistema de enseñanza desde In-
glaterra. En este método los alumnos 
más avanzados instruían a sus compa-
ñeros, en un enfoque conocido como 
enseñanza mutua o lancasteriano, 
el cual se difundió rápidamente en 
Francia, los países nórdicos, España, 
Estados Unidos y las repúblicas lati-
noamericanas. Este sistema estaba 
destinado a atender a niños de 4 hasta 
15 años, y contaba con instructores, 
monitores y un director. Se utilizaba 
el sistema de recompensas y castigos, 
así como herramientas diseñadas es-
pecí�camente para este método que 
podían aplicarse tanto a grupos pe-
queños como a grandes. La adquisi-
ción de pizarras y pupitres re�ejaba 
la magnitud de esta empresa. En 1830 
en Guadalajara, existían dos escuelas 
conventuales y seis públicas para ni-
ñas, las cuales se encontraban anexas 
a las instituciones eclesiásticas. 

Existen registros que mencionan 
las peticiones por parte de las seño-
ritas francesas Madame Cadeau y Tu-
rreau, aunque en los documentos de 
archivo hay cierta confusión sobre 
cuál de ellas obtuvo la aprobación 
para abrir una escuela bajo el méto-
do lancasteriano para niñas (Cardenas 
Castillo, 2003). 

A pesar de que inicialmente solo 
se consideraba a los hombres como 
candidatos para ser preceptores, se 
observaba cada año un incremento 
en el número de mujeres que optaban 
por la enseñanza. Esta profesión se 
comenzó a valorar como una manera 
digna de sustento, y es posible que 
algunas de ellas hubieran optado por 
la vida religiosa en épocas anteriores. 
Sin embargo, en el siglo XIX, la do-
cencia se presentaba como una alter-
nativa más acorde con los tiempos. 

PLAN GENERAL DE ESTUDIOS DEL 
ESTADO DE JALISCO, 1834 

El decreto 658 promovido en 1834, 
tiene como objetivo el Plan General 

de Estudios del Estado de Jalisco, es-
pecí�camente en el Titulo XII, donde 
se asignan nuevamente tres artículos 
destinados a la educación de las ni-
ñas; artículo 59: “se erigirán escue-
las públicas para las niñas en todos 
los pueblos del Estado; artículo 60: 
en ellas se enseñará á leer, escribir, 
contar, el dibujo y las labores conve-
nientes á su sexo conforme al método 
lancasteriano, luego que lo permitan 
los fondos de los respectivos ayunta-
mientos; artículo 61: los fondos con 
que se han de establecer estas escue-
las, el nombramiento de los precepto-
res y su dotación se igualarán en todo 
lo dispuesto en este plan acerca de 
la primera enseñanza”. (Archivo del 
Congreso del Estado, 1827-1903, pp. 
277-288) 1834- Tomo VI. La única mo-
di�cación que puede apreciarse es la 
implementación del método lancaste-
riano y, además, se incluye la materia 
de dibujo. 

La cuestión sobre si educar a la 
mujer era bene�cioso era un tema que 
surgía constantemente en la discu-
sión. Este debate no se limitaba solo 
al ámbito privado, sino que también 
se extendía al público. Existían postu-
ras encontradas y diversas al respecto; 
algunos se oponían argumentando su 
inutilidad y falta de efectividad. Sin 
embargo, este tema se volvió una 
bandera política, en la cual se presu-
mía que brindar mayor educación a 
las jóvenes era indispensable. Los po-
líticos más progresistas se proponían 
como objetivo preparar a la mujer. 

Para educar a sus hijos, ser compañera del 
marido, no aburrirse en tertulias cuando 
hablaban de cosas serias y saber conser-
var o agrandar la fortuna del marido”. 
Esto siempre y cuando comprendiera en 
primer lugar que, por muy racional e inte-
ligente que fuera, su talento siempre era 
menor, por de�nición, que el de los hom-
bres. Debido a esta innata inferioridad, 
los hombres nunca tendrán que temer su 
competencia. 

La observación, igualmente que la ex-
periencia, prueban claramente que nunca 
en ninguna carrera abierta al talento las 
mujeres igualarán a los hombres. Como su 
constitución es tan débil, las vivas emo-
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ciones que excitan en ellas sentimientos 
diferentes por su naturaleza, hace su es-
píritu tan dependiente de su corazón que 
no pueden tener esta “atención continua”. 
Dios sabiamente se las ha negado cuando 
su objeto al crearlas ha sido que sean com-
pañeras del hombre y eduquen a sus hijos. 
(Vázquez, Staples, Arce, & Tank, 2013, p. 
123) 

En 1842 se promulgó otra dispo-
sición a nivel federal, que permitía a 
las mujeres ejercer como parteras y 
presentar el examen correspondiente 
en la escuela de medicina. Sin embar-
go, los únicos títulos a los que tenían 
acceso en aquella época eran los de 
partera y maestra de primeras letras  
(Vázquez, Staples, Arce, & Tank, 2013, 
p. 123). 

LEGISLACIÓN FEDERAL DE 1843 

Las primeras reformas educativas sur-
gieron en el contexto de ideas libe-
rales, en su mayoría provenientes de 
Francia e Inglaterra, se dejaba de lado 
las impuestas por la corona española. 
Con el regreso de los conservadores, 
se derogaron las reformas previamen-
te implementadas y, bajo el centralis-
mo, se volvieron a observar políticas 
basadas en la religión. Esto se vio 
claramente re�ejado en la creación 
en 1843 de la Dirección General de 
Instrucción Primaria de la República 
Mexicana, desde la cual se promulga-
ron las nuevas medidas. “Bases para 
la creación y establecimiento de una 
Academia teórico práctica de profeso-
res de las primeras letras” (Biblioteca 
Digital Hispánica, 1844). 

Dentro de su capítulo XI, en sus 
artículos 84, 85 y 86, se establece que 
para ser considerado aspirante a la 
profesión de primeras letras, se admi-
tirá un máximo de 24 alumnos varo-
nes y doce señoritas que reúnan los 
siguientes requisitos: Profesar la fe 
católica, apostólica y romana; Gozar 
de buena fama y �na educación; Ser 
ciudadano (en caso de ser mexicano) 
con pleno goce de sus derechos; Te-
ner 19 años cumplidos, para el caso 
de los varones y 15 años cumplidos 

para el caso de las señoritas; No pade-
cer enfermedades contagiosas; Saber 
leer y escribir con cierta corrección, 
comprensión de las cuatro primeras 
reglas de aritmética en números en-
teros y el conocimiento del catecismo 
del Padre Ripalda1: lo que se probará 
con un certi�cado de un académico, 
para el caso de los varones, y de una 
profesora para las señoritas, este cer-
ti�cado se acompañara a la instancia; 
Ser admitido como alumno de la Aca-
demia, lo que se pedirá en instancia 
presentada a ésta (Biblioteca Digital 
Hispánica, 1844). 

En el artículo 90, los candidatos 
tienen la posibilidad de impartir lec-
ciones de lectura, escritura, aritméti-
ca (incluyendo las cuatro operaciones 
con número enteros) y doctrina cris-
tiana en los hogares, sin necesidad 
de contar con una licencia o�cial; 
sin embargo, uno de los requisitos 
para ejercer el magisterio era demos-
trar una vida apegada a los cáno-
nes religiosos. A pesar de la política 
centralista y conservadora, y de los 
discursos previos enfocados a erradi-
car la in�uencia de la Iglesia de las 
escuelas, de pugnar por la laicidad y 
regularlo mediante leyes, la práctica 
religiosa sigue siendo muy importante 
por la mayor parte de los mexicanos y 
de los tapatíos. 

LEY DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA DE 1861 

Este documento reiteraba la responsa-
bilidad estatal en la provisión de la 
enseñanza pública  dentro de los cam-
bios más destacados aparece la muni-
cipalización de la educación primaria, 
en la cual se determinó separarla de 
la jurisdicción de la Junta Directiva de 
Estudios, la cual pasó a ser encomen-
dada a los ayuntamientos. La educa-

ción secundaria tendría una duración 
de seis años para los estudiantes que 
aspiraban a continuar con estudios 
superiores, y sería impartida tanto en 
los liceos de varones como en los de 
niñas. Aun las asignaturas ofrecidas 
en el liceo de varones superaban casi 
al doble de las que se ofertaban a las 
niñas, como se aprecia en los cuadros 
1 y 2.

Esto obedece a la representación 
social que se tenía en esa época y al 
rol que a cada uno le correspondía. 
De cualquier manera, poco a poco 
las mujeres fueron ganando lugar en 
las aulas y de hecho muchas de ellas 
participaban como maestras de las 
primeras letras. Aún persistía la idea 
de que la mujer tenía como destino 
el cuidado del hogar, o decantarse por 
una vida conventual; por tal motivo, 
no requerían de mayores conocimien-
tos, sólo se les instruía en la lectura 
y escritura, incluso esta educación la 
consideraban demasiado para dedicar-
se a ser madre. 

El 15 de octubre de 1861, después 
de la reestructuración educativa, se 
instituye el Liceo de Niñas de Guada-
lajara, siendo para ello asignados los 
activos inmobiliarios y �nancieros de 
los Colegios de Santa Clara y San Die-
go, además también se capitalizaría 
de las pensiones proporcionadas por 
las estudiantes internas. El proceso de 
enseñanza aprendizaje se basaba en la 
cienci en un entorno de virtud, sin 
perder el punto focal del papel de ma-
dre, esposa y como eje central de la 
familia. Se abordaron disciplinas hu-
manísticas e instrucción en las habili-
dades propias del hogar, sin intención 
de inculcarles una conciencia con ca-
rácter cientí�co (Archivo Histórico de 
la Universidad de Guadalajara, 1861). 

1. El Catecismo del Padre Ripalda, fue escrito por el jesuita, Jerónimo Martínez de Ripalda, 
(Teruel 1536-1618) Este texto se editó con el objetivo de poner al alcance de los niños las 
bases de la doctrina cristiana, fue uno de los libros más utilizados en México, no solo para 
la enseñanza de la doctrina cristiana, sino también del español, civismo, lectura y normas 
generales de comportamiento social. Se hicieron traducciones en otomí, tarasco, zapoteca 
y maya. Se publicó en 1618 y se siguió editando por Ambrosio Nieto hasta en 1940 en la 
ciudad de Puebla. Dra. María Adelina Arredondo López (UPN-Morelos). www.biblioweb.tic.
una.mx./diccionario/htm/artículos/sec_1.htm.
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Con esta reestructuración, se ins-
truía en las primeras letras, o educa-
ción primaria, además, se preparaba a 
las jóvenes en una enseñanza media 
femenina. Se intentó establecer el 
modelo de mujer adecuado a las parti-
cularidades de la época, enseñándole 
a ser más educada pero también más 
virtuosa y capaz de ocuparse de las 
labores propias del hogar. El plan cu-
rricular se estructura a partir de las 
concepciones predominantes sobre la 
virtud femenina y el progreso social. 
A pesar de que el programa de 1861 
en el nivel secundario para niñas, 
presentaba una mayor cantidad de 
asignaturas para una formación más 
completa, aún no les otorgaba prio-
ridad de optar por estudios profesio-
nales. 

En el año de 1863, la enseñanza 
media y superior fue suspendida, de-
bido a la emergencia provocada por 
los avances de las tropas francesas, el 
28 de mayo de 1863. Por esta razón, el 
gobernador del Estado Pedro Ogazón 
decretó las siguientes medidas.

CUADRO 1. 
MATERIAS QUE SE IMPARTÍAN EN EL LICEO DE NIÑAS. PLAN DE 1861 

Español Ciencias 
Sociales 

Artes Ética Matemáticas Cuidado del hogar Idiomas Deportes 

Gramátic 
Historia 

a  
Geografía 

castellana  
Física 

Poesía y  
Política 

Literatura 

Música 
Dibujo 

Nociones de 
Pintura 
Bordado 

Construcción de 
�ores arti�ciales 

Religión 
Moral 

cristiana 

Aritmética 
Teneduría de 

Libros 

Elementos de Hi-
giene y medicina 

doméstica 
 Urbanidad Eco-
nomía doméstica 

Jardinería 

Francés 
Inglés 

Italiano 

Educación 
física para la 

mujer 

CUADRO 2.  
MATERIAS QUE SE IMPARTÍAN EN EL LICEO DE VARONES. PLAN DE 1861 

Español Ciencias 
Sociales 

Artes Filosofía Matemáticas Ciencias 
Naturales 

Idiomas Deportes 

Gramática 
Literatura 
Historia 

Geografía 
 Economía 
 Psicología 

Dibujo Composición Lógica 
Teodicea 
Filosofía 
Moral 

Aritmética 
Álgebra 

Geometría 
Estadística 

Teneduría de 
Libros 

Física 
Química 

Cosmografí
a 

 Inglés 
Francés 

Esgrima 
Equitación 
Natación 

CUADRO 3.  
LICEO DE NIÑAS 1864 

Alumnas Total 

Internas pensionistas* 23 

Internas de merced** 66 

Externas pensionistas 13 

Externas de merced 57 

Estudiantes de escuela pública 128 

Total 287 

Pagan su estadía y estudios**Becarias  

 

• Suspender la enseñanza en el Ins-
tituto y en el Liceo de Varones; 

•  Suprimir el presupuesto destinado 
a la enseñanza pública; todos los 
fondos del Instituto y del Liceo se 
aplicarán a los gastos militares; 

•  El Liceo de Niñas quedaría bajo la 
dirección y vigilancia del presi-
dente del Instituto; 

•  Los estudiantes del Instituto y del 
Liceo ganarían sus cursos presen-
tándose a examen dentro de un 
mes. (Archivo del Congreso del 
Estado, 1827-1903, págs. 58-59) 
1863, Tomo II. 

En el periodo de Maximiliano de 
Habsburgo, (año 1864-1867), contra-
rio a lo previsto, tenía una política 
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tica y lengua, matemáticas, ciencias, 
humanidades y arte en números igua-
les a las niñas. Sin embargo, se desta-
ca un gran contraste debido a que las 
niñas no tienen acceso a ninguna ma-
teria de humanidades, mientras que a 
los varones se les ofrecen 6. En el caso 
de las ciencias, los varones tienen a 
su disposición 5 asignaturas, mientras 
que las niñas solamente cuentan con 
2. Estas diferencias pueden repercutir 
en la elección de carreras profesiona-
les liberales o de ciencias exactas.

PLAN DE REFORMA, 1878 

En 1878, tuvo lugar nuevamente una 
reestructuración del currículo acadé-
mico, lo cual llevó a la ampliación 
de las materias y, por consiguiente, 
a mayores oportunidades educativas 
para las mujeres. Gracias al plan de es-
tudios de seis años, las mujeres tenían 
la posibilidad de convertirse en maes-
tras y trabajar en otras áreas, algunas 
graduadas de esta institución logra-
ron desempeñarse como telegra�stas, 
se adicionaron asignaturas tales como 
matemáticas, física, cosmografía, quí-
mica y mecánica. Aunque esta refor-
ma no menciona ninguna asignatura 
relacionada con la pedagogía o la en-

liberal, durante su mandato se adop-
taron el modelo francés y el austro-
húngaro, se actualizaron libros y se 
decretó la obligatoriedad de la educa-
ción primaria. 

LEY DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA DE 1867 

El 2 de diciembre de 1867, bajo la 
presidencia de Benito Juárez, se pro-
mulgó una nueva legislación con el 
objetivo de regular la enseñanza, lo 
cual marcó un avance signi�cativo en 
el sistema educativo mexicano. Dicha 
legislación se denominó Ley Orgánica 
de la Instrucción Pública en el Distrito 
Federal la cual representó un partea-
guas en la historia de la educación en 
México, en ella se estableció la crea-
ción de la Escuela Preparatoria; signi-
�cando una parte esencial del plan de 
estudios para aquellos que aspiraban 
a recibir una educación profesional. 

 En esta legislación también se 
estableció que la educación primaria 
debía ser gratuita y obligatoria, se 
permitió la asistencia de niñas y se 
excluyó cualquier contenido de carác-
ter religioso que no fuera acorde con 
el Estado moderno. Además, se con-
templó la educación secundaria tanto 
para varones como para señoritas, lo 

cual representa una importante inno-
vación. Estos lineamientos pedagógi-
cos siguen las corrientes positivistas 
de Gabino Barreda, quien propuso la 
estrategia del plan educativo. 

una educación en que ningún ramo im-
portante de las ciencias naturales quede 
omitido; en que todos los fenómenos de 
la naturaleza, desde los más simples has-
ta los más complicados se estudien y se 
analicen a la vez teórica y prácticamen-
te en lo que tienen de más fundamental; 
una educación en que se cultive así a la 
vez el entendimiento y los sentidos, sin 
el empeño de mantener por fuerza tal o 
cual opinión, o tal o cual dogma político o 
religioso, sin el miedo de ver contradicho 
por los hechos esta o aquella autoridad. 

El 25 de marzo de 1868, el gober-
nador del estado Antonio Gómez Cuer-
vo expidió la nueva Ley de enseñanza 
pública, la cual reorganizaba el ramo 
de la educación estatal: 

En esta reforma, podemos ver dife-
rencias entre el plan de estudio de los 
varones y las niñas, a ellas se les brin-
da la oportunidad de cursar 6 asig-
naturas relacionadas con gramática y 
lengua, 2 de matemáticas, 2 de cien-
cias, 2 de humanidades, 5 de arte y 5 
de labores domésticas. Por otro lado, 
los varones reciben clases de gramá-

CUADRO 4.  
RAMOS DE ENSEÑANZA DEL LICEO DE NIÑAS 1868 

Gramática y 
Lenguas 

Matemáticas y 
Ciencias 

Humanidades Artes Labores de Casa 

Gramática General Aritmética 
Elementos de 

Historia General 
Dibujo 

Elementos de 
Higiene 

Repetición de la 
Castellana 

Teneduría de libros 
Historia Particular de 

México 
Nociones de Pintura Economía doméstica 

Francés Geografía  Educación Física Bordado en todos sus ramos 

Inglés 
Principios generales de 

Botánica 
 Música 

Construcción de �ores 
arti�ciales 

Italiano   Canto Jardinería 

Principios de  
Literatura 
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señanza, se llevaban a cabo constan-
tes prácticas de esta actividad. Esta 
situación, junto con la demanda de un 
mayor número de profesores, permitió 
la participación de las mujeres en es-
pacios relacionados con la educación, 
hasta el punto de que algunas de las 
graduadas comenzaron a involucrarse 
en la enseñanza como actividad labo-
ral (Bazant, 2014, p. 132). 

Las variaciones de este plan, in-
�uenciado por la doctrina positivis-
ta, también modi�caron el plan de 
estudios impartido en el Liceo de Ni-
ñas, se agregaron un mayor número 
de materias relacionadas con urba-
nidad, moral y economía doméstica. 
Este cambio ofreció más oportunida-
des para las mujeres, se comenzó a 
aceptar que podían estudiar al igual 
que los hombres, pero solamente en 
aquellos conocimientos asociados con 
los roles que desempeñaban en el ho-
gar. De esta manera, el positivismo 
legitimó su participación en algunas 
áreas, aunque limitó su acceso a los 
trabajos considerados “femeninos”, 
como fue el caso de la enseñanza. 
En el Reglamento Interior del Liceo 
de Niñas de 1878, se estableció que 
la rectora tenía la facultad de “desig-
nar a las alumnas más avanzadas para 

consagrarse a una profesión compati-
bles con su género: 

• Inspirar a la mujer desde su niñez 
los sentimientos más nobles para 
que sea virtuosa en cualquier con-
dición de vida, encaminándola a la 
perfección dentro de la órbita de 
la moral más pura. 

•  Dedicarla al estudio para que pue-
da llegar a ejercer el preceptorado 
o alguna otra profesión compati-
ble con su sexo. 

•  Enseñarle las reglas de urbanidad 
(Biblioteca Pública del Estado de 
Jalisco., 1884). 

REORGANIZACIÓN DE LA LEY ORGÁNICA 
DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA, 1889 

En 1889, se reorganizó la enseñanza 
con una nueva Ley Orgánica de Ins-
trucción Pública Luis Pérez Verdía, 
presidente de la Junta Directiva de 
Estudio formuló la iniciativa de una 
nueva ley que el Ejecutivo sometería 
a votación con los legisladores. Entre 
los principales cambios encontramos, 
el recorte de asignaturas para el cui-
dado del hogar que se ofrecían en el 
Liceo de niñas, esto signi�có un gran 

CUADRO 5. 
RAMOS DE ENSEÑANZA DEL LICEO DE VARONES 1868 

Gramática y 
Lenguas 

Matemáticas Ciencias Humanidades Artes 

Gramática General 
Elementos de 
Matemáticas 

Elementos de Cronología Historia General Dibujo natural 

Repetición de la 
Castellana 

Teneduría de libros Geografía Historia Particular de México Dibujo de perspectiva 

Francés  Física Psicología Gimnasia 

Inglés  Elementos de Química Moral Esgrima 

Latín  Cosmografía Teodicea Música 

Principios de 
Literatura 

  Historia de la Filosofía Canto 

cubrir las ausencias temporales de los 
profesores, siempre y cuando estas no 
excedieran de ocho días” (Archivo del 
Congreso del Estado, 1827-1903, pp. 
166-182) 1878, tomo VII. 

 Se empezó a aceptar la idea de 
la participación de las mujeres en la 
formación, con el argumento que po-
dían acceder a la educación superior 
siempre y cuando eligieran carreras 
consideradas apropiadas para su gé-
nero. Los funcionarios públicos de 
ese tiempo reconocieron que existían 
razones �nancieras para considerar 
bene�ciosa la contratación de muje-
res, ya que contratar a una profesora 
resultaba “más económico”, pues se 
consideraba el salario como una con-
tribución complementaria y no esen-
cial para el sustento de una familia. 
También se reconoció una mayor de-
dicación y permanencia en el trabajo 
de enseñanza a diferencia de los hom-
bres, quienes a menudo abandonaban 
la profesión docente para emprender 
otros campos profesionales. (Cano, 
1996) 

 En el Reglamento Interior del Li-
ceo de Niñas aprobado en 1880 por la 
Junta Directiva de Estudios del Estado 
de Jalisco, se observa que aún persis-
tía la idea de insistir a las alumnas a 
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logro para la equidad educativa en la 
mujer. 

El currículo contempló un incre-
mento de materias en el área de las 
matemáticas, y se impartía por prime-
ra vez la asignatura de electrotecnia, 
(telegrafía, mecanografía y taquigra-
fía), con estos saberes y capacidades 
podrían incursionar en trabajos rela-
cionados con la comunicación (telé-
grafo y telefonía) y otros que además 
comenzaron a ser demandados en 
todo el país (comercio, administración 
pública). (Oropeza Sandoval, 2018). 

La ley de Instrucción aprobada en 
1889 en Jalisco permitió la creación 
de dos escuelas normales, tanto para 
mujeres como para hombres, las cua-
les se impartirían en los liceos de va-
rones y de niñas. Además, se añadió 
la carrera de “Preceptores de primer 
orden” y “Preceptores de segundo 
orden”. La reorganización de ambos 
liceos se llevó a cabo hasta 1894, im-
pulsada por el gobernador Gral. Luis 
del Carmen Curiel. El objetivo era es-
tablecer un plan de estudios acadé-

mico que preparara a los jóvenes de 
esa región para acceder a cualquier 
carrera profesional impartida en el es-
tado, ya que aún no se contaba con 
las condiciones para abrir una Escuela 
Preparatoria.

El día de la inauguración, el 1° de febrero 
de 1894, el director exhortaba a la mujer 
para que cooperara con el hombre para el 
progreso, en el discurso dijo “Este siglo 
dará a la mujer por medio de la instruc-
ción la igualdad… ha creído que es nece-
sario allanar el camino, nutrir su cerebro 
con todos los conocimientos, cultivar sus 
aptitudes, educar sus facultades, desarro-
llar su delicada inventiva (Bazant, 2014, 
p. 133). 

Dos años después de la inaugu-
ración hubo necesidad de cerrar las 
inscripciones por falta de espacio dis-
ponible. Había una gran aceptación 
pues se consideraba la personalidad 
femenina idónea para ser maestras, 
esto debido a algunos rasgos de su 
carácter, como el amor, la bondad y 
la paciencia (Bazant, 2014, p.133). 

La mayoría de las estudiantes opta-
ron por ser preceptoras; en 1896, 64 
alumnas estaban matriculadas en el 
programa de profesora de instrucción 
primaria elemental; cinco se prepara-
ban para ser profesora de instrucción 
primaria superior; otras 54 aprendían 
los estudios preparatorios para las ca-
rreras de teneduría de libros, telegra-
�sta y farmacia (Archivo Histórico de 
Jalisco, 1865) IP-5-896 Guía 348. 

Las asignaturas que deben cursar 
los Preceptores de Segundo Orden o de 
Instrucción Primaria Elemental. (ver 
cuadro 7) 

En el cuadro 8, se plasman las 
asignaturas que se ofertaban en los 
Liceos de Niñas y Varones, con sus 
modi�caciones; las más importantes 
es la extinción de las materias dedi-
cadas al cuidado del hogar, y la inclu-
sión de un mayor número de clases de 
matemáticas y de ciencias.

CUADRO 6. 
PLAN DE ESTUDIOS DE LA ESCUELA NORMAL -PRECEPTORES DE 1ER ORDEN-1889 

1er año 2do año 3er año 4to año 5to año 

Gramática Castellana Matemáticas Física Filosofía Pedagogía 

Gramática General Francés Historia Natural Nociones de Química Economía Política 

Principios de 
Literatura 

Historia Inglés Inglés Inglés 

Geografía Escritura inglesa Dibujo Dibujo Dibujo 

Francés Gimnasia Caligrafía Canto 
Elementos del Derecho 

Constitucional 

Lectura superior y 
Recitación 

 Canto   

Gimnasia     
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CUADRO 7. 
PLAN DE ESTUDIOS DE LA ESCUELA NORMAL -PRECEPTORES DE 2DO ORDEN, 1889 

1er año 2do año 3er año 4to año 5to año 

Ampliación de la Gramática 
Castellana 

Matemáticas Física Filosofía Pedagogía 

Gramática General Historia Historia Natural Economía Política Economía Política 

Principios de Literatura Pedagogía Pedagogía Gimnasia Inglés 

Geografía Escritura inglesa Caligrafía  Dibujo 

Francés Dibujo Dibujo  
Elementos del  

Derecho Constitucional 

Lectura superior y  
Recitación 

Derechos del Hombre    

Canto     

CUADRO 8. 
LEY ORGÁNICA DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA LICEO DE NIÑAS, 1889 

Gramática y Lenguas Matemáticas Humanidades Artes Ciencia 

Gramática Castellana Aritmética 
Elementos de

Historia 
Dibujo Geografía 

Principios de 
Literatura Española 

Algebra  Pintura Física 

Lectura superior y recitación Geometría  Música Nociones de Química 

Francés Teneduría de libros  Canto Electrotecnia 

Inglés   Labores manuales  

Escritura inglesa y caligrafía,     
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PRIMER CONGRESO NACIONAL DE 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA, 1889 

Durante el Primer Congreso Nacional 
de Instrucción Pública, también cono-
cido como Congreso Constituyente de 
la Enseñanza, celebrado en la ciudad 
de México y en el que Luis Pérez Ver-
día representó a Jalisco, Justo Sierra 
fue designado presidente de los traba-
jos; Enrique Rébsamen ocupó el cargo 
de vicepresidente. En los trabajos se 
rati�caron algunos puntos y surgie-
ron otros nuevos, como la necesidad 
de brindar educación para párvulos, 
instrucción primaria laica, obligatoria 
y gratuita, para la enseñanza prepa-
ratoria y los estudios profesionales se 
aprobó la gratuidad y voluntariedad y 
serían protegidos por el Estado. Ade-
más, se propuso a las entidades llevar 
a cabo su propia legislación y regla-
mentos escolares.

CUADRO 9.  
LEY ORGÁNICA DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA LICEO DE VARONES, 1889 

Gramática y 
Lenguas 

Matemáticas Ciencias Humanidades Artes 

Gramática General Aritmética Cronología Historia Universal Dibujo lineal 

Principios de 
Literatura 

Álgebra Geografía 
Historia Particular de 

México 
Dibujo natural 

Francés Geometría 
Nociones de 

Historia Natural 
Filosofía Pintura 

Inglés 
Trigonometría 

Rectilínea 
Física Economía Política Escultura 

Latín Teneduría de libros 
Elementos de 

Química 
 Grabado 

Raíces Griegas Estadística 
Astronomía 

Teórica 
 

Canto coral acompaña-
miento y de violín 

Lectura superior y 
recitación 

   Esgrima 

Escritura inglesa y 
caligrafía, 

   Gimnasia higiénica 

En este congreso se discutió las materias, 
métodos de enseñanza, la edad para cur-
sar la primaria sería a partir de los 6 hasta 
los 12 años, habría instrucción moral y 
cívica, lengua nacional (escritura y lectu-
ra) lecciones de cosas, aritmética, ciencias 
físicas y naturales, geometría, geografía, 
historia, dibujo, canto, gimnasia y labo-
res manuales para niñas (Bazant, 2014, p. 
26). 

Este concilio fue muy importante, 
dado que se sentaron las bases y se 
normaron criterios pedagógicos para 
todas las escuelas del país. 

SEGUNDO CONGRESO NACIONAL DE 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA, 1890 

En 1890 se celebra un segundo con-
greso y nuevamente se nombra a 
Justo Sierra como presidente. Se pre-
sentaron nuevos pronunciamientos 
relacionados con la infraestructura 

y el mobiliario, y se actualizan los 
métodos de enseñanza-aprendizaje, 
se adopta el método cientí�co, se 
excluyen elementos teológicos o me-
tafísicos y se elimina el Sistema Lan-
casteriano de las escuelas públicas. 
También se prohíbe la escuela de un 
solo maestro en las capitales y centros 
de población, se establece como re-
quisito tener al menos seis años para 
ingresar a la escuela elemental y se 
establecen escuelas normales en todas 
las entidades federativas. Además, se 
organizó la instrucción preparatoria, 
se acordó la gratuidad y uniformidad 
en toda la República. Esta tendría una 
duración de seis años, se iniciaba con 
matemáticas y se concluía con lógica. 
Se establece que los libros de texto 
deben estar acorde con el programa 
educativo. (Carranza Palacios, 2008) 



202   NÚMERO   AÑO   ACTA REPUBLICANA POLÍTICA Y SOCIEDAD

Justo Sierra ideó un sistema de 
educación nacional integral, argumen-
taba que, desde la escuela primaria, 
gran parte avanzarían a la educación 
media y de allí se distinguirían para 
el nivel superior (Universidad), este 
proyecto se cumpliría hasta 1910. 

En el año 1892 se estableció la ins-
titución conocida como la Escuela Nor-
mal de Profesores. Aproximadamente 
dos años más tarde se implementó 
una reorganización de los liceos y las 
escuelas normales estatales. Durante 
este proceso se establecieron los es-
tudios necesarios para cada profesión 
en particular. Asimism para ellas se 
“estipularon planes de estudios espe-
ciales para las carreras de dentista, 
partera, corredor y telegra�sta, con 
una duración de tres años” (Universi-
dad de Guadalajara, 2019, p. 58). 

LEY ORGÁNICA DE INSTRUCCIÓN 
PÚBLICA, 1903 

El 15 de noviembre de 1903, el gober-
nador Miguel Ahumada expidió la Ley 
Orgánica de Instrucción Pública, la 
cual consolidaba y compilaba la legis-
lación educativa existente y buscaba 
fortalecer nuestra identidad nacional. 
Además, se estableció el Consejo Su-
perior de Instrucción Pública, confor-
mado por los directores de las Escuelas 
de Medicina, Jurisprudencia, Farmacia 
y del Liceo del Estado, así como por 
los inspectores generales de instruc-
ción primaria, normal, secundaria y 
profesional. (Garcia Carmona, 1985) 
Este consejo tenía la responsabilidad 
de proponer al ejecutivo mecanismos 
para mejorar la enseñanza en general, 
y también evaluaba las propuestas de 

nuevos programas de estudio, méto-
dos de enseñanza y textos educativos. 

En 1903 hubo cambios signi�cati-
vos, se suprimió el Liceo de Niñas; la 
sección de normal se concentró con la 
de varones para dar paso a la Escuela 
Normal Mixta, el número de años se 
incrementó en cuatro para el magiste-
rio de primaria elemental y seis para 
el magisterio a nivel superior. (Pere-
grina A., 2017).

ESCUELA COMERCIAL E INDUSTRIAL 
PARA SEÑORITAS, 1905 

Se abre una nueva opción de estudio 
para las jóvenes que deseen continuar 
con estudios superiores. El gober-
nador de Jalisco, Miguel Ahumada, 
inauguró la Escuela Comercial e In-
dustrial para Señoritas el 06 de agosto 
de 1905. Este evento fue signi�cativo 
para las mujeres en el estado, se inició 
con clases de contabilidad doméstica 
y comercial, taquigrafía, mecanogra-
fía, inglés y francés, y servicios prác-
ticos de farmacia y droguería. Estas 
habilidades tenían como objetivo ca-
pacitar a las estudiantes en el ámbito 
laboral. En su primer año, se inscri-
bieron más de 280 alumnas, (González 
Casillas, 1986) cifra que disminuyó en 
años posteriores. Esta escuela estaba 
ubicada en el edi�cio que hoy alberga 
el Palacio de Justicia a un costado del 
Teatro Degollado. 

 En esta Escuela se “cursarían las 
carreras de comercio, farmacia, enfer-
mería, aya o niñera, telegrafía, foto-
grafía, industrias artísticas, telares, 
tejidos de punto, corte y confección 
de ropa, hechura de sombreros, toca-
dos y trabajos de pelo, arte culinario, 
industrias campestres, bellas artes 

y música”. (Peregrina A., La Escuela 
Normal de Jalisco en su centenario 
1892-1992, 1992) 

CONCLUSIONES 

Uno de los principales objetivos del 
México independiente era proporcio-
nar educación a todos los habitantes 
del país; sin embargo, a pesar de la 
abundante legislación, los esfuerzos 
se percibieron como escasos y la co-
bertura aumentó muy poco. El anal-
fabetismo continuó prevaleciendo, 
especialmente entre las niñas. Aun-
que se reconocía la importancia de la 
educación en los discursos y las polí-
ticas, el número de personas educadas 
nunca alcanzó las expectativas. Muy 
pocos niños y niñas lograban comple-
tar la educación primaria, especial-
mente en las áreas rurales de México. 
En 1895, el 81.67% de los adultos y 
el 59.33% de los niños no sabían leer 
ni escribir (Dirección General de Esta-
dísticas Sociales del Por�riato 1877-
1910, 1952). 

Resultaba difícil para los habitan-
tes otorgar la justa dimensión al pro-
ceso de aprendizaje, sus necesidades 
básicas, como la comida, tenían prio-
ridad. Por lo tanto, solo unos pocos 
podían recibir una educación formal 
y menos una formación profesional. 
Incluso en el Plan Educativo de 1868, 
se incluían materias para aprender 
habilidades domésticas. En el caso de 
las niñas, en el Plan aprobado diez 
años después, se introdujeron asig-
naturas de matemáticas y ciencias, 
pero aún se fomentaba la preparación 
para trabajos considerados femeninos, 
como el de preceptora y el de parte-
ras, aunque se reconocía este papel, 

CUADRO 10. 
EL CENSO DE MUJERES EN LA NORMAL, HACIA FINALES DEL SIGLO XIX Y PRINCIPIOS XX 

Año 1898 1899 1900 1901 1902 1903 

Matriculadas 196 154 171 54 70 123 
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solo podían ser reconocidas si habían 
realizado exámenes en la Escuela de 
Medicina. 

Fue hasta �nales del siglo XIX, con 
el Plan de Educación de 1889, que se 
excluyeron las asignaturas relacio-
nadas con las tareas domésticas y se 
incluyeron materias de matemáticas 
y electrotecnia. Finalmente se reco-
noció que las niñas podían aprender 
prácticamente lo mismo que los varo-
nes. Se abrieron más oportunidades 
en el ámbito laboral como telegra-
�sta, telefonista, mecanógrafa y, por 
supuesto, preceptoras de educación 
primaria. 

En el censo de 1907, se observó un 
aumento en la presencia de mujeres 
en la educación, así lo demuestran las 
estadísticas de la época. De los 204 
estudiantes inscritos en la escuela 
Normal, 20 eran hombres y 184 mu-
jeres. En ese momento, la carrera de 
magisterio presentaba una matrícula 
compuesta en su mayoría por una 
población femenina. Con la apertu-
ra de la Escuela Comercial Industrial 
para Señoritas en 1907, se matricu-
laron 283 alumnas (Dirección General 
de Estadísticas Sociales del Por�riato 
1877-1910, 1952). 

En el año 2022, las mujeres repre-
sentan un promedio de 54.2% de la 
matrícula en estudios superiores en 
el Estado de Jalisco. En las carreras 
relacionadas con la salud, un 66.2%; 
con las de Ciencias Sociales y Huma-
nidades, un 60.1%; en las de Arte, 
Arquitectura y Diseño, un 57.70%; 
en las Económico Administrativas, 
un 56.4%; en las Ciencias Biológicas 
y Agropecuarias, un 55.9%; y donde 
es menor el porcentaje es en Ciencias 
Exactas e Ingenierías con un 28.9% 
(Universidad de Guadalajara, 2022). 
Estos porcentajes indican al día de 
hoy, que las mujeres lograron la opor-
tunidad de ingresar a los espacios 
educativos de manera equitativa.
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INTRODUCCIÓN 

La guerra es el  del ca-
pitalismo. Esta sola a�rmación sinte-
tiza el contenido del presente artículo 
y el espíritu del mismo –“desin�ar” 
el tono alarmentista que ha venido 
tomando la discusión respecto a la 
Guerra en Ucrania. En particular dos 
visiones: por un lado, la huntingto-
niana eterna lucha de civilizaciones 
(Huntington, 1996) y, por otro, la que 
ubica este con�icto en la tradición 
antiimperialista, en sus dos versio-
nes, Rusia como actor antiimperialis-
ta o simplemente el enfrentamiento 
de dos Estados imperialistas en una 

a los que hay que oponerse 
por igual (Lenin, 1917). Es así como el 
propósito del artículo es realizar una 
intervención sobre los términos del 
debate desde un enfoque marxista, 
escapando “la presión” de ocupar la 
posición de cualquiera de los bandos 
involucrados1. Así que nuestra mo-
desta intención consiste simplemente 
en regresar cierta 
a nuestras mentes horrorizadas por 
las atrocidades cometidas en el cur-

so de esta guerra intensi�cadas por 
las nuevas posibilidades ofrecidas por 
las novedosas tecnologías de teleco-
municaciones. Esto último sumado a 
la creciente dinámica de los medios 
basada en el característica 
de las redes sociales y derivada de los 
imperativos propios de la economía de 
datos2, con la que es actualmente pre-
sentada la información. Lo anterior, 
inevitablemente, crea una tendencia 
de histeria colectiva en las formas 
en cómo es abordada y presentada la 
Guerra entre Rusia y Ucrania. De tal 

manera que dicho torrente de infor-
mación termina por 
oscurecer en lugar de enriquecer el 
debate (inclusive entre especialistas). 
El presente comentario sobre el con-
�icto ruso-ucraniano se suma a otros 
intentos de revertir esa tendencia sen-
sacionalista inducida por los medios 
interviniendo en el debate académico 
que por de�nición debe perseguir la 
rigurosidad cientí�ca teniendo por 
principio la actividad crítica como el 
modo racional de discernir.

LA  FRONTERA ORIENTAL 
DEL SISTEMA MUNDO CAPITALISTA 
UNIPOLAR EN DESINTEGRACIÓN: 
LA GUERRA EN UCRANIA – UN 
DESENCUENTRO SIMBÓLICO ENTRE 
LA GEOPOLÍTICA REGIONAL Y 
GLOBAL

ALEKSANDR G. SHTEFAN

RESUMEN: El presente artículo realiza una revisión crítica de la Guerra en 
Ucrania y sus posibles implicaciones para la con�guración de un nuevo Or-
den Internacional. En este sentido, el presente análisis está pensado como 
una intervención sobre los términos del debate en torno a este con�icto 
visto desde una perspectiva marxista con la intención de problematizar su 
signi�cado histórico para nuestro presente y futuro global.

PALABRAS CLAVE: Ucrania, Rusia, Guerra, Unipolaridad, Multipolaridad, 
Orden Internacional

1. Slavoj Zizek en su libro 
(2016). Melville House., re�riendo a la necesidad de un análisis 

del con�icto en los Balcanes y el posterior bombardeo llevado a cabo por la 
OTAN llamó a no “caer en el chantaje ideológico” - término central que se sigue desde el 
título.

2. Los algoritmos en los que se basan los mecanismos actuales de diseminación de la infor-
mación solo potencializan esta tendencia convirtiéndola prácticamente en obligatoria para 
las fuentes informativas que pretendan alcanzar auditorios amplios y que requieran en 
una u otra forma de las contribuciones de estos auditorios, ya sea con visitas o , ó, 
también donaciones directas

ALEKSANDR SHTEFAN. Doctorado en Ciencia Polítca en la Universidad de Guadalajara.  
Correo electrónico; shtefan,alexandr@gmail.com.
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Por supuesto y antes que nada –la 
guerra es un crimen, éticamente ha-
blando. No obstante, 

es la continuación de la política 
internacional llevada por otros me-
dios– de acuerdo con el clásico en esta 
peculiar disciplina Clausewitz (Clau-
sewitz, 1832). Es menester que antes 
de desarrollar dicha idea fundamental 
de la tradición de la escuela 

 de las relaciones internacionales, 
además base teórica de la estrategia 
militar del siglo XX, la ubiquemos

 A saber la moderni-
dad, situando esta última en sus in-
cipientes orígenes  en 
el Renacimiento y  al-
rededor del �nal de la Guerra de los 
30 años y la subsecuente �rma del 
tratado de Westfalia que signi�có el 
reconocimiento mutuo de los Estados 
de Europa Occidental en calidad de 
actores “políticos”3 de la nueva arena 
internacional establecida con base en 
el concepto de 4 

como atributo intrínseco del Soberano 
o monarca  representante legítimo 
de sus 5 (estados entendidos de 
una manera transitoria entre la for-
ma feudal y la forma de los Estados 
modernos) ante sus pares –los demás 
Estados constituidos a su vez en di-
ferentes formas de gobierno (Skinner, 
2011). 

La aparición de los ejércitos na-
cionales tras la Revolución Francesa 
y la constitución del Estado moderno6 

en el siglo XIX con sus características 
burocracia, policía, cárceles y demás 
aparato administrativo es la etapa 
�nal de ese proceso histórico de la 
emergencia del Estado-nación (Lenin, 
1918). Esta contextualización histó-
rica es necesaria para entender dos 
aspectos de la idea de Clausewitz –la 
emergencia de las nociones de 
y  modernas tie-
nen un momento de origen y un pro-
ceso de constitución de manera que 
no deben ser naturalizadas o hipos-
tasiadas como algo presente durante 
toda la historia de la civilización hu-
mana desde Mesopotamia hasta hoy. 
Y, en segundo lugar, porque precisa-
mente, la consideración ética con la 

que abrimos este párrafo es también 
una forma de conciencia moderna. 
Para los antiguos la guerra no era vis-
ta como crimen. Por el contrario, era 
celebrada de manera heroica y era la 
forma natural de obtener tierras para 
cultivar y esclavos para producir ali-
mentos –la base material de la civi-
lización tradicional agraria de castas 
desde la revolución neolítica hasta la 
revolución burguesa que signi�có el 
�nal de la civilización tradicional de 
castas y la emergencia del 

como la Sociedad de productores 
libres7 e iguales (Sieyès, 
1789). 

Tras la revolución industrial de �-
nales del siglo XVIII y, especialmen-
te, la primera mitad del siglo XIX, la 
sociedad burguesa entra en crisis de-
bido a que el valor social del trabajo 
ha venido a menos con las posibili-
dades y exigencias económicas de la 
industrialización de la producción. 
Esta crisis de la sociedad burguesa es 
lo que Marx llama la sociedad del ca-
pital (Marx, 1847). Una sociedad que 
empieza a formarse a �nales del siglo 
XVIII junto con las manufacturas y se 
constituye en Europa Occidental en el 
siglo XIX. Es sobre esta sociedad mo-
derna y capitalista a la que se re�ere 
Clausewitz con su visión de la guerra 
como una expresión particular de la 
política internacional y cuya tradi-
ción nosotros recogemos (Clausewitz, 
1832). De esta manera evitamos la 
naturalización o el uso ahistórico de 
estas categorías cuyo contenido es 
historicamente especi�co como po-
lítica, política internacional, guerra, 

nación, Estado-nación en su conteni-
do histórico moderno, es decir toman-
do como punto de partida la segunda 
mitad del siglo XVII, tras la paz �r-
mada en Westfalia. Re-apropiarse crí-
ticamente de las categorías del legado 
de la escuela realista implica “

para poder pensar la política 
internacional del siglo XXI de forma 
adecuada. 

LA GUERRA COMO EL 
DEL CAPITALISMO

Continuando con el espíritu sereno 
de la introducción en este apartado 
presentaremos el fenómeno de la gue-
rra en el capitalismo desde una pers-
pectiva marxista con el doble �n de: 

usar el concepto de guerra como 
una categoría histórica (en contrapo-
sición de una perspectiva ontológica 
o antropológica del fenómeno de la 
guerra) y,  conectar las causas es-
tructurales que producen las guerras 
con la dinámica de la producción y re-
producción del capital ( ). 
Esto último no signi�ca que los moti-
vos económicos determinan los políti-
cos, ni tampoco lo contrario es cierto 
–que los motivos políticos determinen 
las decisiones económicas. La no iden-
tidad de la economía y la política es 
una realidad precisamente del capita-
lismo, algo que se puede observar en 
momentos de crisis económicas (crisis 
de valorización del capital) un fenó-
meno que escapa al control político y 
que expresa la estructura alienada de 
dominación o (en termi-
nología de Moishe Postone) que ejer-

3. La noción de política se ha transformado completamente desde el surgimiento del capitalis-
mo con la revolución industrial y, derivado de esto, el surgimiento de la sociedad de masas. 

4. Esta caracterización es importante por las severas transformaciones que ha experimentado 
el concepto de Soberanía Nacional en la política internacional. Especialmente desde Hob-
bes y su idea del Leviathan.

5. Skinner demuestra exhaustivamente en su genealogía del concepto de Estado o  como 
Machiavelli entiende por dos ideas dependiendo del contexto. Como  (en-
tendida a la manera de las repúblicas italianas de la época y no en la forma clásica antigua 
aunque informada por la tradición de esta última), pero también como el del Prín-
cipe a la manera feudal.

6. En palabras de Lenin en su pan�eto de 1917  “Los destacamentos espe-
ciales de hombres armados, las cárceles, etc”

7. El derecho a escoger y ejercer la profesión que se desee y el reconocimiento social de ese 
derecho como fundamental representan el espíritu de la nueva sociedad emergente burgue-
sa (simplemente que habita la ciudad).
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ce el capital sobre la sociedad (Marx, 
1859). Por el contrario, la pre-condi-
ción para conectar las esferas política 
y económica, para Marx, es la Revolu-
ción Socialista Internacional.

De esta manera evitamos natura-
lizar la guerra, descontextualizar sus 
formas históricas concretas y, por otra 
parte, desmiti�car la guerra y no con-
fundir las causas con las consecuen-
cias.

Porque el capitalismo es auto-con-
tradictorio (Marx, 1847), y esto se 
expresa en con�ictos entre trabaja-
dores, así como entre capitalistas y 
entre estos últimos y los primeros. 
Pero también a nivel internacional 
–entre clases trabajadoras “naciona-
les”, es decir entre Estados capita-
listas o Estados-nación, y a menudo 
estos con�ictos son violentos (Lenin 
1917). No obstante, como mencio-
namos atrás esto no signi�ca que la 
economía determine la política en el 
capitalismo, ni que la política deter-
mine la economía. De hecho, para el 
marxismo, mientras vivamos en la so-
ciedad del capital reproduciremos 

la lucha darwiniana por 
la existencia y el gangsterismo: 

en palabras de Adorno 
(Adorno, Horkheimer, 1944). Y esto 
sucede inclusive cuando éticamente 
hablando nuestra cultura rechaza tae-
jantemente la guerra y muchos otros 
tipos de manifestaciones violentas e 
injusticias sociales (por los que ideo-
lógicamente tienen
que justi�carse con motivos de paci-
�smo, justicia y defensa de la libertad 
de los oprimidos, ). Convirtiendo 
el viejo proyecto de la solidaridad in-
ternacional, base de las Naciones Uni-
das, en una utopía. 

Resumiendo, el capitalismo cons-
tantemente nos uni�ca y nos des-
integra al mismo tiempo. Porque

el mundo ya está uni�cado en 
una formación global capitalista. A 
través de la interacción económica, 
material, productiva, social, cultural 

creando interdependencia y 
(por más desigual que esta 

sea en la práctica). El ca-
pitalismo necesita un ejército de re-
serva de trabajadores para constituir 
el trabajo asalariado de otra manera 
no se podría establecer un precio de 
mercado de la mercancía  
– (Marx, 1859), 
debido a que no existiría un de 
trabajadores dispuestos a suplir 
la demanda requerida por el capital 
en cada momento concreto. Esto 

 crea la competencia y la 
desigualdad, pero también es la

de la industrialización al “for-
zar” la tecnología a constantemente 
revolucionar sus capacidad productiva 
en aras de reducir la fuerza laboral 
requerida en cada proceso de pro-
ducción concreto. Esta dinámica que 
“ ” constantemente las ca-
pacidad productivas de la sociedad en 
su conjunto  el valor 
social del trabajo al hacerlo super�uo 
en el proceso total de producción. Es 
así como el capital enfrenta al indi-
viduo en su forma alienada y anti-
tética derivando la cuestión del uso 
de recursos colectivos a la dicotomía 
de invertir en tecnología o salarios al 
momento de organizar la producción 
del conjunto de la producción de la 
sociedad. Por analogía la desigualdad 
de los países es una condición previa 
para el capitalismo global (la acumu-
lación del capital necesariamente va 
crear disparidad en la distribución del 
capital, entendido como recursos so-
ciales, entre individuos dentro de un 
país como a nivel interestatal entre 
países). Esto último no es, entonces, 
el resultado de una política exterior 

concreta, sino que es la forma natural 
del capital de expresarse a nivel glo-
bal desde sus orígenes teniendo como 
las dos guerras mundiales su máxima 
manifestación histórica.

De esta manera, de acuerdo al análi-
sis marxista, la

hege-
mónicos mundiales simplemente res-
ponde a la necesidad  del 
capitalismo de la existencia de un 

Imperialista 
personifica-

ción –que es global– para 
poder reproducirse a nivel mundial. 
El capitalismo requiere de medios de 
coerción que sean globales en exten-
sión para hacer cumplir el comercio 
internacional9, ya que 

. Teniendo en 
su origen histórico de la su-
premacía holandesa a 

, ahora sí, . 
Ahora, como bien se ha observado, 

el proyecto hegemónico �nalmente 
 a la 

, por así decirlo, 
lo que luego conduce  
a problemas adicionales y al declive10 

del agente concreto del capital global. 
Un ejemplo de un caso histórico es el 
del Imperio Britanico (la  per-
soni�cación histórica concreta del ca-
pital global) en el periodo que  
a la Primera Guerra Mundial. De esta 
manera Lenin tiene  razón 

 cuando interpreta la 
como una etapa 

terminal del capitalismo como tal, en 

8.  en inglés (para el sentido e la frase tiene sentido diferenciar de la otra 
categoría marxista  con �nes de precisión).

9. Hay una larga historia de instituciones formales e infornales encargaas de facilitar este 
proceso.

10. El libro de Lenin intenta explicar las cau-
sas inmanentes derivadas a la dinámica del capital a conformar un sistema capitalista 
global –el imperialismo, es entonces, esa fase madura del capital global constituido en 
sus formas históricamente concretas especí�cas que reconocemos a partir del dominio 
global britanico en el siglo XIX. Es importante, de esta manera, 

 de la que el Imperio Britanico fue un 
agente en un momento histórico concreto y cuya función ha sido sucedida por Estados 
Unidos.
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el sentido en explicar las causas (no 
solo describir un momento histórico) 
del proceso de “desmoronamiento” en 
que estaba sumido el mundo de en-
tonces. En otras palabras, comprender 
los mecanismos internos de las crisis 
producidas por la dinámica del capital 
en un momento de 
del desenvolvimiento de esa dinámica 
contradictoria del capital manifesta-
da en la crisis internacional 
que precedió al estallido de la Primera 
Guerra Mundial y que las condi-
ciones históricas y concretas para el 
desafío a la 
que signi�có la decisión  del 
Imperio Alemán de usar 

 para modi�car el Orden Político 
Internacional existente. Es 
así como, retrospectivamente, este 
período histórico puede entenderse 
como el proceso de derrumbe y 

de la , 
que abre de competencia entre las 
Grandes Potencias por la 

y que, �nalmente, se constitu-
ye en la o 
“ como resultado de 
la Segunda Guerra Mundial, y, cuya 
extensión histórica llega a nuestro 
presente, abriendo la pregunta sobre 
su permanencia y continuación en el 
futuro. 

Resumiendo lo dicho anteriormen-
te: a partir del internacio-
nal formalizado en Yalta en febrero de 
1945 y hasta nuestro presente, Esta-
dos Unidos ocupa la función estruc-
tural 

 del anterior 
Imperio Británico en su calidad de 
nuevo agente o personi�cación con-
creta de la reproducción del capital a 
nivel global. De esta manera  en 
la medida en que Estados Unidos sea 
“más efectivo”

11 (que otros países) en 
“ejecutar” esta función 
o  –necesaria o derivada 
de la estructura de la dinámica del 
capital– la 

continuará porque es estructu-
ralmente necesaria. Dicho en otras 
palabras, en la medida en que Estados 

Unidos sea  en su función de 
agente mediador de la reproducción 
del capital a nivel global, seguirá sien-
do el hegemón hasta que no sea reem-
plazado por otro Estado como nuevo 
agente concreto o personi�cación del 
capital, pero no antes, mientras exista 
el en termi-
nología de Wallerstein.

ANTECEDENTES HISTÓRICOS12 

DEL CONFLICTO ENTRE RUSIA Y 
UCRANIA: DOS PERDEDORES DE LA 

GLOBALIZACIÓN

En el presente análisis partimos 
que este con�icto actual es, 

 entre Ucrania y Rusia. Carece de 
sentido, dadas las condiciones actua-
les, decir que es un con�icto 

o  entre capitalistas 
ucranianos y rusos, en el que los tra-
bajadores ucranianos y rusos son sim-
ples ” (y obviamente víctimas 
–meros objetos o medios para alcanzar 
�nes particulares) en un tablero de 
ajedrez ajeno– por invocar el lenguaje 
de Brzezinski (Brzezinski 1998), aun-
que con un sentido semántico dife-
renciado13. Si las 14 
“corren la suerte” de no terminar 
siendo simples , claro está. 

Tampoco tiene sentido decir que 
este es un con�icto entre el imperia-
lismo (Estados Unidos) y el antiimpe-
rialismo (Rusia), como quiera que uno 
lo considere, ya sea del imperialismo 
de EE.UU. –OTAN y/o del enfrenta-
miento de dos Imperios, Estados Uni-
dos contra Rusia, en el marco de una 

en territorio ucraniano. 
Es decir el “ ” con-
tra el “ ” 

enfrentados por una competencia so-
bre la a la manera 
de Alemania durante las Primera y Se-
gunda Guerras Mundiales. Esto no solo 
se debe a que el con�icto por motivos 
de identidad de grupo etnico-nacional 
es anterior a la crisis actual15 (provin-
cias  de mayoría rusa en 
la región de Donbass en Ucrania y las 
milicias paramilitares ucranianas de 
ideologia nacionalista, así como, las 
discrepancias internas entre estas y 
los gobiernos ucranianos post 

), sino,  porque 
no existe una alternativa posible (al 
menos ). Ni un capitalismo 
alternativo Ruso o Chino, ni, mucho 
menos, un liderazgo político en el 
con�icto actual distinto al capitalista 
existen “en el radar”.

La naturaleza y el carácter del 
con�icto están determinados, en últi-
ma instancia, por el liderazgo que es-
tos países actualmente tienen. Eso no 
debe ser un misterio. No tiene sentido 
señalar “causas subyacentes” contra-
rias para este con�icto que no sean 
las obvias: realmente es Putin contra 
Zelensky; y, sí, Zelensky está reci-
biendo apoyo de los Estados Unidos 
y la OTAN así como de la “comunidad 
internacional” en general, es decir, 
otros Estados capitalistas, de quienes 
Putin también recibe apoyo a través 
del comercio de hidrocarburos entre 
otros. 

Hemos llamado a ambas partes del 
con�icto en el proceso de 
la globalización no solamente para 
polemizar la discusión , sino 

11.  El famoso y como la fábrica ideológica no tanto de Estados Unidos 
en particular, sino de los modos de sociabilidad capitalistas a nivel global, internacional e 
intercultural.

12.  En mi anterior artículo (2013) 
publicado en la revista Acta Republicana hago una revisión más detallada del contexto 
histórico de la Guerra en Ucrania.

13.  En un contexto de lucha de clase, en contraposición a la competencia interestatal a la 
que principalmente re�ere Brzezinski en su libro.

14.  Por usar una noción gramsciana cuya de�nición de la clase trabajadora es más extensiva 
y para cuyos efectos aquí es más apropiada.

15.  La recon�guración del mapa político de Ucrania ocurre en 2014 con la anexión de la 
península de Crimea por parte de Rusia.
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también para constatar un hecho so-
cio-económico y político que debe in-
formar el tono y la crítica sobre los 
motivos ideológicos que las partes 
presentan. Por entende-
mos primeramente la calidad de vida 
de los ciudadanos de estos países en 
su dinámica histórica, teniendo como 
punto de referencia el colapso de la 
URSS y la creación de las repúblicas 
independientes que le sucedieron. Pa-
rámetros claves como la longevidad, 
la mortalidad infantil o el suicidio –
muestran un declive en comparación 
a 1989-9116. Con esto de ninguna ma-
nera le hacemos apología al régimen 
soviético, sino más bien provocar un 
“desencanto” con las realidades socia-
les del presente en los países de esta 
región. 

De esta manera la
en el territorio de la ex-Unión 

Soviética va a ser determinada en la 
medida del fracaso de la integración 
de los nuevos países en el sistema ca-
pitalista global de la división del tra-
bajo y el capital. Es decir en la medida 
en que estos países fueron integra-
dos  en la Fábrica Global 
principalmente como proveedores de 
materias primas y fuerza de trabajo 
barata. Dicho en otras palabras, las 
nuevas repúblicas emergentes tras la 
caída de la Unión Soviética fueron 

 por el sistema capitalista en 
la medida en que fueron 

de los países que go-
zan con una calidad de vida alta. Esto 
no se debió a decisiones 
malintencionadas, sino a la in-capaci-
dad del sistema capitalista de integrar 
o los nuevos 17 que se 
ofrecieron en los mercados de capita-
les. 

Por lo que el sueño 
neoliberal fukuyano de extender “el 
mundo occidental” de Los Ángeles a 
Vladivostok se vió truncado desde su 
inicio.

¿HUNTINGTON O MARX? DISTINTOS 
ENFOQUES

Una vez establecidos los términos de 
la discusión presentados en los dos 

apartados anteriores y procedere-
mos a desarrollar una crítica sobre los 
enfoques principales desde los cuales 
se aborda la Guerra en Ucrania, tal y 
como lo anunciamos al principio de 
este ensayo. En el presente apartado 

empezaremos contrastando breve-
mente dos perspectivas que parten de 
supuestos completamente distintos y, 
por ende, son incompatibles: por una 
parte el enfoque civilizatorio, común-
mente asociado con Huntington aun-
que no reducible a este y, por otra, 
la crítica de la economía política de 
Marx y la tradición marxista. 

Para responder a esta pregunta em-
pecemos considerando una de las his-
tóricas frases del Mani�esto “todo lo 
que era sólido se desvanece en el aire, 
todo lo sagrado es profanado..” (Marx, 
Lenin, 1848). La respuesta de Marx es 
contundente – . Pero ¿qué signi�ca 
realmente esta a�rmación?

Lo que Marx y Engels querían 
a�rmar con esta expresión literaria 
en 1848 es que la 

que experimentó la huma-
nidad con la Revolución Burguesa y, 
posteriormente, con la emergencia del 
Capitalismo impulsado por la Revolu-
ción Industrial  es, ni más ni menos, 
equiparable a la trascendencia que 
tuvo la Revolución Neolítica para el 
origen de la historia de la civilización 
escrita alrededor de 10 mil años antes 
de nuestra era. En otras palabras, la 
revolución agrícola puso �nal a la era 
Mesolítica de cazadores y recolectores 
que duró decenas de miles de años y 
signi�có el comienzo de las comuni-
dades asentadas y su historia acaba 
con la abolición de la sociedad de 
castas basada en el trabajo del 
campesinado y la emergencia históri-
ca de una nueva sociedad constitui-

da por el Tercer Estado basada en el 
trabajo libre y la cooperación de los 

o plebeyos. 
Es decir, “la cosmovisión orgáni-

ca” o, dicho de manera más precisa, 
la identidad entre la teoría y la prác-
tica propia de la sociedades tradicio-
nales de castas (cada quien ocupa el 
lugar que en el orden divino) es 

reemplazada por otra 
que emerge en el proceso 

de constitución de la sociedad moder-
na. Constituyéndose así la humanidad 
en una nueva  –la 
sociedad burguesa o, simplemente, 

. La trascendencia de dicha 
transformación histórica de la huma-
nidad es frecuentemente subestimada, 
pero inclusive al nivel más funda-
mental, al nivel de la concepción del 
tiempo y el espacio –la sociedad tra-
dicional se diferencia cualitativamen-
te de la sociedad moderna. Mientras 
el tiempo de la sociedad tradicional 
es concebido como eterno y circular, 
correspondiendose con el paso de las 
estaciones, y su “legitimidad” surge 
de un pasado mitológico inalcanzable; 
el tiempo para los modernos es lineal 
como el tiempo de producción de la 
fábrica y su mitología es desplazada 
a un futuro que realizaría las capaci-
dades del presente. Por otra parte, la 
imaginación espacial de la civilización 
tradicional no sólo estaba determi-
nada por las condiciones materiales 
derivadas de la agricultura de subsis-
tencia (en contraposición de la ex-
periencia espacial del citadino), sino 
que su relación con la Naturaleza era 
cualitativamente diferente. El mundo 
como creación divina se contrapone al 
mundo  como objeto de 
transformación (no sólo de explota-
ción de sus recursos materiales). 

Es así como la relación orgánica 
que una vez existió entre el territorio 
y el individuo mediado por la sociedad 
se desintegra, liberando18 al individuo 

16.  Hay una literatura basada en datos empíricos muy sólida que respalda esta a�rmación 
que no puede ser presentada en el marco de este artículo debido a su extensión y tema 
principal.

17.  Países con su infraestructura, poblaciones enteras de trabajadores, et al.
18.  Este era el proyecto político del liberalismo clásico en su dimensión utópica.
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de sus anteriores anclajes tradiciona-
les a su comunidad, familia y territo-
rio. De acuerdo a esta visión asociada 
al liberalismo clásico –la precondición 
de una sociedad libre es la libertad de 
los individuos. Como sabemos la mo-
dernidad no terminó convirtiéndose 
en el ideario liberal de una sociedad 
de productores libres intercambiando 
libremente el producto de su trabajo

De hecho, este principio es el 
fundamento para el instituto pilar de 
la sociedad burguesa –la propiedad 
privada. Entendida como el derecho 
del productor al uso libre del produc-
to de su trabajo. Es así como el valor 
social del trabajo constituye funda-
mentalmente “la cosmovisión” de 
esta nueva sociedad 
que empieza a emerger en las ciuda-
des-Estado italianas durante el Rena-
cimiento.

La guerra como el estado19 
del curso “normal” de las co-

sas en el capitalismo sirve como caso 
ejemplar para abordar la cuestión 
tan ampliamente aceptada de forma 
acrítica –la noción de la existencia 
de  en un Esta-
do capitalista. Para Marx el Estado 
moderno emerge de las necesidades 
que produce la crisis del capital en 
la sociedad. De tal manera, que si el 
capital es quien “produce” el Estado 
moderno (y no al revés, como a ve-
ces se a�rma), las funciones de dicho 
Estado están determinadas por las 
necesidades e imperativos del capital. 
Dicho en otras palabras –los Estados 
se encargan de administrar el capi-
tal “nacional” o colectivo de un país, 
en el que también entra su fuerza de 
trabajo “nacional” (los ciudadanos). 
Dicho lo anterior, ¿es posible a�rmar 
que los ciudadanos de un país cual-
quiera se bene�cian directamente de 
la Guerra que llevan a cabo sus gobier-
nos? Y ¿en qué consistiría tal bene-
�cio? –Estas dos preguntas deberían 
ser su�cientes para “desenmascarar” 
la idea de la existencia de los así lla-
mados intereses nacionales

Una vez introducido la noción de Es-
tado en Marx podemos a�rmar que 
el Estado-nación es en realidad una 
entidad política con una función es-
pecí�ca (administrar y, de hecho, fa-
cilitar la reproducción de la dinámica 
del capital en la medida de sus posi-
bilidades), no un , o algún otro 
tipo de expresión ontológica (menos 
antropológica). 

La idea comúnmente aceptada 
por las Internacionales del siglo XIX 
y siglo XX es que a nivel fundamen-
tal, es decir objetivamente, lo que en 
realidad existen son los intereses de 
los trabajadores del mundo (el prole-
tariado global), en cooperar de una 
forma tal que bene�cie al máximo 
de personas. Esta comprensión básica 
del socialismo (ni siquiera del marxis-
mo) que ha sido relegada del debate 
es, de todas maneras, una percepción 
más de los posibles intereses 
de los ciudadanos que la idea de la 
existencia de civilizaciones, en tanto 
que el uso en la modernidad de esta 
última categoría desconoce la radi-
cal transformación que experimentó 
la humanidad con la revolución bur-
guesa y prácticas y formas 
de conciencia que están en constante 
transformación como resultado de la 
crisis que provoca el capital en la so-
ciedad. Dicho más correctamente, el 
capital es precisamente una sociedad 
auto-contradictoria y, debido a esto, 
en constante crisis. Es en ese senti-
do que Marx y Engels se re�eren a la 
naturaleza del capital, 
en tanto que en el transcurso de su 
reproducción, esta forma histórica 
de sociabilidad se autodestruye y se 
reconstruye incesantemente. No solo 
destruyendo y creando nuevas prác-
ticas de organización del proceso de 
producción colectiva (no solo nuevas 
máquinas), sino también constante-
mente creando y destruyendo prácti-
cas culturales y de organización social 
y política en el curso de la historia 
del capital. 

¿GUERRA IMPERIALISTA O ANTI-
IMPERIALISTA? 

Además del enfoque de civilizacio-
nes como marco teórico para explicar 
las causas de la guerra entre Rusia 
y Ucrania (que para los defensores 
de este enfoque es en realidad un 
enfrentamiento entre Rusia y Estados 
Unidos, en donde Ucrania es objeto 
de disputa entre estos  
agentes) es frecuente encontrar una 
lectura es decir, la 
Guerra en Ucrania entendida como un 
episodio militar en la disputa por la 
hegemonía global. Como lo menciona-
mos al principio esta perspectiva tiene 
dos variantes: Rusia como anti-impe-
rialista (en el sentido de promover la 
libertad de los pueblos oprimidos por 
el imperio estadounidense) o, como 
un desafío a la hegemonía americana 
para la recon�guración de un nuevo 
sistema inter-estatal o Orden Inter-
nacional, usualmente conocido como 
Mundo . En este apartado 
vamos a hacer un análisis de esta vi-
sión que está informada por el mar-
xismo, pero que en su interpretación 
presente, no es marxista, me re�ero 
al concepto de Imperialismo en la 
fase madura (global) de la sociedad 
del capital. Para esto es necesario un 
desarrollo ulterior de esta categoría 
introducida en los apartados anterio-
res para ver cómo se aplica a nuestro 
predicamento.

Empecemos con lo esencial para 
entender esta categoría marxista. El 
imperialismo, para Marx y Lenin, es el 
capitalismo global, no alguno de los 
capitales nacionales en particular. Es 
así como el fenómeno del imperialis-
mo plantea una serie de problemas al 
tratar de explicar (y combatir) tanto 
las causas estructurales de las des-
igualdades entre los Estados, como la 
evidente desigualdad y las relaciones 
de explotación entre las clases. De 
esta manera, el fenómeno del impe-
rialismo hay que entenderlo en su do-
ble faceta, como sistema de relaciones 

19.  Estado con mayúscula se va entender en el sentido del aparato de un país, mientras 
estado con minúscula –como el estado en el que se encuentra un sistema, por ejemplo.
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desiguales entre Estados, siendo 
 una forma de organización glo-

bal del poder estatal; y como relacio-
nes desiguales entre las clases dentro 
de un Estado, pero también dentro de 
la misma clase.

La manera sobre cómo hemos tra-
tado teóricamente se recoge en el 
desarrollo de la categoría de Imperia-
lismo realizado por Lenin y llevado a 
cabo en la práctica política Bolchevi-
que durante la Primera Guerra Mun-
dial: 

(1917). Su adecuación 
para los �nes de este artículo radica 
en presentar una especie de análisis 
breve y muy empírico de la naturaleza 
del imperialismo. El trasfondo de este 
trabajo de Lenin fue el 
debate de su tiempo sobre la política 
colonial y el imperialismo en la Se-
gunda Internacional que comenzó a 
�nales del siglo XIX.

Lenin sostiene que el imperialismo 
es la etapa más alta del capitalismo 
y que, con la concentración acelerada 
de las fuerzas de producción, la for-
mación de monopolios y el dominio 
del capital �nanciero hay un impe-
rativo doble: encontrar más recursos 
externos que transformar en el pro-
ceso de valorización de la producción 
de mercancías, estableciendo en el 
camino el mercados de capitales y, 
con ello, la exportación de capitales 
como la forma natural del capital de 
valorizarse en cada vez nuevos y nue-
vos mercados produciendo diversas 
formas de organización del trabajo. 
Este es el motor de la globalización o 
de la totalidad del capital (las relacio-
nes sociales del capitalismo), es decir 
su extensión sobre el planeta entero. 
Lenin argumenta que, antes de este 
período, las  ex-
portaban mercancías en lugar de ca-
pital. Como observamos la noción de 
Imperialismo de Lenin es diferente 

de la idea de Estados 
Unidos como Hegemón , que per-
sigue una política exterior 

 que consiste en impedir el progreso 
de las demás naciones, explotando el 
mundo para su bene�cio particula-
rista. Esta es la causa de la �agrante 

falta de perspectivas adecuadas sobre 
cómo oponerse políticamente a las in-
tervenciones imperialistas, militares y 
políticas, llevadas a cabo por Estados 
Unidos en un momento histórico don-
de no existe un movimiento social y 
político global que pueda ofrecer una 
alternativa real al capitalismo de Es-
tados Unidos. Pero, cómo registramos 
en este artículo, tampoco existe una 
alternativa a la hegemonía capitalista 
estadounidense, es decir la emergen-
cia de otro agente estatal que pueda 
reemplazar la función estructural que 
ejerce Estados Unidos en la dinámica 
de la reproducción del capitalismo 
global. 

Puesto en una fórmula: Rusia y/o 
China no están en la capacidad real 
de reemplazar la hegemonía de Es-
tados Unidos en un plazo visible, ni 
tampoco crear su propia con�gura-
ción del capital aparte del capitalismo 
global dominado por Estados Unidos 
y sus aliados de la OTAN. Por lo que 
seguirán integrados al sistema mundo 
capitalista en una u otra forma con-
creta derivada de las condiciones que 
produzca en su interior la crisis del 
capital . Esto para evitar, 
tal como lo hace la “izquierda anti-
imperialista”, considerar toda acción 
llevada a cabo por el gobierno de Esta-
dos Unidos en la arena internacional 
como “imperialista”, como principio.

Esta acrítica en contra de 
cualquier política internacional pro-
veniente del propia 
de una parte de la crítica antiimpe-
rialista repite la lógica 
de la política del Frente Popular con-
tra el Fascismo de los años 30 del siglo 
pasado, cuya consigna era 

.
Es así como la confusión del “an-

tiimperialismo” actual está en su na-
turalización de los Estados nacionales 
como actores políticos que en su lucha 
contra el  están aboliendo el 
sistema de explotación capitalista y 
liberando sus pueblos, sin reconocer 

que la causa de las injusticias y des-
igualdades, producto del capital, que 
todos conocemos es más fundamental 
que la idea de cambiar el liderazgo de 
un Estado por otro.

Históricamente, el socialismo no 
estaba pensado como una ideología 
política de “liberación nacional”, sino 
más bien un proyecto de transforma-
ción política y social global. Hoy, tales 
especi�cidades y verdaderos horizon-
tes de la política de emancipación 
social se pierden en el “antiimperia-
lismo” de la así llamada “izquierda” 
(Postone, 2006).

UCRANIA - LA NUEVA FRONTERA 
FLOTANTE ORIENTAL 

Una vez establecidos los términos 
del debate en torno a la Guerra en 
Ucrania, reconociendo que es “

”, haremos un comenta-
rio sobre lo que consideramos parti-
cular en este con�icto, a saber –su 

. El hecho de que 
la guerra tenga lugar en Europa sin 
el consentimiento de Estados Unidos, 
la OTAN o Naciones Unidas, la hace 
verdaderamente  cautivando 
la de los países 
occidentales y por ende convirtiéndo-
se en foco de atención de todo tipo, 
no solo mediático. 

Ahora, , de lo que 
se trata es de la Frontera Oriental de 
Europa y, por extensión, de Occidente. 
Y este aspecto no tiene nada en parti-
cular. Pues es precisamente esta 

terrestre (en contraposición 
a las límites marítimos) que demarca 

la separación entre 
“Occidente” y “Oriente”20 también 
una “frontera dinámica” o . En 
otras palabras, es una región  
para con�ictos ya sean fríos (como el 
contexto del Pacto de Varsovia) o ca-
lientes (como es el caso de la guerra 
actual en Ucrania). De tal manera que 
lo que observamos ante nosotros es 
el proceso histórico de una  de-

20.  Entre comillas porque son nociones que no se de�nen por su posición geográ�ca, sino por 
cierto alrededor del liderazgo global de Washington.
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marcación de Occidente en su frente 
oriental. Ni más, ni menos.

Retomando a Clausewitz –si el uso de 
la fuerza es la continuación de la po-
lítica por otros medios, la necesidad 
del uso de la fuerza es síntoma de de-
bilidad política. Es decir es la 

 de un arreglo entre las partes 
llevado por medios diferentes al uso 
de violencia. En este sentido el uso de 
su capacidad militar por parte de Ru-
sia no demuestra su fuerza (indepen-
diente de su desempeño en los teatros 
de guerra), sino por el contrario de su 
debilidad. 

Viendo la pre-historia del con�ic-
to en 2013, recordemos que Ucrania 
se encontraba dividida 

 entre una integración económica 
ya sea con La Comunidad de Estados 
Independientes (CEI) liderada por la 
Federación Rusa o con la Unión Euro-
pea. Ambas partes ofrecieron carteras 
de crédito vitales para la economía 
ucraniana y ambas exigieron como 
condición una mayor y 

a cambio. Algo que podría 
incluir una eventual integración mi-
litar a alguno de los dos bloques. Es 
entonces cuando se forman dos ban-
dos políticos dentro de Ucrania –una 
parte por una mayor integración con 
CEI (Yanukovich y su partido políti-
co con representación principalmente 
en la población del Este de Ucrania), 
la otra con la UE (el EuroMaidan y la 
coalición de partidos de la oposición 
del momento). El resultado de esta 
división provocó una crisis política 
que no pudo resolverse con los me-
canismos constitucionales y terminó 
derivando en un cambio de régimen 
con la huída del presidente ucrania-
no Yanukovich a Rusia, la Anexión de 
Crimea y la desestabilización de una 
parte importante del Este ucraniano 
–la región de Donbass. 

De esta manera lo que inició sien-
do una disputa entre intereses en-
contrados entre grupos políticos y 
económicos ucranianos respaldados 

por capital ya sea Ruso o Europeo (o 
de otro país Occidental), terminó deri-
vando en una ideología que explica el 
con�icto ruso-ucraniano en términos 
civilizatorios, nacionales, culturales, 
“históricos”21, etnicos22 y, claro está, 
imperialistas y anti-imperialistas23. 

Es así como esta última dimen-
sión imperialista/anti-imperialista 
“entrecruza” la 
(las diferencias existentes entre Ru-
sia y Ucrania) con la

(cuando hay un vació el poder 
lo llena, el no puede hacer 
otra cosa que ejecutar su función 

). Ni Rusia podía perder su Flo-
ta en el Mar Negro (operando desde 
la peninsula de Crimea), ni Estados 
Unidos puede dicha acción. 
Asimismo, siguiendo la lógica de la 
política internacional, Estados Uni-
dos aceptar las condiciones 
de Putin (en 2020 y 2021 hubo movi-
miento de tropas rusas en los bordes 
de Ucrania con la idea de presionar a 
Ucrania y Estados Unidos a negociar 
las condiciones de las relaciones entre 
Rusia y estos países, de tal manera, 
que Washington tenía que aceptar 

la zona de in�uencia rusa), ni 
menos ahora después de la invasión 
rusa en febrero de este año, algo que 
sería visto como “premiar” los medios 
militares usados por Rusia para modi-
�car el internacional (que 
Estados Unidos representa). Verdade-
ramente un  político para el 
Orden Internacional.

Esta última idea de la crisis del 
Orden Internacional liderado por Es-
tados Unidos y sus aliados ha abierto 
el debate de la posibilidad de la con-
formación de un nuevo balance de po-
deres en el sistema inter-estatal. Esta 
última cuestión, anunciada en los te-

mas del presente artículo, la desarro-
llaremos en el siguiente apartado. 

CRISIS DEL NEOLIBERALISMO - ¿UN 
NUEVO ORDEN INTERNACIONAL? 

Pero primero de�namos ese des-
gastado término. Por neoliberalismo 
entendemos una

 que surge de la crisis 
del fordismo –la con�guración del 
capital anterior–. La crisis del key-
nesianismo, otra manera de llamar 
el periodo de los 

, no sólo se manifestó en la 
crisis económica de 1973, sino que 
unos años atrás estalló en forma de 
crisis política (no sólo el rechazo a los 
gobiernos, pero también de los viejos 
partidos de masas), social y cultural a 
nivel global en 1968. Es debido a esta 
complejidad de aspectos entrecru-
zados que el término  
tiene tantas connotaciones, ya sean 
políticas, ideológicas, económicas, 
culturales, estéticas, etc. Todos estos 
elementos constituyen las caracterís-
ticas concretas del modo particular 
en que una con�guración histórica 
del capital se expresa en la realidad 
social. Sin embargo, el aspecto que 
de�ne las formas ma-
teriales especí�cas del capitalismo en 
un momento histórico es la forma de 
organización del trabajo como síntesis 
social o actividad mediadora entre los 
individuos y la sociedad fundamen-
tal de la modernidad. Del trabajo en 
manufacturas, a la industria ligera y 
luego la industria pesada, y llegando 
a la economía de servicios y de la in-
formación de nuestro tiempo24. 

21. El supuesto legado colonial de la Unión Soviética en Ucrania condensado en la �gura del 
Holodomor condensa buena parte de la ideología presente en la propaganda 
ucraniana. En el caso ruso la propaganda presenta a Kiev como una ciudad históricamente 

, legitimando discursivamente la intervención rusa en Ucrania.
22. La presencia de ideología neonazi en Ucrania es alarmante. 
23 Esta línea ideológica es el pilar de la propaganda rusa, quien presenta las acciones del 

gobierno ruso, como una suerte de cruzada  contra la hegemonía estadounidense 
(liberando a los ucranianos y rusos de su dominio).

24. Este proceso no necesariamente implica la introducción de una nueva tecnología que “re-
voluciona” la producción, pero generalmente estos dos aspectos se acompañan. En el caso 
del Neoliberalismo las nuevas tecnologías de comunicación producto de la 3ra Revolución 
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Sin duda registramos una crisis 
parcial del neoliberalismo –una crisis 
económica en 2008, seguida de una 
crisis política del los partidos elec-
torales expresada en el Brexit y la 
elección de Trump en el corazón del 
capital, así como la Primavera Arabe, 
Syriza, Podemos, entre otras manifes-
taciones sociales de rechazo al 

 neoliberal –ampliamente entendi-
do. La Anexión de Crimea25 en 2014, 
sin duda, expresó el debilitamiento 
del consenso político internacional 
tras la caída del Muro de Berlín y la 
disolución de la URSS. Sin embar-
go, este es relativo si 
se entiende a Ucrania como precisa-
mente la frontera oriental de dicho 
consenso político en primer lugar. Es 
decir, Ucrania pasaría a cumplir una 
función similar a la de los países del 
Pacto de Varsovia durante la Guerra 
Fría (los eventos en Budapest en 1956 
o Praga en 1968 fueron considerados 
por la OTAN como asuntos internos del 
Bloque Sovietico). Por otra parte, para 
la Federación Rusa, Ucrania está justo 
sobre su frontera Occidental –reve-
lando el balance de fuerzas real entre 
Estados Unidos– junto con la OTAN y 
Rusia. 

De tal manera que el 
por usar una fórmula que 

incluya la mayor cantidad de elemen-
tos, estando en crisis, no se 
encuentra en un “estadio terminal”, 
como frecuentemente se asegura tan-
to en , pero también en 
el debate académico. Y, tampocose re-
gistra una alternativa a la hegemonía 
estadounidense como hemos elabora-
do antes.

De esta manera el  de-
safío a la hegemonía norteamericana 
propuesto por Rusia o China no repre-
senta el desafío lanzado por Alema-
nia a la hegemonía británica, es decir 
intentar llevar a cabo una transfor-
mación del sistema interestatal por 
medios militares para hacerse con la 
hegemonía, provocando en el proceso 
la Primera y la Segunda guerra mun-
dial. Por el contrario, China y Rusia 
solo aspiran a controlar su  
–los territorios inmediatamente ad-

yacentes a sus fronteras. Un Orden 
Internacional que se 
entiende como multipolar, pero que 
en realidad es la continuación de un 
polo global capitalista más desinte-
grado a nivel político (las potencias 
regionales tendrían mayor autonomía 
en llevar a cabo tanto su política in-
terior como exterior). Naturalmente, 
la pregunta que abre un proyecto de 
desintegración del sistema mundo 
capitalista a nivel político es su 

 desde el punto de vista de 
las necesidades e imperativos tanto 
de la dinámica de valorización del 
capital, como de las posibilidades y 
necesidades económicas de la produc-
ción industrial26  de bienes 
y servicios y de capital, es decir en 
última instancia –la reproducción del 
capital . 

Debido a esto es necesario pregun-
tarse incluso en un caso de “desafío 
contrahegemónico” ¿Cuáles podrían 
ser los efectos políticos reales de una 
derrota de los Estados Unidos? ¿Un 
mundo más libre? ¿Es realmente la ac-
tividad de Estados Unidos la que impi-
de el progreso de la Periferia?. Por otra 
parte, hay que reconocer que Estados 
Unidos respeta el control que Rusia y 
China ejercen en Asia media, de he-
cho bene�ciándose indirectamente de 
esa estabilidad. Como el caso recien-
te de Kazajistán, donde Rusia paci-
�có las revueltas e incluso la Guerra 
Ruso-georgiana que no tuvo una re-
acción ni de lejos comparable con la 
Guerra en Ucrania (precisamente por 
convertirse en la frontera oriental de 
occidente, además que geográ�ca-
mente es una llanura lo que implica 
un relativo fácil acceso en una even-
tual invasión). Así que  cier-
ta “multipolaridad” ya existe, pero lo 
que esto signi�ca es algo mucho más 
modesto que lo usualmente asociado 

a este término, especialmente en el 
discurso anti-imperialista.

Como mencionamos antes, una con�-
guración del capital concreta, es decir, 
una forma particular de capitalismo 
histórico, se caracteriza esencialmen-
te por la forma en que pone a trabajar 
a las personas. Sin embargo, otro as-
pecto fundamental a tomar en cuenta 
es el paso histórico del Mercado Global 
del siglo XIX y la primera mitad del 
siglo XX, a la Fábrica Global de la se-
gunda mitad del siglo XX, un proceso 
que se ha intensi�cado notablemente 
en nuestro siglo presente.

Esto no solamente signi�ca que en 
la actualidad sea imposible implemen-
tar una política económica de susti-
tución de importaciones a la manera 
desarrollista característica del periodo 
de industrialización del siglo pasado, 
sino que más importante aún, el capi-
tal está cada vez más integrado expre-
sando el producto colectivo 
de la especie humana aunque en una 
forma alienada. No solo este capital 
es global, sino que los países (inclu-
sive las potencias) se encuentran en 
un proceso de “co-gobierno”, dejando 
atrás una comprensión particularista 
de la noción de . 
Sin embargo, dicho cogobierno “fac-
tual” es de naturaleza 
contradictoria (Marx, 1847) por lo que 
se encuentra en un estado de crisis 
permanente, produciendo 

con�ictos de diversa índole 
siguiendo la dinámica de creación y 
destrucción inherente del capital. Por 
lo que en la práctica observamos dos 
procesos antitéticos: una mayor in-
tegración global y, al mismo tiempo, 
una desintegración global. 

Un capitalismo alternativo a la he-
gemonía estadounidense no sólo no 

industrial (la invención de los microprocesadores) de�nitivamente jugó un rol clave de me-
diación entre las formas de trabajo y su régimen legal típicas de la posguerra y las nuevas 
modalidades dinámicas de trabajo asociadas con el neoliberalismo.

25. Para más detalles ver mi anterior artículo 
(2013).

26.  De la 3ra Revolución Industrial.
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está en el horizonte de posibilidades 
históricas concretas, pero tampoco 
se observan rasgos de una eventual 
recon�guración de Estado Unidos en 
algo diferente (tal y como lo hizo en 
los 80s con el neoliberalismo tras la 
crisis del anterior ). Por lo 
que hablar seriamente de una nueva 
con�guración histórica del capital pa-
rece apresurado.

Por último, los argumentos basa-
dos en la idea del de Mac-
kinder –la idea de las posibilidades 
estratégicas que ofrece el vasto terri-
torio señalado por este autor y su su-
perioridad numérica se estrellan con 
la realidad de las fuerzas productivas 
desatadas por el capitalismo. A saber, 
en el contexto de la aniquilación nu-
clear mutua la competencia económi-
ca y la tecnológica se convierten en 
el principal modo de rivalidad entre 
las potencias27. Y en este último sen-
tido tras la 3ra revolución industrial 
la pregunta de petróleo (recursos na-
turales)  microchips (tecnología, 
conocimiento) se vuelve retórica. 
Permitiendo al capital, como trabajo 
pasado acumulado (en forma del co-
nocimiento general o conocimiento 
colectivo) dominar sobre formas ante-
riores de poder y riqueza (Marx 1859). 
Así que las perspectivas de

 no son más que una me-
moria de un pasado que ya no existe. 
No solo las fuerzas productivas de la 
tecnología son cualitativamente su-
periores a las que existían a principios 
del siglo XX (cuando Mackinder escri-
bió su ), sino que 

a causa de este mismo desarrollo 
tecnológico el valor social del traba-
jo, y, por ende de los trabajadores, es 
socavado haciendo de un ejército de 
millones de soldados no tengan más 
sentido que ser televisados en un des-
�le militar en contraposición de la ca-
pacidad destructiva del armamento de 
última generación.

CONCLUSIÓN

Está claro que el dominio de EE. UU. ha 
alcanzado su punto máximo, aunque 

no desaparecerá pronto. Con respec-
to a las conclusiones que sacamos de 
esto, es una necesidad política desba-
ratar la actividad imperialista. Mien-
tras tengamos capitalismo, tendremos 
los problemas del imperialismo. No 
importa quién sea el mandamás en un 
momento determinado, el imperialis-
mo siempre será un mecanismo para 
la imposición del orden capitalista. Si 
vamos a ser estrictos con los térmi-
nos, ser anticapitalista es ser antiim-
perialista.

Para poder pensar el con�icto ru-
so-ucraniano es necesario como pri-
mer paso “desin�ar” el tono de la 
discusión. Mientras exista el capitalis-
mo habrá guerras No hay que autoen-
gañarse pensando que el problema 
son malos políticos o gobiernos. La 
crisis permanente que produce el ca-
pital a nivel global seguirá “requirien-
do” la función hegemónica de Estados 
Unidos para poder reproducirse mien-
tras no exista otro Estado que pueda 
efectuar esta tarea en una forma más 
adecuada a las necesidades históricas 
concretas del capital en el presente. 

Por otra parte la Guerra en Ucra-
nia puede entenderse como un punto 
de des-encuentro entre la geopolítica 
regional y la frontera  de la 
hegemonía estadounidense. Y el poder 

tiende a llenar el vacío 
del poder . Y donde hay dos 
poderes enfrentados la fuerza decide.

Está muy bien invocar el lema, “el 
principal enemigo está en casa”. Pero, 
¿qué posición debería tomarse con 
respecto a las fuerzas reaccionarias 
fuera de los EE. UU.?

Solamente una oposición alter-
nativa, es decir –una fuerza política 
global su�cientemente potente como 
para pretender ser una alternativa real 
al capitalismo, crearía las condiciones 
históricas  para enfrentar 

 el capitalismo global o, 
en su fase avanzada, el  
sin caer en la posición de apoyar un 

Estado capitalista contra otro. Es de-
cir un anti-imperialismo genuinamen-
te revolucionario (Postone, 2006).
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INTRODUCCIÓN

Valle Dorado nace a partir de la ne-
cesidad de construir nuevos espacios 
habitacionales para trabajadores en 
el sector turístico, derivado del naci-
miento de Nuevo Vallarta (Nuevo Na-
yart) en el destino, actualmente Valle 
Dorado es conocido como un espacio 
en el cual se puede encontrar una 
gran oferta gastronómica y con ello 
lo acompaña la identidad propia del 
lugar gracias a la implementación el 
concepto “Citymarketing”.

El citymarketing nace con la nece-
sidad de crear nuevas actividades para 
identi�car y promover el potencial de 
las ciudades, asimismo, desarrollando 
productos y servicios y con ello forta-
lecer la identidad de la ciudad.

Por otro lado, la gastronomía ur-
bana es toda aquella comida calleje-
ra de puestos formales e informales 
(fondas, restaurantes, cafeterías) las 
cuales están dentro del paladar po-
pular de las personas que los visitan. 
La comida callejera esta evidenciada 
desde la época prehispánica, como en 
tiempos de los aztecas comiendo en 
el mercado de Tlatelolco; en día este 
tipo de comida forma parte de la ali-
mentación diaria de las personas, en 

gran parte derivado de sus horarios 
de trabajo, tiempo limitado y dado su 
fácil acceso.

A partir de un estudio previo (Ve-
lázquez Torres,  2022) se reali-
za un análisis comparativo entre los 
hallazgos de los estudios antes cita-
dos con los estudios actuales a partir 
de la situación post COVID. La misi-
va principal de esta investigación es 
actualizar el padrón de prestadores 
de servicios basados en la comercia-

lización de productos y servicios para 
identi�car el comportamiento del ci-
tymarketing en la avenida México de 
Valle Dorado, Nayarit.

CITYMARKETING E INNOVACIÓN EN LOS 
DESTINOS TURÍSTICOS Y GASTRONOMÍA 

URBANA

Según (Hernández Díaz, 2014, pág. 7) 
en su tesis “El citymarketing como es-
trategia de mercados para el desarro-

CITYMARKETING Y LA 
GASTRONOMÍA URBANA DE VALLE 
DORADO EN LA RIVIERA NAYARIT 
POST COVID-19
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RESUMEN: Valle Dorado se ha caracterizado por ser una ciudad dormitorio y 
contar con gran diversidad gastronómica de cualquier parte de la república 
mexicana, dicho comportamiento le convierte en objeto de estudio sobre la 
delegación de Valle Dorado, sobre la Avenida Valle de México en el periodo 
Mayo-Agosto 2022. Con el objetivo de analizar el comportamiento del city-
marketing en la avenida México de Valle Dorado, Nayarit post COVID-19. Se 
trata de un estudio comparativo entre 2019 y 2022 a partir de un inventario 
para censar cada uno de los locales comerciales que existen en la avenida 
México en el fraccionamiento Valle Dorado, en la Riviera Nayarit  y valorar el 
comportamiento post pandemia. Los hallazgos denotan que para el año 2022 
los locales de alimentos y bebidas tuvieron un crecimiento del 3% respecto 
al año 2019, pasando de 61 establecimientos en 2019 a 69 locales en el año 
2022, lo que se traduce que durante la pandemia de la COVID-19 no hubo 
cambios signi�cativos en estos establecimientos, otro factor destacado fue la 
resiliencia derivado a la adaptación de nuevas estrategias comerciales lo que 
generó resultados positivos en los comerciantes y la adopción de las princi-
pales plataformas digitales para comercializar y posicionar sus productos y 
servicios en los consumidores.

PALABRAS CLAVE: Citymarketing, Valle Dorado, Gastronomía urbana.
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llo turístico, caso de estudio Ixtapan 
de la sal” el citymarketing se de�ne 
como el conjunto de actividades para 
identi�car y determinar las necesida-
des de las ciudades, así como desarro-
llar productos y servicios que ayuden 
a satisfacer dichas necesidades, y 
con ello, crear la imagen de la ciudad 
orientada a distintos públicos ya sean 
internos o externos, utilizando diver-
sos canales para exponer la publicidad 
y promoción de dicha ciudad.

Según (Hernández Díaz, 2014, 
pág. 8) el citymarketing engloba 3 as-
pectos básicos, los cuales son:

• El citymarketing para inversionis-
tas.

•  El citymarketing para residentes.
•  El citymarketing para visitantes.

El citymarketing para inversionis-
tas busca atraer a la ciudad inversio-
nistas y empresas para la creación de 
nuevos negocios a la zona, potencia-
lizando la economía y las fuentes de 
empleo en el lugar (Hernández Díaz, 
2014, p. 8).

Para (Razak, 2017) se de�ne como 
una disciplina que nace de la nece-
sidad de buscar una identidad propia 
y diferencial, para resaltar el valor de 
la ciudad y proyectar sus recursos y 
cualidades a públicos internos y ex-
ternos. Buscando diferenciarse y de-
mostrar valores que hagan sentir a las 
visitantes experiencias únicas.

(Torres, 2010, p. 1) menciona que, 
el citymarketing no solo se trata de 
vender la imagen de la ciudad, es una 
actividad que está cada vez más ligada 
al diseño de estrategias territoriales y 
para el desarrollo económico local. En 
este sentido, no solo es necesario uti-
lizar las ventajas que tiene, sino que 
crea nuevas ventajas competitivas 
que nos permiten entender la obten-
ción de una estrategia a largo plazo 
que motive a los diferentes actores al 
desarrollo de proyectos y nuevos de-
safíos en el sector público y privado 
común.

Desde el enfoque de marketing, 
podemos destacar la importancia de 
utilizar dicho concepto en el urbanis-

mo local, estatal, nacional e interna-
cional para la plani�cación urbana en 
los diferentes ámbitos, abarcando lo 
económico, social, territorial y políti-
co, como se muestra en la imagen 1 
(Hernández Díaz, 2014).

Por otro lado, (Hernández Díaz, 
2014, p. 8) menciona, que el citymar-
keting para residentes está enfocado 
solamente a atraer a nuevos residen-
tes al sitio. Por último, el citymar-
keting para visitantes, es aquel que 
tiene como objetivo atraer visitantes 
temporales que impulsen la actividad 
turística y con ello generen una de-
rrama económica a los visitantes de-
rivado al consumo de los productos y 
servicios que se ofrecen (Hernández 
Díaz, 2014, p. 8).

Entre la oferta destaca la gastro-
nomía urbana a toda aquella comida 
callejera de puestos, fondas, locales, 
todo aquello que en cualquier lado 
puedas encontrar y este dentro del 
paladar popular de las personas.

De acuerdo con (National Geogra-
phic, 2018) la comida callejera, aun-
que parece ser un fenómeno de las 
grandes ciudades, está documentada 
desde la época prehispánica. Un buen 
ejemplo son los aztecas comiendo en 
el mercado de Tlatelolco. En la época 
por�riana, la alta sociedad desapro-
baba el merendar en la calle, por lo 
que enviaban sirvientes a traer dicha 

comida a sus casas. Hoy en día este 
tipo de comida forma gran parte de 
la alimentación diaria de las personas, 
debido a los horarios de trabajo, a que 
es económico y al crecimiento urbano 
y demográ�co.

La variedad gastronómica actual-
mente es muy diversa. Tradicional-
mente este alimento se asociaba a 
países emergentes de Asia o América 
latina. Esta es una de las tendencias 
gastronómicas actuales que puedes 
encontrar en países que antes no te-
nían regulaciones abiertas a este tipo 
de negocios (National Geographic, 
2018).

Para los mexicanos comer en la ca-
lle es más que una costumbre; es una 
cultura antigua y a veces una nece-
sidad. En el año 2014, casi 5 millo-
nes de mexicanos comían en puestos 
informales todos los días debido a la 
falta de tiempo, hábitos pocos salu-
dables, fácil acceso, costo o simples 
antojos. Estas son las principales ra-
zones por las que los mexicanos co-
men en los puestos callejeros (Difusor 
Ibero, 2014).

La comida callejera representa una 
forma de vida y una fuente de ingre-
sos muy importantes, sin embargo, no 
está exenta de desacuerdo. Por ejem-
plo, algunos dudan de la calidad de 
este tipo de plato, argumentando que 
no sigue pautas o reglas estrictas de 

 ILUSTRACIÓN 1 
ÁMBITOS EN LA PLANIFICACIÓN URBANA
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preparación (Gastronómica Interna-
cional, 2017).

El interés de las comidas calleje-
ras es que ofrecen identidad y toque 
cultural, además de ser una cuna de 
manifestaciones gastronómicas.

LA RIVIERA NAYARIT Y SU EVOLUCIÓN 
EN EL TURISMO 

Riviera Nayarit es el destino de playa 
de moda en México, con más de 300 
kilómetros de costa virgen, cuenta 
con 23 micro destinos, desde tradi-
cionales pueblos a la orilla del mar, 
santuarios de la naturaleza, playas 
rodeadas de palmeras, hoteles todo 
incluido y resorts. La costa de Riviera 
Nayarit se extiende por los municipios 
de Bahía de Banderas, Compostela, 
san Blas, Santiago y Tecuala. La ruta 
está llena de manglares, humedales, 
lagunas costeras, sitios arqueológicos, 
hermosos pueblos y reservas ecoló-
gicas como la reserva de la biosfera 
sierra de vallejo, que alberga algunas 
especies endémicas; además de las is-
las Marietas, todo ubicado en medio 
de hermosos valles, playas y paisajes 
montañosos (González, 2013).

De acuerdo con el gerente de rela-
ciones públicas, asociación de hoteles 
y moteles de Bahía de Banderas (Zar-
king Church, 2020) Riviera Nayarit se 
preocupa por proteger sus recursos 
naturales, es por ello que cuenta con 
una serie de programas y certi�ca-
ciones medioambientales nacionales 
e internacionales, en base a ello, la 
Riviera Nayarit encabeza la lista de 
los destinos con playas más limpias 
certi�cadas en México, entre las cua-
les se encuentran las playas de Nuevo 
Vallarta, Marina Riviera Nayarit y Ma-
rina Fonatur San Blas. Algunas de las 
certi�caciones con las que cuenta la 
Riviera Nayarit son: Earth Check nivel 
plata y Blue Flag, posicionando a Ri-
viera Nayarit como un destino turísti-
co sustentable.

A partir de la marca de Riviera 
Nayarit, el pueblo costero de Bahía 
de Banderas, popular entre turistas 
nacionales y extranjeros, también 
muestra sus opciones de alojamientos 

incluidas varias cadenas reconocidas 
como Four Seasons, St. Regis, Vidan-
ta, Iberostar, Hard Rock, Velas, Palla-
dium y otras más; así como eventos 
internacionales y especialmente sus 
atractivos naturales, que en conjunto 
crean un ambiente diverso (Rodríguez 
Álvarez, 2018).

Sin duda en este tiempo que lleva 
de su creación y promoción ha avan-
zado en su posicionamiento turístico, 
ubicándose con los principales desti-
nos mexicanos (Riviera Maya, Cancún, 
Los Cabos y CDMX) a modo de compa-
ración este esfuerzo y logro se atribu-
ye a sus empleados, cadenas hoteleras 
y empresarios comprometidos con la 
mejora de la sostenibilidad y el desa-
rrollo económico (Rodríguez Álvarez, 
2018).

VALLE DORADO COMO CIUDAD 
DORMITORIO

De acuerdo con (Gómez Trejo, 2020) 
se le llama ciudad dormitorio a una 
zona territorial destinada a la vivien-
da, donde sus principales habitantes 
trabajan en otra urbe, por otro lado, 
por lo general, estos espacios habita-
cionales no cuentan con gran activi-
dad económica, más allá de pequeños 
establecimientos para sus habitantes.

Como expresa (Barreto, 2018) las 
ciudades dormitorios, son espacios 
concentrados en aproximadamente 
358 localidades a lo largo del territo-
rio nacional. Para el año 2018, apro-
ximadamente el 72% de la población 
de México, vivía en las llamadas “ciu-
dades dormitorio”, a lo que se traduce 
que gran parte de la población tienen 
un estilo de vida el cual solo les per-
mite llegar a descansar a sus hogares. 

Con la llegada de la pandemia ge-
nerada por el virus de la COVID-19, 
muchas familias empezaron a mostrar 
signos de desorientación emocional, 
esto, debido al poco espacio con el 
que cuentas este tipo de viviendas 
(Gómez Trejo, 2020).

Con el incremento signi�cativo 
de la demanda de vivienda en el país 
derivado de la densidad poblacional 
motivado por factores migratorios, 

genera que no haya espacios en con-
diciones aceptables para la cantidad 
de personas que desean un hogar (Ba-
rreto, 2018).

MORFOLOGÍA DE VALLE DORADO

Valle Dorado es una localidad ubicada 
en el municipio de Bahía de Banderas 
a 5 minutos en automóvil del aero-
puerto internacional Lic. Gustavo Días 
Ordaz y a tan solo 3 minutos en auto 
de FIBBA Nuevo Vallarta la cual es el 
club de playa más cercano.

De acuerdo con el (INEGI, 2010) en 
su mapa “Espacios y datos de México”, 
Valle Dorado cubre un área de exten-
sión aproximada de 1,299,565.334 
metros cuadrados teniendo un perí-
metro aproximado de 5,755 metros, lo 
que equivale a 129.96 hectáreas apro-
ximadamente. 

Dentro de las 129 hectáreas que 
comprende el territorio de Valle Do-
rado, existen por lo menos 199 man-
zanas, las cuales albergan un total 
de 5,650 casas habitacionales, de las 
cuales, solamente 3,729 son habitadas 
de manera periódica por sus propie-
tarios o arrendatarios, dando hogar a 
un total aproximado de 12,084 perso-
nas, donde en cada casa habitación 
habitan un promedio de 3 personas 
(INEGI, 2010).

Para el año 2010, la población se 
dividía en gran medida por adultos de 
entre los 30 a los 59 años, los cuales 
representaban la mayoría de habi-
tantes con un total de 4,803 adultos, 
seguidos por los menores de 14 años, 
con un total de 3,835 niños, por de-
bajo de ellos, la población de adoles-
centes y jóvenes de entre los 15 y los 
29 años de edad representaba un total 
de 3,274 jóvenes, mientras que, por 
otro lado, los adultos mayores de 60 
y más no lograban sobrepasar las 172 
personas (INEGI, 2010).

Valle Dorado es uno de los fraccio-
namientos más grandes de Bahía de 
Banderas, es por ello que cuenta con 
gran repertorio de servicios, que ayu-
dan a mejorar la calidad de vida de los 
habitantes del lugar.
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Acorde con (INEGI, 2010) en su 
mapa “espacio y datos de México”, 
en Valle dorado el servicio de edu-
cación es muy extenso, más que en 
otros fraccionamientos y localidades; 
para el nivel preescolar, Valle Dorado 
cuenta con 6 prescolares en todo su 
territorio ubicados de manera estra-
tégica, 5 primarias Para complemen-
tar la educación básica, Valle Dorado 
oferta 1 secundaria que da educación 
no solo a los residentes del lugar, si 
no a otros alumnos que llegan desde 
las comunidades aledañas como Jarre-
taderas, Alta Vela, entre otras, por lo 
cual, los niños que habitan en Valle 
Dorado, podrán estudiar toda su edu-
cación básica sin tener la necesidad 
de salir fuera del fraccionamiento.

Para aquellos alumnos que con-
cluyan la educación básica y decidan 
seguir estudiando en su comunidad, 
Valle Dorado también permite seguir 
estudiando la educación media supe-
rior, gracias al Colegio de Educación 
Profesional Técnica 311 (CONALEP), la 
única preparatoria con la que cuenta, 
y al igual que su secundaria, ofrece 
servicio de educación a jóvenes de las 
localidades colindantes con Valle Do-
rado en ambos turnos, tanto matutino 
como vespertino, y que actualmente 
en el año 2022 se encuentra en ex-
pansión para tener más capacidad de 
alumnos (INEGI, 2010).

Desafortunadamente, en Valle Do-
rado no hay universidades dentro de 
su territorio, sin embargo, gracias a 

la excelente ubicación de Valle do-
rado, es posible ir a una universidad 
sin perder mucho tiempo de traslado, 
ya que la universidad más cercana, 
la Universidad Tecnológica de Bahía 
de Banderas (UTBB) ubicada en Nue-
vo Vallarta está a solo 10 minutos en 
auto.

Otros servicios con los que cuenta 
Valle Dorado, es el alumbrado público, 
en casi todas sus calles, siendo muy 
pocas las calles que no cuentan con 
ello, así como se muestra en la ima-
gen 1.

Valle Dorado cuenta con suminis-
tro de energía, el cual le es propor-
cionado por la Comisión Federal de 
Electricidad (CFE), aún que varios lo-
catarios han empezado a utilizar pa-
neles solares, principalmente en sus 
negocios, además, Valle Dorado le es 
suministrado agua potable por el Or-
ganismo Operador Municipal de Agua 

Potable, Alcantarillado y Saneamiento 
(OROMAPAS) el cual, tiene sus o�ci-
nas en la plaza principal del fraccio-
namiento.

En el apartado del área de Salud, 
en el territorio de Valle Dorado no se 
encuentran clínicas del IMSS, ISSSTE 
o algún otro instituto gubernamental 
que ofrezca servicio médico, la clínica 
IMSS más cercana de Valle Dorado se 
encuentra en las afueras del territo-
rio de Mezcales a 20 minutos en carro 
aproximadamente, sin embargo, de 
acuerdo con (INEGI, 2010) en su mapa 
“Espacio y datos de México” existen 
contabilizadas aproximadamente 21 
clínicas del sector privado enfocadas 
en la salud, las cuales van desde con-
sultorios dentales, laboratorios, medi-
cina general, psicólogos, entre otros 
más.

En el tema de las telecomunicacio-
nes, las empresas se han encargado de 

GRÁFICO 1. 
POBLACIÓN DE VALLE DORADO

IMAGEN 1. 
ALUMBRADO PÚBLICO DE VALLE DORADO.

Fuente: INEGI, 2010.
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ofrecer servicio de internet, telefonía 
y televisión de paga, las empresas que 
se encargan de estos servicios son Tel-
mex, Cosmored, Total Play, Sky, entre 
otras, algunas empresas dividen Valle 
dorado por sector 1 y 2, siendo el sec-
tor 1 de la entrada de Valle Dorado a la 
calle Valle del Nogal y el sector 2 par-
tiendo de la calle Clemente de Lima 
hasta el Conalep, así que algunas em-
presas como Total Play, se limitan a 
ofrecer sus servicios solamente en el 
sector 1 de Valle Dorado, así como se 
muestra en la imagen 2, generando 
que empresas como Telmex, saturen 
su servicio por la demanda de ambos 
sectores.

Valle Dorado también cuenta con 
centros comerciales, como lo es la 
reciente Plaza Dorada ubicada en la 
entrada de Valle Dorado junto con 
Chedraui y Plaza Lago Real.

Por último, Valle Dorado cuenta 
con espacios recreativos para las fa-
milias y o�cinas gubernamentales, 
como la plaza principal, la cual, tiene 
el nombramiento como la plaza más 
grande de Bahía de Banderas y donde 
se encuentra el registro civil de Va-
lle Dorado, además, existen otros 15 
parques que complementan los es-

México la principal fuente de acceso 
en un Valle Dorado joven lo que gene-
ra el posicionamiento de los primeros 
locales culinarios y de servicios co-
merciales como lavanderías, tiendas, 
entre otros; cuyo éxito se debía prin-
cipalmente en las necesidades básicas 
de los primeros habitantes de Valle 
Dorado. 

Con el paso del tiempo, nuevos ne-
gocios fueron desarrollándose, crean-
do una mayor oferta y con ello una 
sana competencia, posicionando a 
Valle Dorado como una ciudad cosmo-
polita cuya distinción más notoria era 
su oferta gastronómica. 

Actualmente Valle Dorado rompe 
paradigmas de acuerdo al concepto de 
“Ciudad Dormitorio” ya que autores 
mencionan que estos espacios habi-
tacionales no cuentan con gran desa-
rrollo económico, sin embargo, Valle 
Dorado es una de las pocas ciudades 
dormitorios que su derrama econó-
mica es muy importante, tanto que 
empresarios han empezado a invertir 
en infraestructura para la creación de 
nuevos negocios, como lo es la nueva 
plaza Dorada y tacos la sonorita, ubi-
cadas en la avenida México de Valle 
Dorado.

Desde la perspectiva de (Arciniega, 
2013) la resiliencia comunitaria se re-
�ere a la capacidad del sistema social 
y de las instituciones para hacer fren-
te a las adversidades y para reorga-
nizarse posteriormente de modo que 
mejoren sus funciones, su estructura 
y su identidad. Identi�ca la manera 
en que las personas responden a las 
adversidades que como colectivo les 
afecta al mismo tiempo y de manera 
semejante, como podrían ser terre-
motos, inundaciones, sequias, atenta-
dos, represión política, entre otras; al 
tiempo que muestra como se desarro-
llan y fortalecen los recursos con los 
que ya cuenta la comunidad.

Para el caso de Valle Dorado, di-
cha resiliencia se pudo ver durante 
la pandemia de la COVID-19, cuyas 
afectaciones fueron principalmente 
en las personas que de manera directa 
trabajan con la actividad turística, ya 
que muchos de ellos los despidieron 

ILUSTRACIÓN 2.  
COBERTURA TOTAL PLAY.

https://www.totalplay.com.mx/cobertura

pacios recreativos, siendo el parque 
recreativo Valle de México ubicado en 
la entrada de Valle Dorado, la plaza 
principal y el parque Ávila ubicado en 
la calle Valle de Ávila siendo los más 
concurridos.

IDENTIDAD Y RESILIENCIA DE VALLE 
DORADO

Valle Dorado, es un fraccionamiento 
joven con no más de 20 años de ha-
ber sido fundado, cuyos habitantes se 
dedican principalmente a la actividad 
turística de la región, prestando sus 
servicios laborales en hoteles, restau-
rantes, agencias de viajes, aeropuerto, 
empresas de turismo de aventura, en-
tre otras. 

Con el nacimiento de Nuevo Vallar-
ta / Nuevo Nayarit nace la oportuni-
dad de nuevos empleos en la región, 
impulsando la actividad económica de 
los habitantes, con ello, Valle Dorado 
empieza a dar hogar a todas las nue-
vas personas que emigraban de algún 
lugar de la república y del mundo, a 
un destino con gran futuro turístico. 

Dicho movimiento migratorio crea 
en Valle Dorado nuevas oportunidades 
de emprendimiento, siendo la avenida 
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o simplemente les pagaban parte de 
su salario pero nunca llegando a un 
100%, dicho cambio en la economía 
representó que algunos locales culina-
rios de la zona de la avenida México 
cerraran sus puertas, sin embargo es-
tos cierres fueron el parte aguas para 
la creación de nuevos negocios. Los 
negocios que ya estaban establecidos 
tuvieron que buscar nuevas estrate-
gias para la comercialización de sus 
productos. Un gran acierto fue el uso 
de aplicaciones como 

, que les proporcionaban 
la entrega a domicilio lo cual repre-
sento no solo satisfacer las necesida-
des de sus clientes en Valle Dorado, 
si no ampliar también a otras comu-
nidades cercanas. Otra estrategia que 
emplearon los dueños de dichos esta-
blecimientos fue ampliar el catálogo 
de lo que ofrecían y con ello su ho-
rario de servicio, ya que algunos de 
ellos fungían de tiempo completo, es 
decir, brindaban ofertas de desayunos 
completos, comidas e inclusive cenas, 
todo en el mismo lugar.

METODOLOGÍA

Estudio comparativo 2019 y 2022 de 
tipo mixto, para el trabajo de campo 
se utilizó �cha de inventario, captu-
ra de imágenes, entrevistas, notas de 
campo y observación directa, con el 
propósito de localizar y distinguir las 
unidades comerciales que se estable-
cen a lo largo de la avenida México 

en Valle Dorado, para re�exionar que 
cambios hubo en los locales destina-
dos a la gastronomía después de la 
pandemia de la COVID-19.

El espectro de estudio considera la 
avenida Valle de México, el cual com-
prende un total de 54 cuadras que se 
extiende a lo largo de 1,954 metros, 
partiendo desde la carreta federal nú-
mero 200 hasta la calle Valle de San 

IMAGEN 2. 
PLAZA DORADA ACTUALMENTE

IMAGEN 3.  
PANORÁMICA DEL ÁREA DE ESTUDIO EN VALLE DORADO
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Pedro y principales intersecciones 
(ver tabla 1).

Para el logro de la obtención de 
datos se utilizó un censo para inven-
tariar todos y cada uno de los locales 
y puestos ambulantes de la Av. México 
de Valle Dorado, tomando de referen-
cia a forma de comparación los datos 
obtenidos por (Velázquez Torres, et al 
2021).

RESULTADOS

Una vez dimensionado el área de estu-
dio, se obtuvieron las condiciones de 
datos cuanti�cables que las unidades 
comerciales dedicas a la gastronomía 
urbana como lo son, cafeterías, fon-
das, restaurantes y puestos ambulan-
tes además de establecimientos de 
comercios dedicados a la comercia-
lización de productos de alimentos 
(tiendas de abarrotes, fruterías, pes-
caderías, entre otras) ubicadas en la 
Av. México, para el año 2022 tuvieron 
un crecimiento del 3% respecto al año 

2019 como se puede observar en la ta-
bla número 2 a los datos actualizados 
de la tabla número 3, pasando de 61 
establecimientos en 2019 a 69 locales 
en el año 2022, lo que se traduce que 
durante la pandemia de la COVID 19 
no hubieron cambios signi�cativos en 
estos establecimientos. 

Durante la pandemia, algunos lo-
cales comerciales tuvieron que cerrar 
o cambiarse de ubicación para solven-

tar gastos, sin embargo, en dichos lo-
cales que quedaron libres, otros más 
crecieron a pesar de estar en una cri-
sis económica por la pandemia.

Los establecimientos que no ce-
rraron sus puertas o que abrieron 
tuvieron que implementar nuevas 
estrategias de ventas para la comer-
cialización de sus productos que antes 
no estaban muy presentes en la socie-

TABLA 1. 
CENSO EN AVENIDA VALLE DE MÉXICO.

TABLA 2. 
RESULTADOS DE UNIDADES POR SEGMENTO

TABLA 3. 
ACTUALIZACIÓN DE RESULTADOS DE UNIDADES POR SEGMENTO

dad, como implementar correctamen-
te las medidas de sanidad propuestas 
por el gobierno. La integración de pla-
taformas digitales dedicas al reparto 
de alimentos como lo son 

 entre otras; jugaron 
un papel fundamental en los nego-
cios de comida, ya que les permita a 
sus clientes no salir de casa y tener 
sus alimentos en la comodidad de su 
hogar, esto a su vez, impulsó que los 
locales que implementaron esta estra-
tegia se dieran a conocer en otras lo-
calidades colindantes con Valle dorado 
creciendo así su mercado y ganancias, 
ya no solo vendían en Valle Dorado si 
no también lo hacían en otros lados.

Otra estrategia de comercializa-
ción que implementaron algunos loca-
les, fue ampliar su horario de servicio, 
es decir, ya no solo vendían desayu-
nos, si no comidas e incluso cena, tal 
es el caso de , que en la 
mañana funge como taquería y en las 
tardes como un establecimiento de 
antojitos, o de La Reunión de los Fon-
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seca y El Patio que venden desayunos 
y comidas. 

La zona que comprende la calle Va-
lle de Zirahuén hasta la calle Valle de 
San Pedro del CONALEP se identi�có 
un comportamiento distinto que no 
se ve en las primeras calles del frac-
cionamiento, pues carece de locales 
comerciales de alimentos y bebidas, 
tan solo existen 7 los cuales 3 de ellos 
apenas abrieron, por lo que ésta zona 
se convierte en la que menos oferta 
gastronómica dispone a pesar del �u-
jo de personas que transitan el lugar 
y de la facilidad de acceso que brin-
da el transporte público, sin embar-
go, continuando con los hallazgos de 
esta zona, se observó que son pocos 
los locales de alimentos y bebidas que 
abren sus puertas y se mantienen es-
tables por algún tiempo, pues los em-
prendimientos de esta zona no suelen 
durar más que unos meses y tienden 
a cerrar sus negocios por la poca de-
manda que generan en comparación 
con los locales ubicados al ingreso.

La mayoría de locales comerciales 
ubicados en la Avenida Valle de Méxi-
co son modi�caciones de casas habi-
tacionales a locales comerciales en su 
totalidad o parcial, algunas de estas 
continúan siendo habitadas por sus 
propietarios o arrendatarios, o en su 
defecto rentan o tienen negocio pro-
pio en sus locales, ya sea en la coche-
ra, patio, dormitorio e inclusive en el 
techo de la misma. 

Valle Dorado no sólo genera una 
derrama económica en los propieta-
rios de los negocios, sino también a 
quienes rentan dichos locales, tanto 
así que cada vez se pueden apreciar 
adaptaciones de casas habitacionales 
a “locales comerciales” como se puede 
observar en la imagen 4.

CONCLUSIONES

Valle Dorado rompe paradigmas con 
referencia a de�niciones de autores 
que a�rman que las ciudades dormi-
torio no pueden tener gran desarrollo 
económico, pero en caso especí�co de 
Valle Dorado es tan importante este 

desarrollo que empresarios empiezan 
a ver a Valle Dorado como un destino 
para invertir en infraestructura que 
les permita poner en valor nuevos ne-
gocios, y es que el fraccionamiento no 
solo funge como ciudad dormitorio, 
sino que también se le conoce en la 
región como uno de los sitios donde 
se puede desayunar, comer y cenar 
a un buen precio, generando así la 
identidad propia del lugar, por lo que 
el concepto de citymarketing se hace 
presente cuando escuchamos decir a 
las demás personas “Valle dorado, la 
capital de la comida” y es que con 
tantos estilos y variaciones de comi-
da, es imposible que pase desaperci-
bido.

El factor inseguridad que pros-
peró en los periodos más críticos de 
la pandemia ha pasado factura en el 
área de estudio, durante las labores 
de campo en algunos casos se per-
cibió un ambiente hostil o distante 
que propiciaron descon�anza, por lo 
que se convirtió en un obstáculo al 
momento de recolectar información 
para el inventario, en diversos casos 
muchos empleados y propietarios ne-
garon la información. Por otro lado, 
locales comerciales como OXXO ya no 
tienen servicio las 24 horas si no que 

cuentan con un horario de servicio 
más restringido.

La pandemia fue un fuerte golpe 
para la economía local, que mostró 
grandes estragos y retos para los pe-
queños negocios, sin embargo en la 
mayoría de los casos se tradujo como 
una oportunidad de diversi�car la 
oferta e innovar en el servicio optan-
do por tener presencia en las diversas 
plataformas digitales minimizando 
gastos de operación y optimizando 
tiempos, de ésta manera se mostró el 
rostro resiliente del sector pese a las 
circunstancias
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INTRODUCCIÓN

En los últimos años, la resiliencia en 
torno a variables sociodemográ�cas 
ha generado interés en la comuni-
dad cientí�ca, sobre todo, en países 
desarrollados y como consecuencia 
de esto, ha habido un incremento 
en la producción de investigaciones 
de frontera en diversos campos de 
la ciencia y en variados contextos. 
Existen investigaciones de resiliencia 
con autoestima, redes sociales, acoso 
escolar, acoso laboral, victimización, 
satisfacción con la vida, satisfacción 
laboral, malestar psicológico (Yang et 
al., 2023; Shan & Zhao, 2023; Ganotz 
et al., 2023; Karakus & Göncü-Köse, 
2023; Seon & Smith-Adcock, 2023; 
Mendiratta & Srivastava, 2023; Ana-
sori et al., 2023). 

La resiliencia se re�ere a la capacidad de 
recuperarse, sobreponerse y adaptarse con 
éxito a la adversidad y desarrollar compe-
tencias en el ámbito social, académica y 
vocacional pese a estar expuesto a aconte-
cimientos adversos (Luthar et al., 2000). 

El concepto de resiliencia es un 
constructo complejo, el cual se modi-
�ca en relación al contexto y forma 
parte de un entramado transdiscipli-

nar, debido a esto, los paradigmas 
integradores permiten una aproxima-
ción a la investigación psicosocial, 
identi�cando elementos e interrela-
ciones en la construcción y articula-
ción del concepto de resiliencia, un 
abordaje desde distintas miradas y 
ángulos, así como la diferenciación 
de los múltiples niveles de análisis 
implicados. Partiendo de la premisa 
de que la resiliencia está integrada 

por aspectos individuales y sociales, 
es por ello que en esta investigación 
se opta por estudiar su relación con 
el estrés percibido de los adolescentes 
como una variable individual entre las 
dimensiones propuestas por Saavedra 
(2008).

La resiliencia es un elemento que 
está compuesto por elementos indivi-
duales, componentes que construyen 
el tipo de personalidad del individuo, 
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de igual manera, se contempla la ar-
ticulación social en la formación de la 
resiliencia, a partir de la interacción 
con la familia, con los compañeros de 
escuela, �guras de autoridad, líderes, 
e inclusive de personajes signi�cati-
vos (Jabareen, 2013). La resiliencia a 
su vez se ve favorecida por los recur-
sos e interacción a favor con familia-
res, compañeros o pares que brindan 
elementos catalizadores que se tra-
ducen en resoluciones (Sambrano, 
2010). Debido a este entramado mul-
tifactorial que compone la resiliencia, 
es importante generar investigación 
que promueva las implicaciones posi-
tivas en la sociedad y en la vida in-
dividual del desarrollo integral de los 
adolescentes. 

La UNESCO a través del Informe 
del Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) del 2022 
hace énfasis en la reducción de las 
vulnerabilidades y la construcción de 
resiliencia como una herramienta sig-
ni�cativa de desarrollo; reconociendo 
que las tendencias económicas, socia-
les y los desastres naturales exponen 
y agravan las vulnerabilidades, tales 
como la pobreza, la desigualdad, la 
degradación del medio ambiente y la 
gobernanza de�ciente.

La ecología del desarrollo humano 
comprende el estudio cientí�co de la 
progresiva acomodación mutua entre 
un ser humano activo, en desarrollo, 
y las propiedades cambiantes de los 
entornos inmediatos en los que vive 
la persona en desarrollo, en cuanto 
este proceso se ve afectado por las 
relaciones que se establecen entre es-
tos entornos, y por los contextos más 
grandes en los que están incluidos los 
entornos (Bronfenbrenner, 1987). Es 
por eso por lo que resulta importante 
estudiar de qué manera se articulan 
elementos signi�cativos, individuales 
y sociales, en la construcción de una 
cualidad o peculiaridad, como la re-
siliencia. En particular, se destaca el 
periodo de la adolescencia donde se 
solidi�can aprendizajes de la infan-
cia, derivados de las interacciones 
con los sistemas familiares, escolares, 
comunitarios y sociales, creando una 

síntesis donde se pueden identi�car 
elementos constructivos de resiliencia 
(Kotliarenco, 1997).

La resiliencia es un concepto �exi-
ble que, a su vez, puede ser utilizado 
como enlace con otros conceptos, so-
bre todo con los que se enfocan en un 
bienestar íntegro de la humanidad. 
Tal es el caso del desarrollo humano, 
según el PNUD en su informe sobre el 
desarrollo humano, explica el concep-
to, concibiéndolo como un paradigma 
concerniente al desarrollo y que so-
brepasa la cuestión económica; como 
pudiera ser la creencia más popular. 
Se centra en que las personas puedan 
llevar una vida productiva, sean capa-
ces de saciar sus necesidades y de de-
sarrollar su máximo potencial (PNUD, 
2016). Las áreas de oportunidad que 
el desarrollo humano busca fortalecer, 
la resiliencia las aprovecha y genera 
durante el proceso de desarrollo esa 
capacidad restaurativa, asume el po-
tencial de la persona ante las caren-
cias que, a su vez, son situaciones 
estresantes.

El concepto de resiliencia surge 
del estudio empírico de los sistemas 
que nos rodean, desde la observación 
de fenómenos que operan a múltiples 
escalas espaciales y temporales, como 
podría ser el caso de fenómenos am-
bientales como las sequías y sus con-
secuencias. Sin embargo, puesto que 
la recuperación de su función puede 
ser distinta a la forma, y cambios en 
los sistemas socio-ecológicos pueden 
ser modi�cados por su propia dinámi-
ca, lo que se conoce como adaptabili-
dad (Balvanera et al. 2017).

La resiliencia es una habilidad 
que está mediada por la capacidad 
de adaptación y genera una trans-
formación en el individuo, pero sin 
perder la identidad (Escalera-Reyes & 
Ruiz-Ballesteros, 2011). Por otro lado, 
en casos adversos, cuando los cambios 
no son aceptados y asimilados de ma-
nera que logren una transformación 
bené�ca del sujeto, la resiliencia no 
es capaz de imponerse debido a que se 
está en un proceso de vulnerabilidad 
ante factores de riesgo amenazantes 
de la integridad del sujeto. 

La resiliencia cobra relevancia en 
la articulación social del individuo, 
esto es debido a que está constituida 
por mecanismos vinculantes que fun-
cionan entre los distintos componen-
tes de un sistema social, canalizando 
y transmitiendo la acción social y la 
circulación de bienes y servicios. En 
especial, se procura analizar los pro-
cesos de intercambio que no implican 
necesariamente una pérdida de atri-
butos diferenciales entre las unidades 
consideradas, por fuerza de la homo-
geneización (Ringuelet et al. 2014). 
Esto es característico durante la eta-
pa de la adolescencia, siendo uno de 
los periodos decisivos en la vida, ya 
que ocurren cambios no sólo de tipo 
biológico, sino también psicológicos y 
sociales. La adolescencia es una rea-
lidad que forma parte de un sistema 
social determinado, y es de ese entra-
mado social que es necesario analizar 
las di�cultades y problemas de los 
adolescentes (Aláez et al., 2003). En 
especí�co, la etapa de la adolescencia 
tardía está caracterizada por la expe-
rimentación de la parte posterior de la 
segunda década de la vida, en líneas 
generales entre los 15 y los 19 años. 
Para entonces, ya usualmente han 
tenido lugar los cambios físicos más 
importantes, aunque el cuerpo sigue 
desarrollándose (UNICEF, 2011).

Algunos antecedentes de análisis 
de la resiliencia y el estrés se enfo-
caron en identi�car los factores que 
lograban una reacción positiva o por 
lo menos, protectora de la salud, des-
tacando aspectos individuales como 
lo son la experiencia situacional y 
los procesos cognitivos, por otro 
lado, también destacan los aspectos 
sociales, lazos sociales compensato-
rios y redes de apoyo, en esta dife-
renciación radica la vulnerabilidad 
ante estresores psicosociales (Gracia 
et al., 2002). Incluso en tiempos re-
cientes, se encontró que la resiliencia 
funge como un factor protector ante 
eventos catastró�cos como lo vivido 
en la pandemia por COVID-19, gene-
rando un punto de apoyo en contra 
de problemas dentro del sistema fa-
miliar, mejorando el bienestar de las 
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personas y ayudando al desarrollo de 
conductas de confrontación positivas 
ante una situación desa�ante (Liu et 
al. 2020; Prime et al. 2020; Shechter 
et al., 2020).

Desde esta perspectiva, tenien-
do en cuenta la escasez de trabajos 
de investigación sobre resiliencia y 
variables sociodemográ�cas en el 
contexto mexicano, el objetivo del 
presente trabajo es: 1) analizar las po-
sibles diferencias en las puntuaciones 
de resiliencia en los distintos grupos 
organizados por características socio-
demográ�cas.

MÉTODO

El estudio es descriptivo y con un 
diseño transversal. De un universo 
poblacional 7,049 alumnos en nivel 
preparatoria en Puerto Vallarta Jalis-
co, se obtuvo una muestra de 377 ado-
lescentes de 14 a 19 años ( = 16.25, 

= 1.224), 42% hombres y 58% mu-
jeres, pertenecientes a 3 diferentes 
centros educativos de primer semes-
tre hasta sexto semestre. Se empleó 
una estrati�cación por conglomerados 
para la selección de las personas par-
ticipantes, las unidades de muestreo 
fueron las preparatorias y como es-
trato se tomó en consideración el se-
mestre. La muestra fue probabilística, 
se asumió un error muestral de ± 5%, 
con un 95% de nivel de con�anza.

Se realizó el contacto con los direc-
tivos de las Instituciones de educa-
ción media superior que participaron 
en la investigación y se efectuó una 
solicitud formal para colaborar en la 
realización de la investigación. Pos-
teriormente, la institución procedió 
a tener una reunión con padres de 
familia y envió los consentimientos 
informados de autorización para la 
participación de sus hijos e hijas en 
la investigación, se les mencionó la 
temática del trabajo, los instrumentos 
aplicados, la posibilidad de renunciar 
a su participación durante cualquier 

etapa del proceso, el anonimato im-
plicado en los datos sociodemográ�-
cos y en los resultados de las escalas 
aplicadas. Así como el resguardo de 
la información y la utilización de los 
datos solo con �nes de investigación. 
Por último, se procedió con la apli-
cación de 377 baterías de escalas de 
medición.

La escala de Resiliencia SV-RES (Saa-
vedra & Villalta, 2008). Es un cuestio-
nario de autoaplicación con estructura 
factorial compuesta por 12 elementos. 
Consta de 60 ítems, con una escala 
de Likert de 5 puntos (1= totalmen-
te en desacuerdo 5= totalmente de 
acuerdo). Está diseñado para evaluar 
la dimensión del “yo soy/yo estoy” 
desde la identidad, la autonomía, la 
satisfacción y el pragmatismo, la di-
mensión del “yo tengo” desde los 
vínculos, las redes, los modelos y las 
metas, la dimensión del “yo puedo” 
desde la afectividad, la autoe�cacia, 
el aprendizaje y la generatividad. La 
consistencia interna de los compo-
nentes es adecuada, Identidad (  = 
.73), Autonomía (  = .69), Satisfac-
ción (  = .73), Pragmatismo ( = .75), 
Vínculos (  = .75), Redes ( = .79), 
Modelos (  = .84), Metas (  = .78), 
Afectividad (  = .80), Autoe�cacia (  
= .75), Aprendizaje (  = .75) y Gene-
ratividad (  = .82).

Los datos fueron procesados en la 
paquetería estadística del SPSS, en 
su versión 22. Se efectuó un proce-
dimiento de análisis de tablas de con-
tingencia con la �nalidad de evaluar 
la relación de las variables de sexo y 
tipo de escuela con el nivel de resi-
liencia en el cual se encuentran cate-
gorizados. 

RESULTADOS

Como se observa en la tabla 1, los 
valores obtenidos por la escala de 
Resiliencia SV-RES aplicada a 377 
sujetos, reportando 3 valores vacíos, 
evidenciaron que el 92.8% de los en-
cuestados se encuentran dentro de la 
categoría de resiliencia alta, el 6.9% a 
la categoría de resiliencia media y el 
.03% se encuentran dentro de la cate-
goría de resiliencia baja. 

Al relacionar la resiliencia con la 
variable de sexo se obtuvo un pre-
dominio en relación con la categoría 
de resiliencia alta, se encontró con-
formada por el 94.4% de la población 
total de hombres y 91.2% de la pobla-
ción total de mujeres. De igual forma 
en la categoría de resiliencia media se 
conformó por el 8.2% de la población 
total de mujeres y el 5% de la pobla-
ción total de hombres (tabla 2). 

En la tabla 2 se muestra el com-
portamiento de la resiliencia en re-

Bajo
Medio

Rango de resiliencia
Total

Alto

Recuento 1 18 198 217

% dentro 
de Rango 

de resilien-
cia

100.0% 69.2% 57.1% 58.0%

Recuento 0 8 149 157

% dentro 
de Rango 

de resilien-
cia

0.0% 30.8% 42.9% 42.0%

% dentro de Rango de resiliencia
Recuento 1 26 347 374

100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

TABLA 1. 
TABLA DE CONTINGENCIA SEXO Y RANGO DE RESILIENCIA
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lación con la categoría de tipo de 
escuela, reportando 1 valor vacío. Se 
observa que la categoría de resiliencia 
alta predomina tanto en el contexto 
educativo público (89.3% de la pobla-
ción total del contexto público) como 
privado (94.6% de la población total 
del contexto privado). En relación con 
la categoría de resiliencia media se 
encontró que el 4.9% de la población 
total de contexto privado pertenece a 
esta categoría, al igual que el 10.7% 
del total de la población dentro del 
contexto público.

CONCLUSIONES

Es importante precisar que los re-
sultados del presente artículo están 
supeditados a un diseño transversal 
y descriptivo, con lo cual, se sugiere 
una interpretación prudencial y con-
textualizada para llegar a comprender 
las limitaciones del estudio. 

Para la presente investigación se 
planteó el objetivo de analizar las po-
sibles diferencias en las puntuaciones 
de resiliencia en los distintos grupos 
organizados por características socio-
demográ�cas.

Los hallazgos demuestran que la 
mayor parte de los adolescentes per-
tenecientes a la muestra analizada en 
este estudio poseen una capacidad de 
resiliencia alta, lo cual, hace referen-
cia a que poseen elementos como el 

ajuste psicosocial, la funcionalidad 
familiar, apoyo social, satisfacción 
con la vida (Martínez-Martí & Ruch, 
2017; Castro-Sataray & Castro, 2020) 
que fungen como factores protectores 
para prevenir el acontecimiento de 
problemas emocionales y conductua-
les relacionados al maltrato psicológi-
co (Arslan, 2016; Feddes et al., 2015).

Los resultados denotan mayor por-
centaje de acumulación de personas 
con alta resiliencia en el grupo de las 
mujeres en comparación con el grupo 
de hombres. Esto permite inferir que 
las mujeres tienen herramientas espe-
cí�camente relacionadas a su interac-
ción psicosocial y a su composición 
psicológica individual que les dota 
de las herramientas necesarias para 
percibirse como un individuo con alta 
resiliencia.

Los adolescentes pertenecientes al 
grupo de escuela privada destacan, de 
manera porcentual, en alta resiliencia 
en comparación con los de escuela pú-
blica. Esto hace referencia a investiga-
ciones como la de (Twum-Antwi et al., 
2020) donde el trasfondo contextual 
sociodemográ�co, principalmente fa-
miliar y económico, que posiciona a 
los adolescentes en un centro de es-
tudio privado donde se priorizan las 
políticas orientadas al mejoramiento 
del clima escolar y la protección del 
alumnado funge como un elemento 

multifactorial activo en el fortaleci-
miento de la resiliencia.
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INTRODUCCIÓN 

El contexto histórico del siglo XX, 
caracterizado por las crisis políticas 
–el estallido de la Primera y Segun-
da Guerra Mundial–; económicas –la 
Gran Depresión–; e ideológicas –la 
Guerra Fría–, dio origen a la instaura-
ción y consolidación del régimen de-
mocrático a nivel internacional como 
resultado de la falta de intervención 
y funcionamiento de los Estados. Du-
rante este periodo, de acuerdo con 
Huntington (1994), se establecieron, 
en diferentes periodos históricos, tres 
olas democráticas: 1) la primera ola 
democrática (1828-1926), caracteri-
zada por las revoluciones norteame-
ricana y francesa, así como también 
el sufragio universal masculino y la 
consolidación de sistemas parlamen-
tarios en Europa del Este y EE.UU., 
Uruguay y Argentina; 2) la segunda 
ola democrática (1943-1962), se es-
table durante el cúlmine la Segunda 
Guerra Mundial (derrota del nazismo), 
el �n de las colonias en África y Asia, 
y el establecimiento del Estado de 
Bienestar en Europa del Este; y 3) la 
tercera ola democrática (1974-1990), 
caracterizada por el auge y expansión, 
a �nales del siglo XX, del régimen de-

mocrático en los países con regímenes 
autoritarios (transición) de Europa 
del Sur y Este, América Latina, Asia y 
África. Esta última ola, no solo pene-
tro en el cambio de regímenes autori-
tarios a democráticos, sino que tuvo 
el impulso de determinados aconte-
cimientos: el �n de la Guerra Fría, 
la globalización, la imposición de la 
cuarta era industrial, el desarrollo 
económico y social, las movilizaciones 
y protestas sociales y el respeto a los 
valores democráticos. 

Cabe señalar, sin embargo, que es-
tas olas manifestaron su contra parte: 
las contraolas. En consonancia con 
Huntington (1994), la primera con-
traola (1922-1942) se impuso debido 
a los regímenes dictatoriales (fascis-
mo y nazismo) en diferentes países de 
Europa que, consecuentemente, dio 
origen a la Primera Guerra Mundial y 
Gran Depresión. Consecuentemente, 
la segunda contraola (1961-1975), 
evidenció, a comienzo de los años 
60, el surgimiento de las dictaduras 
militares en América Latina, África y 
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idea es tomar diferentes indicadores que miden la calidad de la democracia 
para establecer las diferencias y similitudes en ambos países. Se concluye 
que en ambas naciones están sufriendo crisis política, económica y social, así 
como la corrupción y la inseguridad. Se suma a ello otros problemas como el 
narcotrá�co, la migración por la falta de respuesta ante el cambio climático, 
la vulneración de los derechos humanos, lo que ha generado el hastío de las 
sociedades, además de la desafección política y partidaria, sino también del 
régimen democrático.

PALABRAS CLAVE: democracia, Perú, México, salud democrática, ola autocrá-
tica.

ABSTRACT: This paper makes a comparative analysis of the conditions of 
democratic health in Peru and Mexico. The idea is to take different indica-
tors that measure the quality of democracy to establish the differences and 
similarities in both countries. It is concluded that both nations are suffering 
political, economic and social crises, as well as corruption and insecurity. 
Added to this are other problems such as drug traf�cking, migration due to 
the lack of response to climate change, the violation of human rights, which 
has generated boredom in societies, in addition to political and party disa-
ffection, and the democratic regime.

KEYWORDS: democracy, Peru, Mexico, democratic health, autocratic wave.



202   NÚMERO   AÑO   ACTA REPUBLICANA POLÍTICA Y SOCIEDAD

Asia y la polarización ideológica (caa-
pitalismo y comunismo). En cuanto 
a la tercera controla, si bien aún no 
se ha identi�cado su inicio, Hunting-
ton (1994) advierte que es posible el 
surgimiento de la tercera contraola, 
la cual podría verse en el ascenso de 
regímenes autoritarios debido a cier-
tos factores: descon�anza política, 
fracaso económico, el nacionalismo, 
el populismo, entre otros. 

Este panorama muestra que “la 
democracia nunca ha tenido una vida 
fácil. Nació junto con sus adversarios, 
que la estudiaron y de�nieron mucho 
antes […] que sus amigos. Esto es tan 
cierto ahora como lo fue en tiempos 
antiguos y modernos. [y] continúan 
reapareciendo en formas renovadas” 
(Urbinati, 2019, p. 70). Y en efecto, 
a nivel mundial esta situación eviden-
cia como la democracia se ha logrado 
establecer como régimen y, de acuer-
do con The Economist Intelligence 
Unit Limited (2023) –EIU, el índice de 
democracia del 2022 demostró que 24 
países (14.4%) presentaron democra-
cias plenas1; 48 países2 (37.3%) con 
democracias defectuosas; 36 países 
(17.9%) con regímenes híbridos3; y 
59 países (36.9%) de regímenes au-
toritarios4. De este modo, el estudio 
de EIU evidencia que a nivel mundial 
se registra una mayor cantidad de Es-
tados con regímenes autoritarios, al 
igual que democracias defectuosas e 
hibridas. 

No obstante, para seguir ahon-
dando sobre la situación de la de-
mocracia, y cómo es que se presenta 
actualmente, es fundamental saber 
que se entiende por ella. Al respecto, 
para explicar el término democracia es 
necesario remitir al origen etimológi-
co griego del término: demos (pueblo) 
y krátos, “[en torno al término demo-
cracia,] designa el poder político, es 
decir, el poder de tomar decisiones 
colectivas” (Bovero, 2002, p. 15), las 
cuales son determinadas y atribuidas 
por un individuo de la comunidad 
(líder o soberano). No obstante, Bo-
vero (2002) sostiene que es posible 
identi�car una de�nición primera de 
democracia: “debemos entender, el 

poder (krátos) de tomar decisiones 
colectivas, es decir, vinculantes para 
todos, ejercido por el pueblo (demos), 
[…], mediante (la suma de) libres 
decisiones individuales (2002, p.17). 
Lo aludido, permite identi�car que 
la participación y toma de decisiones 
de todos los ciudadanos remite a los 
valores de la igualdad ( ) y 
libertad. En ese sentido, y más con-
temporáneamente, Morlino (2005) 
sostiene que es requisito establecer, 
al menos, una de�nición mínima de la 
democracia y, para ello, remite a Dahl 
(1971) y Schmitter y Karl (1993), 
quienes sugieren, respectivamente, 
que un régimen democrático debe 
contar por lo menos con: sufragio uni-
versal, elecciones regulares y compe-
titivas, y justas, así como también de 
instituciones democráticas, derechos 
existentes y el adecuado proceso de 
toma de decisiones y elecciones, las 
cuales no deben verse limitados por 
las élites o grupos con poder exter-
nos. 

Actualmente, la democracia en 
América Latina evidencia difíciles si-
tuaciones como las crisis políticas, 
económicas, sociales y una, progre-
siva, recuperación de las secuelas de 
la pandemia por Covid-19. Sumado a 
ello, todos los estados latinoameri-
canos afrontan, el problema de la in-
�ación y bajo crecimiento económico 
a nivel mundial, situación que se ve 

aún más agravada por el cambio cli-
mático y el Fenómeno del Niño. Es-
tos últimos establecerían, pues, un 
tema en las agendas políticas de los 
actuales gobiernos latinoamericanos, 
ya que afectaría a las poblaciones por 
problemas de deshidratación, sequías, 
hambruna, golpes de calor, así como 
también la migración.

A este panorama, los países de 
Perú y México no están exentos. Es, 
pues, en torno a este último punto 
que, en los siguientes apartados, el 
presente trabajo busca analizar y ex-
plicar el debilitamiento actual de la 
democracia. En ese sentido, se abor-
dará aquellos elementos signi�cativos 
–aprobación presidencial, con�an-
za en las instituciones y elecciones,
corrupción e inseguridad– que con-
tribuyen al debilitamiento de la de-
mocracia. El objetivo de ello es poder
realizar un análisis comparativo entre
ambos países y exponer los cambios
que se han presentado tanto en Perú
como en México durante estos últimos
años.

DESARROLLO 

De acuerdo con Innerarity (2020), a 
los ciudadanos nos incomoda especial-
mente pensar que puede haber formas 
de debilitamiento y desaparición de las 
democracias que no nos resulten fami-
liares, sin precedentes en el pasado y, 
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dad and Tobago, Jamaica, Slovakia, Timor-Leste, South Africa, India, Poland, Suriname,
Panama, Argentina, Brasil, Pilipinas, Colombia,  Indonesia, Thailand, Hungary, Bulgaria
Namibia, Croacia, Sri Lanka, Montenegro, Romania, Ghana Albania, República Dominicana
República, Mongolia Guyana, Serbia, Moldova, Singapore, Lesotho, North Macedonia.

3. Sierra Leone, Bosnia and Hercegovina, Guatemala, Uganda Bolivia, Nepal, Gambia, Tur-
key Benin, Nigeria, Côte d’Ivoire, Pakistan, Mauritania, Hybrid regime,Bangladesh, Papua
New Guinea, Peru Malawi, Paraguay, Zambia Senegal Madagascar, Ecuador, Armenia, Fiji,
Bhutan, Tunisia, Liberia, Ucrania, Hong Kong, Mexico, Georgia, Honduras, Tanzania, El
Salvador, Kenya, Morocco.

4. Angola, Palestine,  Kuwait, Niger, Algeria, Qatar,Lebanon, Kyrgyz, Republic, Mozambique,
Gabon, Mali, Comoros, Cambodia, Ethiopia, Jordan, Iraq, Oman, Rwanda Burkina Faso,
Kazakhstan, Eswatini, Togo, Egypt, Zimbabwe, United Arab Emirate, Azerbaijan, Haiti,
Congo (Brazzaville), Djibouti, Vietnam,Cuba, Cameroon, Guinea-Bissau, Bahrain, Nicara-
gua, Sudan, Guinea, Venezuela, Burundi, Uzbekistan, Saudi Arabia, Libya, Eritrea Belarus,
Iran, Yemen, China, Tajikistan, Equatorial Guinea, Laos, Chad, Turkmenistan, Democratic
Republic of Congo, Syria, Central African Republic, North Korea, Myanmar, Afghanistan.
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por tanto, difíciles de prevenir. Este 
escenario de incertidumbre se presen-
ta tanto en Perú como México. Es en 
torno a ello que se explicará y anali-
zar  los elementos más signi�cativos 
que contribuirían al debilitamiento de 
la democracia: aprobación presiden-
cial, con�anza en las instituciones y 
elecciones, corrupción, inseguridad 
(crimen organizado).

La República del Perú, situada, geográ-
�camente, en la parte sur de América 
Latina, presenta, una super�cie de 
1.285.220 Km2 (Datosmacro, 2023a), 
datos que permite considerar al país 
de tamaño grande. Actualmente, la 
densidad de la población rodea los 
33.715.471 de personas (Datosmacro, 
2023a); O�cina de Información Diplo-
mática, 2023), situación que posicio-
na al país en el cuadragésimo cuarto 
(44) lugar con una densidad modera-
da de población entre los 196 países a
nivel global. En cuanto a sus límites
geográ�cos, Perú limita al norte con
Ecuador y Colombia, al este con Bra-
sil, al sureste con Bolivia, al sur con
Chile y al Oeste con el Océano pací�co
(O�cina de Información Diplomática,
2021; INEI, 2014). De esta forma, la
ubicación geográ�ca permite identi�-
car cuatro regiones establecidas: mar
peruano, costa, sierra y selva.

En cuanto a la situación interna 
del país, la mayor parte de la pobla-
ción se concentra en la capital del 
país: Lima y, conforme con el Instituto 
Nacional de Estadística e Informática 
[INEI] (2017), se estima que residen 
alrededor de 9 millones 111 mil ha-
bitantes, de un total de 33.715.471 
personas nivel nacional. Por su parte, 
el idioma más hablado en la región es 
el español, seguido del quechua y el 
aimara, además de presentar una ma-
yor diversidad lingüística en la región 
Sudamericana: 48 lenguas originarias. 
Por otro lado, en cuanto al ámbito 
económico, el Estado peruano presen-
ta el uso de su moneda: soles (S/.) y, 
de acuerdo con Datosmacro (2023a); 
O�cina de Información Diplomática, 

2023, el Perú es la economía núme-
ro 53 por volumen de Producto Bruto 
interno (PBI). Cabe señalar que, de 
acuerdo con Datosmacro (2023a), el 
producto interior bruto de Perú ha ido 
incrementando en la región hasta el 
punto de posicionarse entre los seis 
países más ricos de América Latina y 
el Caribe: Argentina, Brasil, Chile, Co-
lombia, Ecuador y Perú. Por último, y 
en torno al ámbito político, la forma 
del Estado peruano se rige, de acuerdo 
con Congreso de la República (1993); 
INEI (2014) y O�cina de Información 
Diplomática, (2021), como una Repú-
blica presidencialista. 

Los Estados Unidos Mexicanos o, más 
conocido como México, se encuentra 
ubicado geográ�camente, en Améri-
ca del Norte, y presenta, una super-
�cie de 1,964,375 Km2 (Datosmacro, 
2023b, O�cina de Información Di-
plomática, 2022), dato que permite 
considerar al país de tamaño grande. 
Actualmente, la densidad de la po-
blación, de acuerdo con el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía 
[INEGI] (s/f), Datosmacro (2023), y 
O�cina de Información Diplomática 
(2022) rodea los 126,014,024 habi-
tantes (2020) de personas; situación 
que posiciona al país en el onceavo 
(11) lugar, desde el 2010, con una
densidad moderada de población en-
tre los 196 (INEGI, 2021). En cuanto 
a sus límites geográ�cos, México li-
mita al norte con Estados Unidos, al 
este con el Golfo de México, al sur con 
Belice y Guatemala y al Oeste con el 
Océano pací�co (INEGI, 2021; O�cina 
de Información Diplomática, 2022; 
Datosmacro, 2021).

De acuerdo con el Instituto Nacio-
nal de Estadística y Geografía (s/f), la 
mayor parte de la población se con-
centra en la capital del país: Ciudad 
de México, y se estima, de acuerdo 
con O�cina de Información Diplomá-
tica (2022), que residen 21,267,873 
habitantes, los cuales residirían entre 
las 170,000 hectáreas de territorio. 
Por su parte, en México, “la Consti-

tución de 1917 no establece idioma 
o�cial alguno. Prácticamente, el 100% 
de la población mexicana habla espa-
ñol, que convive con 68 lenguas ori-
ginarias pertenecientes a 11 familias 
lingüísticas de las que se derivan más 
de 360 variantes” (O�cina de Informa-
ción Diplomática, 2022, p.1). Por otro 
lado, en cuanto al ámbito económico, 
el Estado mexicano presenta el uso 
del peso mexicano ($) como moneda 
o�cial. Análogamente, de acuerdo con 
Datosmacro, s/f; O�cina de Informa-
ción Diplomática, 2023, el México es 
la economía número 53 por volumen 
de Producto Bruto interno (PBI). Cabe 
señalar que, tal como a�rma el Fon-
do Monetario Internacional (2023): 
“la economía mexicana se encuentra 
en plena expansión. Se espera que el 
crecimiento sea del 3.2% en 2023, im-
pulsado por la solidez del consumo del 
sector privado y la inversión, así como 
[…] de los sectores de servicios” 
(p.1). Por último, la forma del Estado 
mexicano se establece, de acuerdo con 
la Cámara de diputados del H. Congre-
so de la Unión. (1917), como “una Re-
publica representativa, democrática, 
laica, federal, compuesta de estados 
libres y soberanos en todo lo concer-
niente a su régimen interior; pero 
unidos en una federación establecida 
según los principios de esta ley fun-
damental”. Este régimen, de acuerdo 
con O�cina de Información Diplomá-
tica (2022), demuestra una división 
administrativa a nivel del Estado: 32 
entidades federales, 31 estados y un 
estado sede de la capital, Ciudad de 
México, con un Gobernador (Jefe de 
Gobierno), una Asamblea Legislativa y 
un Tribunal Superior de Justicia.

En cuanto a la situación de la de-
mocracia en ambos países, de acuer-
do con Democracy Perception Index 
(2021), Perú se estableció como un

democracia defectuosa; 
mientras que México dio como resulta-
do un régimen híbrido. Esta situación 
posiciona a Perú en el puesto 71 y a 
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México en el puesto 86 del Ranking 
global. No es de sorprender el posi-
cionamiento de ambos países, puesto 
que tanto el Estado peruano como 
el mexicano todavía evidencian una, 
progresiva, recuperación de las secue-
las de la pandemia por Covid-19. Al 
respecto, de acuerdo con The Global 
State of Democracy Initiative (2023), 
la mayoría de los países de las Amé-
ricas presentan una puntuación alta 
en la categoría de representación; no 
obstante, el estado de la democracia, 
tanto de Perú como de México evit-
denciarían situaciones de violencia 
política, acusaciones de corrupción, 
así como una posible disolución del 
Congreso por decisión del Poder Eje-
cutivo. 

En torno a ello, por un lado, el 
Estado peruano, a pesar de haber 
presentado un puntaje estable en ma-
teria de la representación durante el 
2022, de acuerdo con el Instituto de 
Estudios Peruanos (IEP), el presente 
año ha sufrido una crisis de represen-
tación y de partidos políticos, situa-
ción que deriva al suceso del intento 
de autogolpe del expresidente Pedro 
Castillo. Por otro lado, el Estado mexi-
cano evidenció una cuestión hacia la 
�gura de su actual representante de la 
nación: Andrés Manuel López Obrador 
(AMLO), quien buscó ejecutar una re-
forma electoral: “Plan B”; sin embar-
go, tal como sostiene Raziel (2023), 
la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación rechazó la reforma a causa de 
debido a violaciones graves del pro-
ceso legislativo como el corte de fon-
dos destinados al organismo electoral 
nacional, además de poner a prueba 
la capacidad de las instituciones de 
control. 

Esta situación evidencia, en el pri-
mer caso, de acuerdo con De la Torre 
(2019), una de las modalidades de es-
trategia por parte de los populistas en 
los gobiernos, la cual se presenta en 
contextos de crisis y fragilidad políti-
ca: los golpes de estado, mayormente 
realizados en la década de los 30 has-
ta los 70 (populismos clásicos), y la 
desestabilización interna de las enti-
dades tradicionales –Congreso, Poder 

Judicial e instituciones del Estado. En 
el segundo caso, se hace visible, de 
acuerdo con Villalpando, un agranda-
miento del poder ejecutivo, el cual se 
mani�esta por medio de la intención 
de centralizar atribuciones, minar las 
autonomías estatales y/o desman-
telar las burocracias, situación que 
plasma la necesidad de un gobierno 
populista. Esta situación, demuestra 
un riesgo político en los poderes del 
Estado de ambos países. El panorama, 
como se señaló previamente, explica 
por qué Perú se estableció como un 
régimen con democracia defectuosa y 
México como resultado un régimen hí-
brido (democracia-autoritarismo). 

A ello se suma, si la población de 
ambos Estados presenta apoyo a la 
democracia. De acuerdo con el Ba-
rómetro de las Américas (2022), el 
promedio de los adultos de cada país 
(61%) expresan su apoyo a la demo-
cracia; sin embargo, la excepción se 
muestra en el caso peruano con un 
50%; mientras que México presenta 
un caso positivo con un 63%. Cabe 
señalar que, en este último país, los 
indicadores de apoyo y satisfacción 
con la democracia se muestran una 
recuperación, pero aún no llegan a 
los niveles que el país tenía antes de 
2010. Asimismo, en ambos países, se 
registró que, de acuerdo con el ndice 
de Riesgo Político América Latina [IR-
PAL] (2023), la satisfacción de la de-
mocracia dio un 21% de satisfacción 
en el caso peruano y en el caso mexi-
cano registro un 50% de satisfacción. 
No obstante, de acuerdo con Latino-
barómetro (2023), llama la atención 
que la población mexicana est  en fa-
vor de un golpe de Estado al Ejecutivo 
(61%), así como también a un gobier-
no autoritario (33%). Esta situación; 
sin embargo, no contemplaría Perú: 
golpe de Estado (42%) o un gobier-
no autoritario (17%). Lo mencionado, 
permite señalar que tanto Perú como 
México enfrenta notables retos para el 
futuro de sus democracias.

Así, el panorama descrito remite a 
lo aludido por Reybrouck (2017): “Es 
lamentable constatar que, tras entrar 
en contacto con la democracia, los ciu-

dadanos aprenden que su aplicación 
práctica a menudo no se corresponde 
con la visión idealizada […], sobre 
todo cuando el proceso de democrati-
zación conlleva violencia, corrupción 
y declive económico” (p. 2). De esta 
forma, en el siguiente subapartado se 
explicará y analizará aquellos elemen-
tos que contribuyen al debilitamiento 
de la democracia tanto en Perú como 
en México. 

Ahora bien, tras una revisión a in-
vestigaciones de diferentes organiza-
ciones en materia política, social y 
económica, se identi�có los elementos 
considerados las principales alarmas 
que contribuirían al debilitamiento de 
la democracia tanto en Perú como en 
México: 1) aprobación presidencial, 2) 
con�anza en las instituciones y elec-
ciones, 3) corrupción, 4) inseguridad. 
Cabe señalar que, por cuestiones de 
análisis, el presente subapartado ex-
plicará los cuatro (4) elementos que 
destacan en el panorama actual de la 
democracia de ambos países.

Actualmente, Estado peruano presen-
ta una incertidumbre en cuanto a la 
aprobación presidencial, la pregun-
ta de fondo, tal como señala IRPAL 
(2023), es si la actual mandataria, 
Dina Boluarte, logrará estabilizar la 
política interna del país o se agrava-
rá la crisis política. Esta interrogante 
surge debido a que, de acuerdo con 
IEP (2023), el gobierno de Boluarte 
presenta una tasa de desaprobación 
del 80%; mientas que el Congreso 
demostró una alta desaprobación del 
91%. En general, de acuerdo con el 
Latinobarómetro (2023), el 91% de 
la población no está satisfecha con el 
actual gobierno, situación que mues-
tra un disgusto con el régimen demo-
crático. Por otro lado, de acuerdo con 
El Financiero (2023), el presidente 
AMLO presentó una aprobación del 
58% por parte de la población mexi-
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cana en torno a su gobierno, situa-
ción que mostraría un adecuado nivel 
de estabilidad de su gobierno. Sin 
embargo, según el IRPAL (2023), en 
México el inicio de la campaña para 
las elecciones generales de 2024 pone 
en evidencia que MORENA busca seguir 
en el poder y, ante ello, el gobierno 
de AMLO ha incrementado la milita-
rización de la seguridad, además del 
acoso a los medios, periodistas y aca-
démicos que son críticos del gobierno, 
así como los intentos del presidente 
para debilitar a los órganos electora-
les; en particular al Instituto Nacional 
de Elecciones (INE).

Esta situación, lo con�rma IRPAL 
(2023), que sostiene que tanto el Es-
tado peruano como el mexicano, los 
líderes han recurrido al aumento de 
la militarización y a los estados de 
excepción como una forma de abor-
dar los delitos violentos, con efectos 
negativos en el desempeño de la ca-
tegoría de derechos y en la de Estado 
de derecho. Esto ha afectado especial-
mente al factor de libertades civiles y 
al indicador de seguridad e integridad. 
Cabe señalar que, y conformidad con 
el Barómetro de las Américas (2022), 
en estos nuevos liderazgos hay una 
diversidad de dirigentes políticos de 
carrera: miembros del  polí-
tico como AMLO y  como el 
expresidente Pedro Castillo. 

En cuanto a la con�anza en las ins-
tituciones y las elecciones, de acuer-
do con IRPAL (2023) y Grundberger y 
Arellano (2023), el Barómetro de las 
Américas (2022) registro que Perú se 
estableció con un 59% de con�anza 
en las instituciones y 33% de con�an-
za en las elecciones; mientras que en 
caso de México se reporta que la con-
�anza en las elecciones fue de 42% y 
la con�anza en instituciones fue de 
un 70%. Estos datos; sin embargo, se 
verían actualmente en cuestión, ya 
que, “la pandemia del COVID-19 aña-
dió un estrés adicional a unos siste-
mas electorales que ya se enfrentaban 

desafíos. Las elecciones nacionales se 
pospusieron en numerosos países de 
América Latina y el Caribe debido a 
las restricciones implementadas debi-
do a la pandemia” (Barómetro de las 
Américas, 2022, p. 26). En ese senti-
do, tal como a�rma el Barómetro de 
las Américas (2022): la legitimidad 
de las elecciones enfrenta amenazas 
sustanciales en las democracias en 
desarrollo como es el caso de Perú y 
México. Esta situación, se ha visto en 
las irregularidades y acusaciones de 
manipulación de votos. 

De acuerdo con el Barómetro de las 
Américas (2022), en Perú, a principios 
de 2021, la candidata perdedora del 
partido Fuerza Popular, Keiko Fuji-
mori, cali�có y señaló la victoria de 
Pedro Castillo como fraudulenta. Su-
mado a ello, tanto el Poder Ejecutivo 
como Legislativo, tal como a�rma The 
Global State of Democracy Initiative 
(2023): “han desvirtuado el uso de 
los mecanismos de equilibrio de poder 
establecidos en la Constitución, in-
troduciendo una alta inestabilidad en 
el sistema político peruano y dando 
lugar a una alta rotación de […] seis 
presidentes” (p. 59). En el caso de Mé-
xico, tal como sostiene IRPAL (2023) 
y Barómetro de las Américas (2022), 
los altos niveles de violencia amena-
zan el desarrollo de los procesos elec-
torales; la situación se evidencia en 
las recientes elecciones nacionales de 
México, en las cuales los asesinatos 
políticos aumentaron en un 33% y, 
como se mencionó anteriormente, de-
muestra cómo el partido Morena busca 
continuar en el poder. 

Esta situación presenta relación 
con lo aludido por el Barómetro de 
las Américas (2022): “las de�ciencias 
en el Estado de derecho afectan la 
con�anza y el apoyo a la democracia: 
quienes perciben y experimentan el 
fracaso de las instituciones confían 
menos en […] el gobierno nacional, 
y apoyan menos la democracia” (p. 
45). El panorama pone en cuestión 
a las instituciones de contrapeso que 
“comprenden las instituciones, orga-
nizaciones y movimientos guberna-

mentales y no gubernamentales que 
controlan los excesos de poder, equili-
bran su distribución entre las diferen-
tes ramas del gobierno y garantizan 
que los responsables de la toma de de-
cisiones consideren regularmente las 
prioridades populares” (Global State 
of Democracy Initiative, 2023, p. 18). 
En particular son las instituciones de 
contrapeso formales –“los Poderes Le-
gislativo y Judicial del gobierno; las 
instituciones supranacionales, inclui-
dos los organismos regionales e inter-
nacionales; los partidos políticos, que 
pueden desempeñar funciones de con-
trol en el parlamento, especialmente 
cuando están en la oposición, y los 
procesos electorales” (Global State of 
Democracy Initiative, 2023, p.18)– las 
que tienden a confrontar las amena-
zas del poder Ejecutivo, así como tam-
bién propuestas legales contrarias a lo 
establecido por la Constitución. 

De acuerdo con el Índice Capacity 
to Combat Corruption (CCC) Index 
(2023), la corrupción sigue siendo un 
reto importante en toda América La-
tina, es, pues, con un 70% una signi-
�cativa preocupación para la mayoría 
de los ciudadanos. Al respecto, Grun-
dberger y Arellano (2023) señalan 
que la corrupción implica no solo un 
estímulo de descon�anza a las insti-
tuciones políticas, sino también, de 
acuerdo con Democracy Perception 
Index (2023), la corrupción se percibe 
con un 68% como una amenaza a la 
democracia a nivel mundial. De acuer-
do con el Índice Capacity to Combat 
Corruption (CCC) Index (2023), la 
corrupción sigue siendo un reto im-
portante en toda América Latina, es, 
pues, con un 70% una signi�cativa 
preocupación para la mayoría de los 
ciudadanos. Al respecto, Grundberger 
y Arellano (2023) señalan que la co-
rrupción implica no solo un estímulo 
de descon�anza a las instituciones 
políticas, sino también la corrupción 
se percibe con un 68% de amenaza a 
la democracia a nivel mundial (Demo-
cracy Perception Index, 2023). Y, en 
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efecto, pues la corrupción en el poder, 
en particular, a nivel presidencial, es 
una forma brutal de minar las bases 
de la democracia, porque lleva a la 
presidencia a personas que sin esos 
fondos ilícitos no lo habrían logrado 
(Latinobarómetro, 2023). En otras 
palabras, tal como sostiene IRPAL 
(2023) y el Latinobarómetro, (2023), 
la corrupción tuerce el poder del voto 
(campañas electorales) con enormes 
sumas de dinero y genera una com-
petencia desleal, además se inserta en 
aquellas instituciones que se encuen-
tren débiles (instituciones corruptas), 
situación que genera economías infor-
males con altas tasas de desigualdad 
y pobreza.

En torno a ello, de acuerdo con 
Democracy Perception Index (2023), 
Perú registro 11 puntos porcentuales 
más (80%) que México (77%) según la 
mayoría de la gente que ve la corrup-
ción como una amenaza para la de-
mocracia en su país. Estos resultados, 
según el Índice CCC (2023), a nivel de 
todo el continente de América, cla-
si�có al Estado peruano con un 5,53 
de puntuación global, clasi�cándolo 
en el puesto 4; mientras que México 
dio 3,87 de puntuación global, lo que 
lo establece en el puesto 12. Esta si-
tuación evidencia la existencia de una 
corrupción crónica; una rémora en 
la capacidad del Estado para ofrecer 
soluciones a la población y limitante 
de una mejor percepción de las enti-
dades de los Estados (Grundberger y 
Arellano, 2023). Y, en efecto, pues, 
de acuerdo con el Índice de Corrup-
ción de Transparencia Internacional 
para América (2023), en el 2021, Perú 
obtuvo un puntaje de 36% en tor-
no a la percepción de la corrupción, 
hecho que lo estableció en el pues-
to 101; mientras que México dio un 
31% en la percepción, clasi�cándolo 
en el puesto 126. Ello, según el Índice 
CCC (2023), muestra que Perú obtuvo 
5.66 de puntuación global en el 2021 
y 5.53 en el 2023. Por su parte, Méxi-
co registró, en el 2021 4.25 de pun-
tuación global y 3.87 en el 2023. En 
general, los datos evidencian que del 

2021 al 2023 no variaron muchos la 
puntuación, ello, remite, pues, al pro-
blema de la, progresiva, recuperación 
de la crisis económica que dejo la pan-
demia por Covid-19.

En cuanto al tema de la inseguridad, 
tal como a�rma el Global State of 
Democracy Initiative (2023): “en la 
experiencia que las personas tienen 
de la democracia también inciden sus 
condiciones básicas de seguridad y si 
ellas cuentan con la posibilidad de de-
sarrollar su vida cotidiana sin riesgo” 
(p. 39). Esto constituye, de acuerdo 
con IRPAL (2023) y Global State of 
Democracy Initiative (2023), una pre-
ocupación en América Latina, ya que, 
durante los últimos cinco años, la re-
gión ha evidenciado un aumento con-
siderable de las tasas de delincuencia, 
violencia y el crimen organizado. En 
consecuencia, la situación ha llevado 
a algunos líderes a utilizar las Fuer-
zas Armadas como forma de control y 
contención de la inseguridad. Ejemplo 
de ello son Perú y México. 

De acuerdo con Global State of De-
mocracy Initiative (2023), los gobier-
nos que han presentado Perú y México 
han fallado en abordar adecuadamen-
te las causas del aumento de los crí-
menes violentos, así como también la 
delincuencia, el crimen organizado 
y el narcotrá�co. Esta situación, es, 
pues, un problema que afecta al Es-
tado de derecho. El gobierno actual 
de Perú, con Boluarte, y de México, 
con AMLO, de acuerdo con Manetto 
(2023), Barrientos (2023), Freeman 
y Rey (2023), han optado por otor-
gar más poder a las fuerzas armadas, 
aumentando su gasto en defensa y 
recurriendo a la militarización de la 
seguridad pública y de la migración, 
así como de ciertos servicios de la ad-
ministración pública y de entidades 
paraestatales (como se citó en Global 
State of Democracy Initiative, 2023, 
p. 55). En torno a ello, Global State
of Democracy Initiative (2023), señala
que México es considerado como uno
de los países más peligrosos del mun-

do. Al respecto, el Barómetro de las 
Américas (2022) a�rma: “el 52% de 
los mexicanos considerando a la segu-
ridad como el problema más grave que 
enfrenta el país […] y por otro lado 
el narcotrá�co y las drogas y en tercer 
lugar la seguridad (27%)” (p. 119). 
Mientras que, en Perú, la delincuencia 
e inseguridad que presenta el Estado 
peruano se mani�esta mediante los 
robos y las estafas [que] son los dos 
delitos más frecuentes en las urbes 
peruanas. No hay que olvidar […] el 
narcotrá�co, dado que el país […] es 
el segundo mayor productor de cocaí-
na a nivel mundial” (Statista, 2023). 

El panorama ha generado que, 
como se mencionó anteriormente, 
los gobernantes de ambos países re-
curran, de acuerdo con WOLA (2022), 
Cañizares (2023), Amnistía Interna-
cional (2023), Chappell y Ellsworth 
(2022), al despliegue de las fuerzas 
armadas y a la suspensión de derechos 
mientras intentan contrarrestar la de-
lincuencia, situación que ha pone en 
riesgo la supervisión inmediata de las 
instituciones de contrapeso formales 
(como se citó en Global State of De-
mocracy Initiative, 2023). Tal situa-
ción, ha generado que las sociedades 
presenten no solo descon�anza de sus 
representantes, así como de las ins-
tituciones formales del Estado, sino 
que busquen una solución extrema: 
“apoyo a la gobernanza no democrá-
tica a expensas del Estado de dere-
cho, de los derechos, y del sistema 
de pesos y contrapesos” (Grundberger 
y Arellano, 2023, p. 16). Ejemplo de 
ello, es Nayib Bukele, actual presiden-
te de El Salvador, quien ha captado 
la atención de muchos líderes, así 
como de los ciudadanos, por su mo-
delo rígido de control para la crisis de 
inseguridad.

CONCLUSIONES 

En conclusión, el análisis hacia los 
elementos considerados como las 
principales alarmas que contribuirían 
al debilitamiento de la democracia 
tanto en Perú como en México: 1) 
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aprobación presidencial, 2) con�anza 
en las instituciones y elecciones, 3) 
corrupción e 4) inseguridad, permite 
comprender que ambos países presen-
tan un “debilitamiento del Estado de 
Derecho, el aumento del crimen or-
ganizado y otras manifestaciones de 
violencia, generando una creciente 
sensación de inseguridad, aumento 
de corrupción y la frustración frente a 
la impunidad de los actos delictivos” 
(The Global State of Democracy Ini-
tiative, 2023). No obstante, se resalta 
que, tal como a�rma el Barómetro de 
las Américas (2022): “la pandemia del 
COVID-19 ha generado tensiones que 
han debilitado el compromiso con la 
democracia en términos comparati-
vos” (p. 5). 

Asimismo, tal como señala Grund-
berger y Arellano (2023), en la actua-
lidad las instituciones de los Estado 
no cuentan con la bonanza que las 
caracterizaba durante los años 2003 y 
2015. Tal situación ha limitado las po-
sibilidades de cumplir con las expec-
tativas de la sociedad y los hace más 
vulnerables que sus antecesores ante 
los complejos problemas del mundo 
de hoy. Por ende, y en conformidad 
con Innerarity (2020), no es posible 
apreciar la capacidad de los sistemas 
democráticos, los cual se comprobaría 
a partir de la unión de soluciones, ya 
sean capaces o no, para contrarrestar 
los nuevos problemas o aquellos la-
tentes en la sociedad, sin declarar la 
victoria voluntarista sobre el princi-
pio de realidad. 

Por otro lado, el descontento ante 
la corrupción y la inseguridad ha 
generado que, en ambos países, de 
acuerdo con el Barómetro de las Amé-
ricas (2022), los ciudadanos, aquellos 
que fueron víctimas de la corrupción 
y la delincuencia, tengan poca fe en 
las instituciones de justicia. Por ende, 
hay menos probabilidades de con�ar 
en los demás, en el gobierno y dar 
menos apoyo a la democracia. Es ne-
cesario recordar que, tal como a�rma 
Cortina (2017), la corrupción no es 
entonces solo una pr ctica inmoral 
por sí misma, sino tiene consecuen-
cias letales para la igualdad de opor-

tunidades de la ciudadanía y para el 
crecimiento (p. 99)

Análogamente, Tanto Perú como 
México “parecen acostumbrados a un 
círculo vicioso compuesto por la es-
pera de un mesías que promete todo 
en el corto plazo y la falta de cum-
plimiento de esos compromisos que 
desencadenan la frustración con la 
política y la democracia” (Grundber-
ger y Arellano, 2023, p. 21). Este pa-
norama remite a lo aludido por Naín, 
(2022): “[en los tiempos actuales]la 
tecnología, la demografía, la urbani-
zación, la información, los cambios 
económicos y políticos, la globaliza-
ción y los cambios de mentalidad se 
unieron para dividir y diluir el poder” 
(p. 8). No obstante, estas fuerzas 
centrífugas se convergieron en cen-
trípetas, situación que evidencia que 
los autócratas las utilizan a su favor: 
destacan las amenazas internas como 
externas de un país –la inseguridad, 
las crisis económicas, las migraciones, 
etc.–. Esta situación, como se señaló 
anteriormente, ha favorecido el esta-
blecimiento de los nuevos autócratas 
como Nayib Bukele (El Salvador).

Ante este panorama, la recomen-
dación del Barómetro de las Américas 
(2022) destaca:

La reducción de la delincuencia y la co-
rrupción y el fortalecimiento de las insti-
tuciones de justicia no solo reforzarán el 
Estado de derecho, sino que también pue-
den hacer que las democracias funcionen 
de una manera más sólida y duradera. Vale 
la pena destacar, como algo importante, 
que fomentar una democracia saludable 
a través de actitudes como la con�anza 
interpersonal e institucional puede, a su 
vez, ser fundamental para mantener un 
Estado de derecho sólido. (p. 75)

Sin embargo, como señala el Baró-
metro de las Américas (2022), el apo-
yo y la satisfacción a la democracia no 
ha recuperado los niveles registrados 
hace una década. Es de esta forma que 
se considera que ambos países eviden-
cian la degradación o debilitamiento 
del espacio democrático, situación 
que generaría el descenso del desem-
peño democrático. Esta situación sur-

ge debido a las sociedades, tanto del 
Estado peruano como el mexicano, se 
encuentran acarreadas por problemas 
como la crisis política, económica y 
social, así como también de la corrup-
ción y la inseguridad. Se suma a ello 
otros problemas como el narcotrá�co, 
la migración por la falta de respuesta 
ante el cambio climático, la vulnera-
ción de los derechos humanos y entre 
otros. Ello ha generado el hastío de 
las sociedades, además de la descon-
�anza no solo de los políticos y los 
partidos políticos, sino también del 
régimen democrático.
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ALBERTO ARELLANO RÍOS

La obra colectiva que ahora se reseña 
es muy densa. Pero el grosor no impi-
de que sea un trabajo claro, preciso y 
esté escrito con un lenguaje accesible 
para un público amplio más allá de los 
especialistas. El libro consta de una 
introducción y veinte capítulos. Es un 
trabajo que involucra al claustro de 
profesores y estudiantes de los Depar-
tamentos de Estudios Políticos y de 
Gobierno, así como al de Gestión Pú-
blica de la Universidad de Guanajuato. 
Se suman al proyecto colegas de otras 
instituciones educativas del país.

La obra es una muestra de hacer 
buena ciencia política fuera de la ca-
pital del país. Por lo tanto, habrá que 
reconocer y aplaudir que la disciplina 
esté en camino de mayor fortaleza y 
no quede reducida a ciertos enclaves 
institucionales, sino que se amplíen 
los territorios y estos actúen como 
nodos de comunicación y construc-
ción de conocimiento signi�cativo. 
En la obra se debe valorar un segundo 
esfuerzo, puesto que ya hay una obra 
previa que analiza la elección de 2018, 
en la que el campus de Guanajuato 
capital se hace presente en el mapa 
politológico nacional e internacional. 
Este producto fortalece las líneas y la 
agenda de investigación de la univer-
sidad guanajuatense. Es notorio que 
en ella el rigor cientí�co resalta. Es 
una obra muy bien escrita. Sólida y 
lógica en términos académicos. Está 

muy bien argumentada teóricamen-
te y sustentada empíricamente. Una 
de sus fortalezas es que en el traba-
jo colegiado participan gente experi-
mentada y alumnos de posgrado en 
formación.

La obra, nos dicen los editores en 
la introducción, documenta el trán-
sito o migración del electorado hacia 
Morena (Movimiento de Regeneración 
Nacional). La investigación es útil 
para ver las diferentes aristas que ex-
plican la forma en que Morena irrum-
pe en el sistema político mexicano. La 
investigación permite valorar la for-
ma en cómo el cambio electoral inci-
de en el cambio político. Es decir, en 
las consecuencias en otras partes del 
sistema político: Ejecutivo, Congreso, 
entidades federativas, esto es en la 
distribución del poder, y cómo incide 
en la gobernabilidad. 

La obra intenta responder a la pre-
gunta porque las elecciones de 2021 
son importantes, parte de la premisa 
de que puede haber elecciones sin 
democracia, pero no hay democracia 
sin elecciones. Además de que si bien, 
toda elección será histórica y confor-
me pase el tiempo tenderemos elec-
ciones cada vez más complejas en su 
operatividad, los autores le dan sig-
ni�cado al acontecimiento. Resultado 
de ello es que en la elección de 2021 
se hace evidente la fragmentación del 
poder y del sistema de partidos. Hay 

un realineamiento hacia nuevas fuer-
zas políticas. Surge en este entorno 
político-electoral Morena y MC (Mo-
vimiento Ciudadano). De ahí que la 
elección de 2021 debe valorarse como 
el asentamiento de la crisis del siste-
ma de partidos. Esto obliga a repensar 
los nuevos rumbos hacia la estabili-
dad. 

Pero qué va encontrar el lector. 
Tres racimos en los que se agrupan 
los capítulos. En una primera parte 
se abordan las elecciones de 2021 su 
competencia partidista y electoral 
en perspectiva comparada. En la se-
gunda se estudia el comportamiento 
electoral y los escenarios legislativos. 
En esta sección en particular se re-
�exiona conceptualmente, debate y 
analizan las dimensiones de la com-
petencia electoral, la comunicación 
presidencial, así como la recon�gu-
ración legislativa. Y en la tercera se 
encontraran el estudio de casos sub-
nacionales en su competencia: com-
portamiento y votaciones. En suma, la 
obra incentiva el debate teórico y pú-
blico para comprender el fenómeno. 

Los capítulos, sin dudarlo, serán 
utilizados como textos de consulta en 
un programa o curso del sistema de 
partidos en México. Al ser una obra 
tan amplia, esta reseña se centrará en 
delinear, algunos trabajos. Por ejem-
plo el trabajo de Oniel Diaz, que abor-
da la fragmentación institucional, 

RESEÑA

Reseña del libro de Fernando Patrón, Oniel Francisco Díaz Jiménez y Luis 
Eduardo León Ganatios (eds.). 

 Guanajuato: Uni-
versidad de Guanajuato-SECULAR A.C. 
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la “cartelización”, “desalineación” y 
“desinstitucionalización”. El capítulo 
da continuidad a una línea e interés 
que el autor tiene y, en tanto coyun-
tura, le permite ir a�nando una expli-
cación estructural o sistémica acerca 
de la transformación del sistema de 
partidos en México en perspectiva 
global. 

Oniel Diaz da cuenta de dicha tra-
vesía y le da lógica. Así se puede decir 
que hay tres fases en nuestro proceso 
de cambio político impulsado por la 
mecánica electoral. La primera que 
acontece en el sistema de partidos es 
la etapa autoritaria. La segunda es la 
de 1997 a 2017 en el que había un 
sistema de partidos de tres partidos 
que aparentaba institucionalización; 
y si lo era, se debió a la existen-
cia la cimentación de una lógica de 
“cartelización”. Es decir, que había un 
acuerdo informal entre los partidos 
para eliminar la competencia. En esto 
valdría la pena preguntarle al autor 
porque la apuesta por esta categoría 
y no por partidocracia, por ejemplo. 

La tercera es la “desinstituciona-
lización” como resultado de un reali-
neamiento electoral. La característica 
de esta última etapa es un colapso 
del sistema de partidos previo, en el 
que fue no sólo el mal desempeño 
de los gobiernos y la poca diferencia 
ideológica entre ellos, sino el tipo de 
relación que tiene con la sociedad al 
tenerles descon�anza. La cuestión 
es que se abren es que pasará con el 
sistema de partidos en los años que 
están por venir. 

Otro capítulo que llama la aten-
ción es el que estudia la variación 
entre las elecciones de las elecciones 
a la Cámara de Diputados de México 
entre 2018 y 2021 mediante de Julen 
Berasaluce Iza. Su texto evidencia 
la ligera pérdida de apoyos electo-
rales entre los partidos favorables al 
gobierno federal. También el cambio 
con respecto a 2018 donde observa la 
consecuente pérdida de apoyo del PRI 
(Partido Revolucionario Institucional) 
y el PRD (Partido de la Revolución De-
mocrática). Enfatiza que el comporta-
miento electoral refuerza la hipótesis 
de prevalencia de polarización ideo-
lógica entre bloques en el electorado 
mexicano. 

En el texto intitulado las “Dimen-
siones y tendencias del comportamien-
to electoral en México (2012-2021)” 
de Oniel Francisco Díaz Jiménez, Saúl 
Misael Posadas Cabrera y sus hallazgos 
apuntan a dos direcciones: son en el 
corto y largo plazo. De las variables 
de corto plazo analizadas, la imagen 
de los candidatos es, sin duda, la más 
relevante. Aunque, a diferencia de 
2012, diversos temas tanto de des-
empeño como de posición resultaron 
ser predictores signi�cativos del voto 
en 2018, su impacto en las decisio-
nes electorales fue considerablemente 
menor que el de las opiniones sobre 
los candidatos presidenciales. Por su 
parte, las variables de largo plazo que 
mostraron el mayor declive en cuanto 
a su capacidad explicativa del voto en 
elecciones presidenciales a lo largo de 
los años fueron los factores estructu-
rales socioeconómicos y sociodemo-
grá�cos.

Finalmente, otro texto que llama 
la atención de quien suscribe esta re-
seña, es el que estudia la comunica-
ción presidencial negativa y con�anza 
en las instituciones electorales en las 
elecciones intermedias de 2021. Este 
capítulo escrito por Obed Ramos Orte-
ga, Oniel Díaz y Carlos Muñiz quienes 
plantean mayor probabilidad de que 
los ataques hacia el INE (Instituto 
Nacional Electoral) sean más e�caces 
entre aquellos que padecen una suer-
te de síndrome de fatiga democrática, 
es decir, entre individuos inconformes 
o insatisfechos con el funcionamien-
to de la democracia. Contrario a las 
teorías del , las cuales 
sostienen que el consumo de noticias 
en los medios puede erosionar signi�-
cativamente la con�anza en las insti-
tuciones políticas entre la ciudadanía, 
los autores sostienen, y con evidencia 
empírica, que los efectos son diferen-
ciados. Esto de acuerdo con el medio 
del que se trate.

En �n, es importante reiterar que 
esta como comunidad epistémica siga 
fortaleciéndose. El compromiso es que 
valores el proceso electoral de 2024. 
Enriquezcan el debate y amplíen las 
miradas de comprensión y explicación 
de la nunca acabada transformación 
política mexicana sustentada en lo 
electoral, en tanto está dure como su 
vector central. Mientras que para los 
actores y fuerzas partidistas tengan 
en este tipo de investigaciones un 
instrumento que les ayude a valorar 
su desempeño y para el ciudadano 
común contar con mayores elementos 
para emitir un voto razonado.



ACTA REPUBLICANA POLÍTICA Y SOCIEDAD  AÑO   NÚMERO   202

ROCÍO PRECIADO GONZÁLEZ

El libro Etnografía de la contamina-
ción se publicó en el segundo semes-
tre de 2022; lo que llamo mi atención 
es que la autora desliza en el primer 
momento, una pregunta para el lec-
tor: ¿se puede dar cuenta de los pro-
cesos de contaminación y los impactos 
a la salud que ésta genera, a través 
del trabajo etnográ�co? La respuesta 
resultó de interés pues especialmente 
me dedico a re�exionar y orientar en 
torno a la aplicación de criterios bioé-
ticos en la práctica clínica y durante 
los procesos de investigación. 

El texto está divido en nueve ca-
pítulos y cierra con el apartado de 
horizontes, el libro en su estructura 
guarda referencia con la organización 
de un trabajo recepcional, permitien-
do al lector identi�car la problema-
tización, la elección metodológica, 
el apartado narrativo y la discusión. 
El contenido del libro pone de mani-
�esto el arduo trabajo que tiene que 
desarrollar un investigador o inves-
tigadora interesado en comprender 
fenómenos que demandan hacer in-
vestigación cualitativa en salud.

Etnografía de la contaminación 
nos da un panorama preocupante, 
re�eja la realidad que los habitantes 
urbanos tenemos a la vista, y desea-
mos ignorar; la zona de

, en el municipio de san Pedro 
Tlaquepaque, es el lugar donde con-
�uyen fuentes de contaminación am-
biental que impactan directamente en 
la salud de sus pobladores. La autora 
documenta inundaciones, quema de 

basura, cambios de uso en el suelo, 
intensa actividad industrial y mala ca-
lidad del aire; describe un lugar poco 
amigable para la salud, especialmente 
para que niños y niñas mantengan la 
salud respiratoria. 

En los primeros capítulos (Enfo-
que de la obra, Estrategia metodoló-
gica, Panorama de Las Pintas de Abajo 
e Infancias) la autora caracteriza la 
zona desde la perspectiva sociomé-
dica y describe la estrategia metodo-
lógica con un eje central en la salud 
ambiental; ya en el capítulo cinco 
encontramos la dimensión sociocul-
tural de los procesos de degradación 
ambiental; principalmente el capítulo 
seis 

, mues-
tra cuatro casos en dónde las familias 
despliegan su comprensión sobre la 
relación entre la contaminación y las 
enfermedades; en los siguientes ca-
pítulos, los lectores nos imaginamos 
a la autora, yendo y viniendo de la 
zona, conversando con las personas, 
escuchando con atención sus historias 
y recolectando la evidencia, tan nece-
saria para demostrar que esa realidad 
debe ser tomada en cuenta a la hora 
de aproximarnos a realizar diagnósti-
cos clínicos; aspecto que se muestra 
claramente en el capítulo siete 

.
La contaminación ambiental y 

concretamente la contaminación at-
mosférica, debe preocuparnos a todos, 
ser conscientes de que, si seguimos 

en la línea de ese tipo de desarrollo, 
las consecuencias nos alcanzarán tar-
de o temprano. En el último capitu-
lo 
la autora a través de la recopilación 
de narrativas de las madres, hace un 
análisis detallado, tanto del discurso, 
como de elementos objetivos, como 
las pruebas para medir la capacidad 
pulmonar de los niños participantes 
y sus familias. Esto último ayuda a 
los lectores a reparar en el discurso 
sobre la necesidad de la transdiscipli-
nariedad en la producción del cono-
cimiento cienti�co que está presente 
en todo el texto. 

El objetivo del libro no es sólo 
mostrar que existe evidencia de la 
relación entre ambiente degradado y 
compromiso en la salud física, sino in-
sistir en la necesidad de dar atención 
inmediata a estos lugares que hemos 
construido y cómo, mientras unos se 
bene�cian, otros tendrán repercusio-
nes serias en su salud en el mediano 
y largo plazo. Los habitantes hablan 
a través del libro, esa es la parte más 
contundente de la obra; se desmenud-
za el sentido y se invita al lector a 
ser receptivo a sus signi�cados 

 son algunas de las 
frases que Vega Fregoso recupera para 
ejempli�car lo que las participantes 
piensan. Niños y niñas son también 
autores pues a través de sus dibujos, 
hacen saber a la investigadora, cuá-
les son sus inquietudes y deseos, así 
como su preocupación por el ambien-
te en el que están creciendo. 

RESEÑA

Reseña del libro de Georgina Vega Fregoso. 
 (México: 

Universidad de Guadalajara, 2022), 210 pp.
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Quizá un área de oportunidad que 
ofrece el libro, es que permite iden-
ti�car la necesidad de precisar los 
alcances bioéticos de estas investiga-
ciones; la autora señala que es “inves-
tigación sin riesgo”, sin embargo, el 
Reglamento de la Ley General de Sa-
lud en Materia de Investigación para 
la Salud, considera como riesgo de 
una investigación,

mientras 
considera riesgo mínimo a 

en 
este estudio se realizó a los niños una 

espirometría y se convivió con las fa -
milias; es de suma importancia  que 
todos seamos capaces de reconocer el 
nivel de riesgo que tiene una inves-
tigación a �n de elegir métodos que 
permitan garantizar la proporcionali-
dad entre riesgos y bene�cios, incluso 
si, como en este caso, la madre �rmó 
un consentimiento para participar en 
la investigación. En todo momento, la 
protección de los sujetos de investiga-
ción debe ser una prioridad.

Finalmente, en el apartado
la autora nos propone considerar 

que las sociedades estamos avanzando 
lentamente a evitar estos escenarios, 

con�rma además la potencia de los 
métodos cualitativos para comprender 
el 

 incorporando también el concep-
to de , como una 
variable relevante para comprender las 
enfermedades en la realidad urbana, 
apostando por las herramientas de la 
antropología médica para una lectura 
comprensiva. Es por todo esto que esta 
obra es importante, contiene historias 
de vida que no podemos ignorar, nos 
obliga a voltear a una realidad y ser 
conscientes de que debemos ser parte 
de la solución.
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